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				Prologo
			

			
				En el año 1713, cuando los muros de piedra aún guardaban secretos y los castillos eran testigos silenciosos de pasiones prohibidas, dos jóvenes se atrevieron a desafiar el destino. Charles Baskerville, heredero de noble linaje, y Violet Spencer, hija de un barón marcado por la deshonra, encontraron en el amor un refugio que ni el tiempo ni la sangre podían negar.
			

			
				Sus encuentros furtivos en los pasillos del Castillo de Alderman eran más que simples escapadas juveniles; eran promesas susurradas entre besos, juramentos que ardían en el alma y sueños de un futuro compartido. Pero en una época donde las apariencias lo eran todo y los lazos familiares dictaban el curso de la vida, amar podía convertirse en un acto de rebeldía y de peligro.
			

			
				Esta historia no comienza con una guerra ni con una traición, sino con un suspiro, una mirada, y un juramento que cambiaría el destino de dos corazones. Porque cuando el amor se enfrenta a los muros del poder, no siempre basta con querer. A veces, hay que luchar.
			

			
				


			
				Capítulo 1
			

			
				Su mundo pareció derrumbarse de nuevo cuando Charles volvió a aporrear la puerta maciza de los aposentos de Violet; tampoco en esa ocasión recibió una respuesta.
			

			
				—Sé que estás ahí —exigió a voz en grito—, Violet déjame entrar. Déjame hablar contigo.
			

			
				La respuesta fue la misma esa vez, tan sólo silencio. El joven golpeó la puerta una vez más, sintiendo que todas sus fuerzas lo abandonaban al hacerlo; se sintió aún más destrozado sabiendo que Violet permanecía al otro lado de esa puerta y lo estaba ignorando deliberadamente.
			

			
				Hacía apenas unas horas que había recibido el comunicado en el que su padre lo había mandado llamar. Una vez en su presencia, Robert se había mostrado más duro y frío que nunca. Con una gélida mirada, le había comunicado a su único hijo varón que partiría al día siguiente hacia Escocia, donde sería enviado para combatir contra cualquiera de las rebeliones que allí tuvieran lugar y donde probablemente moriría en nombre de su rey. Pero si algo le había dolido realmente a Charles habían sido las posteriores palabras que su padre le había dirigido, cuando él le había exigido una razón para tan precipitada decisión.
			

			
				«No puedo permitir que mi propio hijo siga corrompiendo a mi prometida.»
			

			
				Había sido como una estocada en el estómago para Charles, que había palidecido increíblemente al escuchar el término «prometida». ¿Su padre planeaba casarse con Violet? Eso no era posible.
			

			
				—Violet, abre la puerta —volvió a demandar, sabiendo que seguiría sin encontrar respuesta—. ¿Es cierto que tú estabas al tanto de todo? Dímelo —gritó, aun sabiendo que todo el mundo en el castillo podía estar escuchándole—. Júrame que es mentira, que tú no lo sabías y que todo esto no es más que un error.
			

			
				Contra todo pronóstico, la puerta se abrió tenuemente en esos momentos. La figura de Violet apareció en el otro lado de la puerta, cubierta en sombras, pero tan bella como siempre. La adolescente lo miró con seriedad, alzando la barbilla con orgullo.
			

			
				—Márchate, por favor —susurró—. No hay nada ya de lo que tenga que hablar contigo.
			

			
				Charles intentó acercarse a ella y entrar en la habitación, pero ella entornó la puerta, evitando que el joven tuviera ningún tipo de acceso a ella. Esto volvió a herirle en lo más profundo de su alma y la ira del apuesto rostro de Charles se tornó tristeza.
			

			
				—¿Qué está ocurriendo? —gimió él, sin dar crédito a la situación—. De pronto de pronto me entero de que eres la prometida de mi padre, y que tú lo sabías todo, pero aun así nunca me lo dijiste. ¿Es eso cierto?
			

			
				Violet asintió con la cabeza estoicamente, como única respuesta y Charles se llevó las manos a la cabeza con impotencia. Entonces era verdad; le había mentido, tal y como había asegurado su padre. No le cabía en la cabeza que un ser tan puro e inocente como Violet pudiera haberle mentido en algo tan grave como eso.
			

			
				—Pensé pensé que sólo serías la dama de compañía de Línea. No puedes casarte con mi padre, me niego a aceptar que...
			

			
				—Robert Baskerville es mi prometido —lo interrumpió ella—, le debo lealtad y fidelidad, así que será mejor que no volvamos a vernos nunca más.
			

			
				Charles no daba crédito a lo que estaba escuchando. ¿Acaso la dama se había vuelto loca de un momento a otro? ¿Dónde habían quedado las palabras amor que le había dedicado, sus besos, sus caricias...?
			

			
				—Todo esto no puede ser cierto —murmuró, más para sí mismo que para ella y después la miró con fiereza—. Dime que no lo es, Violet. ¡Dime que tú no quieres casarte con mi padre!
			

			
				Violet abrió la boca para hablar después de unos segundos, pero no fue capaz de formular ninguna oración. Sus ojos verdes parecieron recuperar su habitual dulzura durante unos instantes, pero volvieron a opacarse pocos segundos después. Después de esos meses juntos, Charles podía asegurar que conocía cada pequeña expresión de la joven y cada rincón de su bonito rostro, pero en esos momentos simplemente se encontraba perdido y destrozado respecto a ella.
			

			
				—Dilo y te juro que lo mataré sin dudar si eso es preciso —susurró él con una dureza que ella no había percibido nunca antes en él—. Por favor.
			

			
				Pero las palabras esperadas nunca dejaron los labios de Violet, que tomó aire firmemente y adoptó una expresión tan fría e indiferente que el corazón de Charles terminó de romperse en esos momentos.
			

			
				—Sólo quiero complacer a mi futuro esposo, Robert Baskerville. —Fue lo único que dijo, antes de volver a alejarse de la puerta una vez más—. Ahora debo retirarme, me encuentro indispuesta.
			

			
				Cuando Violet cerró la puerta por última vez, Charles sintió el dolor más grande que nunca había experimentado quemando su pecho, pero fue capaz de tomar aire y darse la vuelta. Tenía claro que algo había sucedido para que ese cambio sucediera en la mente de Violet. ¿Cómo podía haber dejado de amarlo de un momento a otro?
			

			
				Con pasos firmes, el joven Charles cruzó por última vez el enorme corredor de ese frío castillo que había sido su hogar durante veinte años. En su corazón imperaban sentimientos como la ira y la tristeza, provocando un sufrimiento que no sabía si podría soportar durante mucho tiempo. Aun así, no hubo nada que impidiera que los planes de su padre se llevaran a cabo, puesto que Charles Baskerville partió hacia Escocia apenas unas horas después.
			

			
				


			
				Capítulo 2
			

			
				1719. Inglaterra. Seis años después.
			

			
				La fina y molesta llovizna inglesa caía sobre el rostro de Charles sin que éste hiciera nada para cubrirse, tan sólo cerró los ojos y su mente recordó una vez más esa amarga despedida que había tenido lugar seis años atrás, cuando dejó su hogar para partir hacia Escocia. Su caballo relinchó suavemente, molesto por la aparente abstracción de su jinete.
			

			
				—Ya casi hemos llegado —lo tranquilizó él, ausentemente.
			

			
				A tan sólo una milla se veía la piedra oscura de que estaba construido el castillo de Alderman y Charles apenas podía creer que estuviera volviendo a su casa después de tanto tiempo. Cuando se fue tan sólo era un muchacho inexperto y soñador que habría querido desafiar al mundo tan sólo por una mujer; pero por suerte, en ese momento era un hombre, un auténtico soldado cauto y frío como el hielo.
			

			
				—Bonito castillo —observó su amigo Alden, que cabalgaba junto a él—. Estoy convencido de que tendremos una buena fiesta cada noche.
			

			
				Charles giró la cabeza, fijando su mirada en su amigo. Alden tenía el cabello rojizo y rizado, sus ojos claros destacaban en un rostro de rasgos angulosos y marcados. Una mancha de barba recorría toda la mandíbula del guerrero escocés y sus labios casi siempre esbozaban una sonrisa algo burlona. Charles era una de las pocas personas que lo conocían bien; habían sido amigos desde que él había pisado Inverness por primera vez y juntos habían recorrido la mayor parte de ese bello país; luchando en algunas ocasiones, disfrutando en otras.
			

			
				—Espero que no te dure demasiado esa idea en la cabeza —respondió Charles—. Porque no vamos a estar mucho tiempo aquí. Será sólo hasta que encuentre a alguien de confianza que pueda hacerse cargo de todos mis asuntos.
			

			
				Alden alzó una ceja al tiempo que miraba a su amigo con incredulidad.
			

			
				—Charles, tu padre acaba de morir. Eres el nuevo duque de Alderman y lo único que quieres hacer es salir huyendo, ¿cómo es eso posible?
			

			
				La mandíbula del apuesto caballero se endureció de pronto con las palabras de su amigo.
			

			
				—Yo no huyo, Ebenezer. Simplemente no quiero estar aquí, no hay nada en esta aburrida tierra que pueda captar mi atención ni si quiera una semana entera. Lo único que quiero es poder marchar al norte de nuevo.
			

			
				Alden se burló al escuchar las palabras de su amigo y estuvo a punto de molestarlo llamándole, pero decidió que no era el momento, puesto que Charles no tomaría sus palabras como una broma sino como una ofensa. En esos momentos y, pese a que la sangre escocesa de su madre corría por sus venas, Charles se sentía más inglés que nunca antes. Y odiaba esa sensación.
			

			
				—¿Estás preocupado por lo que vas a encontrar aquí? ¿Es eso lo que sucede?
			

			
				—Más bien estoy pensando en lo que espero no encontrar —murmuró Charles, entornando sus profundos ojos azules, su amigo lo miró con gesto interrogativo—. Eso es lo que realmente me preocupa: llegar y descubrir que mi padre ha tenido más hijos en este tiempo, o llegar y verlo allí, completamente vivo.
			

			
				Alden asintió con la cabeza, entendiendo la preocupación de su amigo. Nunca hablaba de lo que había dejado en Inglaterra antes de partir a Escocia, a excepción de su hermana Mildred, a la que adoraba. Por lo demás, Alden sólo sabía que Charles odiaba a su padre, que su madre había muerto unos años atrás y también que una vez había amado a una mujer, pero eso no era nada revelador, todos los hombres tenían un amor frustrado en su pasado.
			

			
				—¿Cuánto tardará en llegar Shirley? —preguntó de repente, tratando de distraerlo de sus preocupaciones.
			

			
				—Mañana al amanecer estará aquí, o al menos eso es lo que espero.
			

			
				Charles rememoró durante unos instantes la calidez y suavidad de la piel de Shirley, una joven árabe que había encontrado hacía unos meses en un local de mala reputación del norte de Inglaterra. La habían violado y apaleado hasta dejarla casi inconsciente, pero los hombres de Charles la habían encontrado y habían decidido llevarla ante su señor para brindarle algún consuelo a esa pobre y bella desgraciada. Tras decidir hacerse cargo, el guerrero buscó un médico y le pagó bien durante veinte días para que consiguiera salvar la vida de esa muchacha. Y finalmente lo había conseguido; la joven habría sobrevivido y no había tardado mucho en compartir el lecho de Charles. Al fin y al cabo, ambos eran jóvenes y su sangre hervía cada vez que se acercaban el uno al otro.
			

			
				—¿No aguantarías más de una noche en una cama fría? Quizás puedas encontrar alguna alternativa a Shirley aquí.
			

			
				Charles le lanzó una mirada molesta al hombre, aunque sabía que sólo estaba bromeando para intentar deshacerlo de ese humor de perros que se había apoderado de él en cuanto le habían informado de que debía volver a Inglaterra.
			

			
				Por lo bajo, le dijo al escocés que se metiera en sus asuntos y acto seguido espoleó a su caballo para que éste avanzara más rápidamente entre las monturas del resto de sus hombres, que se encontraban más que contentos a esas alturas, estando tan cerca de casa. El cielo estaba nublado y las murallas, cada vez más cercanas, amortiguaron repentinamente el eco proveniente de las campanas que comenzaron a sonar.
			

			
				—Parece que te dan la bienvenida —gritó Alden, unos metros detrás de Charles.
			

			
				Pero para Charles no parecían unas campanadas alegres que quisieran recibir a su nuevo señor, sino más bien el tipo de sonido que se oiría en un entierro para poder llevar el féretro hasta la tumba lentamente. Su cerebro captó cada golpe de las campanas, intuyendo que sus suposiciones tenían bastante más que ver con la realidad de lo que habría pensado en un principio. En cuanto cruzaron las murallas de piedra del castillo de los Baskerville, un millón de oscuras sensaciones se aposentaron en el pecho de Charles. Había regresado; seis años después, había regresado.
			

			
				


			
				Capítulo 3
			

			
				Su mirada se dirigió hacia todos los rincones de esa antigua fortaleza en el norte de Inglaterra que había pertenecido a su familia desde hacía más de siete generaciones. Un millón de recuerdos le vinieron a la mente; cuando había corrido por esa plaza embarrada siendo un niño, cuando aprendió cómo tratar a un caballo en esos establos, cuando el herrero del castillo forjó su primera espada de acero, ligera y pequeña, más de doce años atrás. Charles pensó que no había nadie allí para recibirle, y de hecho así fue hasta que, a varios metros de ellos, la puerta principal del castillo se abrió y algunos hombres salieron de él. Charles sólo reconoció a algunos, pero todos sonrieron y parecieron alegrarse de verlo allí. Charles los inspeccionó en silencio, hasta que se situó con sus hombres a unos metros de ellos y finalmente bajó de su caballo. Un hombre rubio y maduro se adelantó para hablar con Charles; Thomas Baker, uno de los empleados del servicio que él ya conocía, pues llevaba toda la vida allí. Los demás también llegaron hasta el resto de la pequeña comitiva que Charles siempre llevaba consigo y los ayudaron a descargar todo el equipaje que traían.
			

			
				—Señor —dijo el hombre al llegar hasta Charles, bajando la cabeza en señal de respeto. Al fin y al cabo, ahora estaba hablando con el duque de Alderman—. Esperábamos que llegara hace días.
			

			
				—Sí ya me he enterado — murmuró él, restándole importancia. Después examinó los vacíos alrededores—. ¿Dónde está todo el mundo?
			

			
				—Su padre está siendo enterrado ahora mismo en campo santo —explicó Thomas—. Queríamos esperarle, pero el cuerpo comenzaba a deteriorarse y no teníamos opción.
			

			
				—Está bien, está bien no te preocupes.
			

			
				Charles sabía que había alargado el viaje conscientemente, esperando poder perderse ese momento. Sus hombres y él se habían detenido en cada taberna, posada y burdel que habían encontrado por el camino, pero no podían seguir haciéndolo eternamente y Charles sabía que tenía muchos asuntos que arreglar allí y que eran mucho más importantes. Cuanto antes comenzara con ellos, antes podría regresar de nuevo a Escocia.
			

			
				—Será mejor que venga cuanto antes, la ceremonia acaba de comenzar y aún podéis llegar al principio de ésta.
			

			
				Charles suspiró. No quería ver cómo enterraban a su padre; prefería no volver a ver a ese hombre jamás. Pero sabía que, estando allí, era una obligación que tenía que acatar.
			

			
				Le lanzó una mirada a Alden, que se encontraba aun descargando sus cosas de su enorme caballo cobrizo y éste supo que Charles requería su presencia. Enseguida fue hacia él y en absoluto se le escapó el escrutinio al que el hombre que los había recibido lo sometió. Su mirada se quedó perdida unos segundos en su vestimenta escocesa, como si no pudiera creer que alguien como él estuviera allí. Decidió ignorarlo y centrarse en su amigo; estaba acostumbrado a que los ingleses se escandalizaran con su presencia, especialmente en tiempos de guerra. Aun así, él no pensaba renunciar a llevar el kilt con total libertad, al igual que había hecho Charles al desprenderse de él antes de llegar allí. Para él era diferente; ahora era un duque inglés, debía andarse con ojo antes de tener problemas innecesarios por sus buenas relaciones con Escocia. Y todos sus hombres sabían que los problemas no tardarían en llegar, por lo que lo ideal era prolongar la llegada de estos lo máximo posible.
			

			
				—Iremos al entierro de mi padre —anunció Charles, cortando el hilo de sus pensamientos.
			

			
				Alden tan sólo asintió con la cabeza y ambos entraron al castillo en esos momentos, siguiendo a Thomas Baker. Recorrieron los oscuros pasillos de piedra de la fortaleza, que desembocaban en salas simples para el servicio y lujosas habitaciones, decoradas al estilo inglés, con enormes alfombras y bonitos tapetes adornando las paredes. Como si intentaran esconder la verdadera frialdad de ese lugar, pensó Charles. El silencio era tan sobrecogedor que nunca antes se había sentido tan extraño en el lugar que debería ser su hogar.
			

			
				Su vida no ha sido fácil, ella lo sabe y a pesar de ello sus ojos azules siguen mirando el mundo con ternura. Teme a los cambios y él ha llegado para ser el mayor de el
			

			
				Thomas se detuvo en un corredor que daba a la parte lateral del castillo. La puerta al final del corredor estaba abierta y desde allí podía verse la hierba verde y oscura fuera, junto a una pequeña capilla puntiaguda que hacía las veces de capilla para el señor de Alderman. Charles tomó aire al observar la multitud de figuras que se arremolinaban frente a la iglesia formando un círculo, dejando un gran hueco en el centro para el féretro con el cuerpo de Robert Baskerville. Junto a éste se encontraba el pastor de la capilla, vestido completamente de negro, con sombrero ancho y pronunciando unas palabras que Charles no lograba escuchar desde ahí.
			

			
				Thomas Baker siguió adelante, imaginando que los dos hombres que hasta hace unos segundos caminaban tras él lo seguirían, pero no lo hicieron. Se quedaron a una distancia bastante prudencial, sin que nadie que estuviera abstraído con el entierro pudiera verlos.
			

			
				—¿Vamos a acercarnos?
			

			
				El rostro de Charles parecía cincelado en piedra, clavando sus ojos en lo que sucedía ante sus ojos.
			

			
				—La única razón que me haría acercarme hasta allí sería ver a mi padre levantándose de esa caja y caminando por su propio pie —murmuró con voz fría como el hielo—. Y sólo lo haría para poder enterrar mi espada en su pecho y acabar con él de una vez por todas.
			

			
				Sus palabras ni siquiera sonaban como si estuvieran cargadas de odio, tan sólo neutral desprecio; como si Charles no fuera consciente del significado real de sus palabras.
			

			
				Alden se quedó callado un momento, sin querer hacer algún comentario que pudiera estar fuera de lugar. La voz del pastor llegaba hacia ellos, clara y alta, recitando fragmentos de la Biblia y orando por el alma de Robert Baskerville. Alden fijó su mirada en los asistentes al entierro, no conocía a ninguno de ellos, pero supuso que no tardaría mucho en hacerlo.
			

			
				—¿Quién es el hombre del cabello largo? —preguntó, interesado.
			

			
				—Es Donald Baskerville, mi tío.
			

			
				Donald estaba completamente tranquilo, con los brazos cruzados en su pecho y su mirada astuta parecía estar estudiándolo todo en esos instantes. Durante un momento, sus ojos azules llegaron hasta esas dos figuras que no tenían intención de avanzar hasta el rito. Donald observó a su sobrino con gesto sobrio durante unos instantes y después apartó la vista de él, como si no lo hubiera visto. Pero Charles sabía que sí lo había hecho.
			

			
				—¿Y la joven pelirroja de su lado?
			

			
				Charles dirigió la mirada hasta la muchacha a la que su amigo se refería y no pudo evitar sonreír al contemplar el familiar cabello rojo y largo de su hermana, cayendo en una trenza despeinada sobre su hombro hasta su cintura. La joven miraba al suelo, como si estuviera pensando en otros asuntos ajenos al entierro de su padre y probablemente era así.
			

			
				—Es Mildred —explicó—, mi hermana pequeña.
			

			
				Alden asintió con la cabeza, volviendo a observarla detenidamente. Parecía frágil y delicada y además era muy hermosa.
			

			
				Charles siguió observando la elegante figura de su hermana durante unos segundos más y después escuchó la voz de Alden hablando de nuevo.
			

			
				—¿Y la muchacha de su lado?
			

			
				Tan pronto como esas palabras llegaron a sus oídos, Charles pareció saber que eso sucedería. Sólo pasaron dos segundos antes de que sus ojos se centraran en ella y se arrepintió tan repentinamente como la había mirado. Sabía que ella estaría ahí; era completamente obvio, pero la visión de Violet, rígida y seria en el entierro de su padre, lo golpeó de pronto como si alguien le hubiera propinado una patada a traición. La muchacha era más alta ahora, bastante más que su hermana. Su cuerpo era esbelto, un vestido gris marcaba la fina curva de sus pechos y su acentuadamente delgada cintura. En su cabello castaño destacaban algunos mechones dorados y su pálida piel hacía resaltar el profundo verde de una mirada apagada. Tenía veinte años exactamente, pero sus ojos eran casi los de una anciana.
			

			
				—Parece triste —aportó Alden, al ver que su amigo no había respondido.
			

			
				Por fin Charles volvió a la realidad.
			

			
				—Imagino que estará sufriendo mucho —comentó con amargura contenida—, su amado esposo acaba de morir. —De ningún modo hizo algo para contener el sarcasmo de su voz al pronunciar la palabra «amado».
			

			
				La sorpresa en el rostro de Alden fue evidente.
			

			
				—¿Ella es la esposa de tu padre? Quiero decir lo era.
			

			
				Charles soltó una risa irónica, entornando los ojos.
			

			
				—Pura como una flor al menos cuando mi padre la compró.
			

			
				Antes de que Alden tuviera la oportunidad de volver a hablar, Charles se dio la vuelta y caminó de nuevo al interior del castillo. El duque de Alderman tenía muchos asuntos que resolver aún y no quería perder más tiempo.
			

			
				


			
				Capítulo 4
			

			
				Las horas pasaron tan rápido para Charles en sus aposentos, que ni siquiera se percató de cuándo había caído la noche. Una sirvienta fue hasta su misma puerta para informarle de que la cena estaba servida y que todos en el castillo esperaban contar con su presencia. Charles tan sólo tardó unos segundos en explicarle a esa mujer lo poco que le importaba que todos lo esperaran para cenar. Lo que menos le apetecía en esos momentos era encontrarse con todas esas personas que ni siquiera habían movido un dedo por ayudarle cuando su padre lo había desterrado. Porque todo el mundo lo sabía, especialmente él: su padre no lo había enviado a Escocia a luchar por la gloria de su Rey seis años atrás, ni siquiera por su propio apellido, su padre lo había desterrado a morir en alguna batalla lejos de su casa para no tener que preocuparse nunca más de él. Le dio un pequeño ejército formado casi por adolescentes y simplemente lo había mandado a frenar la revolución jacobita siendo un joven inexperto entre enemigos que sí eran hombres de verdad, pero Charles no había muerto en la primera batalla como se esperaba, en absoluto. Había recuperado la historia de su familia materna, había encontrado el clan al que su abuelo había permanecido, había entrenado a su ejército y se había hecho un hombre a sí mismo en el bando que había elegido.
			

			
				En esos momentos se encontraba finalizando las cuentas de los últimos meses en el castillo. Tenía miles de papeles que arreglar, así como rentas que recoger y números que corregir. Al parecer, su padre había permanecido más muerto que vivo en los últimos dos años, y en esos momentos nada cuadraba allí. Charles estaba al tanto de que era su tío Donald quien ayudaba a su padre con esos temas y sospechaba que el desajuste de las arcas del ducado también tenía algo que ver con eso.
			

			
				—No me puedo creer que estés haciendo eso el mismo día en el que has llegado.
			

			
				Charles se sobresaltó, girándose de repente al escuchar la voz femenina que se había dirigido a él. Volvió a respirar al ver que tan sólo se trataba de su hermana y se levantó de la silla.
			

			
				—No he oído la puerta.
			

			
				—Porque no he llamado antes de entrar. Los ojos dorados de su hermana se entornaron al contemplarlo; había cambiado tanto que casi no podía reconocerlo: más alto, más fuerte, mucho más serio. De repente él sonrió de oreja a oreja, se acercó a ella corriendo y la alzó entre sus brazos de un modo bastante rudo.
			

			
				—¿Así es cómo piensas saludar a tu hermano después de seis años? —le dijo él, riendo y girando junto al cuerpo de su hermana.
			

			
				Mildred pataleó mientras intentaba parecer irritada, aunque realmente no lo consiguió y acabó soltando una sonora y armónica carcajada también. Cuando Charles la dejó en el suelo de piedra, esa habitación lujosa y grande pareció dar vueltas durante unos segundos para ella.
			

			
				—Lo mismo puedo decirte yo —murmuró con cierta molestia—. Todos te estábamos esperando para cenar y no has aparecido. ¡He pasado tres horas en la cocina organizando toda esa maldita comida!
			

			
				Su hermana era terca y malhablada como un caminero, siempre lo había sido y Charles se alegraba de que no hubiera cambiado en esos años.
			

			
				—Tú eres la única a la que quería ver en esa sala y por suerte estás aquí.
			

			
				La joven frunció los labios.
			

			
				—Eres un malagradecido, Charles Baskerville.
			

			
				Él tan sólo volvió a reírse al escucharlo. De pronto se encontraba tan contento de estar con su hermana que se olvidó de todas las cuentas que tenía pendientes. Tendría tiempo suficiente para hacerlo todo más tarde.
			

			
				—Ahora soy duque, no te olvides. Deberías tratarme con más respeto.
			

			
				Mildred pareció acordarse de eso repentinamente y esbozó una sonrisa orgullosa, al tiempo que su rostro se iluminó con ilusión.
			

			
				—Charles, te echaba tanto de menos. Ha sido todo tan extraño no tenerte aquí. Padre no quiso darme ninguna explicación de lo que ocurría, simplemente te marchaste y yo. —El labio inferior de Mildred tembló suavemente, pero se recuperó un instante después—. Te he necesitado mucho. Afortunadamente ahora estás aquí.
			

			
				—Tranquila —Charles la abrazó con suavidad—, todo está bien ahora. —Con cuidado se separó de ella un poco—. Imagino que tienes muchas cosas que contarme. ¿Es cierto eso que he oído? ¿Estás prometida?
			

			
				Mildred asintió con la cabeza al mirarlo a los ojos.
			

			
				—Lord Garrett, de Brighton.
			

			
				—¿Quieres hacerlo?
			

			
				Las palabras fueron directas, Mildred supo que su hermano quería una respuesta sincera. Siendo sincera, nadie le había preguntado si quería casarse antes. Tan sólo la habían prometido hacía un par de años sin siquiera interesarse por su opinión al respecto. Sucedía todo el tiempo en su mundo, así que tampoco se había cuestionado esa decisión.
			

			
				—¿A quién le importa eso?
			

			
				—A mí.
			

			
				La joven sonrió.
			

			
				—Lord Garrett es un hombre amable y es joven.
			

			
				Charles no quedó convencido con eso, pero decidió dejarlo pasar. Era triste que su hermana tuviera que sentirse afortunada porque su prometido era joven, cuando quizás ese era su único atributo aceptable.
			

			
				—¿Y tú? —preguntó Mildred, pareciendo ilusionarse de nuevo—. ¿Tienes ya a una dama a la que sentar a tu lado en La Silla?
			

			
				—Algo parecido, pero no sé si sería correcto que se siente en La Silla.
			

			
				—¿Es esa muchacha exótica de la que todos hablan?
			

			
				Charles enarcó una ceja, divertido. Era consciente de que nadie podía escapar a las frivolidades y cotilleos de la corte inglesa, sin importar que ellos se encontraran limitando con la frontera de Escocia.
			

			
				—¿Y tú cómo sabes eso? —preguntó.
			

			
				—Yo también he oído cosas. —La joven se acarició el largo y abundante cabello rojo con sus dedos. Este movimiento captó la atención de Charles, que en ese momento sólo pudo pensar en lo mucho que Mildred se parecía a su madre—. Ahora que estás aquí, ¿vas a casarte?
			

			
				


			
				Capítulo 5
			

			
				Pese a que la pregunta fue muy seria, Charles respondió con una nueva carcajada.
			

			
				—Ni loco —respondió—, por supuesto que no. —Después bajó su tono de voz y miró a su hermana a los ojos—. Mildred... yo... no voy a quedarme. Quiero que lo sepas cuanto antes; no pretendo ilusionarte, pero mi estancia aquí será corta.
			

			
				El rostro de su hermana se desencajó en tan sólo un instante.
			

			
				—¿Qué quieres decir con eso?
			

			
				—Voy a volver a Escocia tan pronto como pueda hacerlo... y será allí donde me establezca; formaré una familia, encontraré una esposa y compraré algunas tierras. La situación es complicada allí, me gustaría poder ayudar.
			

			
				De pronto parecía tan serio que Mildred pudo ver que, en efecto, se había convertido en otra persona. Durante esos años había oído muchas cosas, pero nunca había creído que de verdad su hermano hubiera podido cambiar de bando. ¿Era eso posible?
			

			
				—Charles eres duque. Un duque inglés, ¿entiendes eso?
			

			
				El joven se llevó una de sus fuertes manos a la cabeza, acariciando distraídamente su cabello negro y brillante.
			

			
				—¿Por qué todo el mundo parece creer que no lo sé? —musitó—. Soy inglés, sí. Y mi padre también lo fue, pero mi madre fue escocesa y también era la tuya. Nuestra sangre está mezclada, Mildred... Un hombre no puede decidir de dónde viene, pero sí a dónde va.
			

			
				Su hermana chasqueó la lengua y colocó sus brazos en jarras. Llevaba un vestido oscuro aún, tras el entierro de su padre. Era curioso que no hubieran comentado el suceso en absoluto; quizás porque ese hombre no había sido un padre en realidad para ninguno de los dos.
			

			
				—Estás buscando tu propia ruina, Charles —dijo ella y algo brilló en su mirada al pronunciar esas palabras. Nunca se habría esperado de una mujer hablar tan duramente a un hombre, mucho más a un duque, pero Mildred tenía un carácter fuerte y no le importaba mostrarlo con quien fuera si esa era su decisión.
			

			
				Durante un momento, Charles sintió lástima de Lord Garrett, que tendría que aguantarla toda su vida. Acto seguido se sintió culpable por un pensamiento tan cruel hacia su propia hermana. Incluso él mismo prefería a las mujeres con carácter; no se imaginaba casado con una dama silenciosa y apagada que jamás quisiera mostrar su opinión por miedo a lo que él pensara. Esa era una de las cosas que le hacían sentir que Shirley jamás podría ser algo realmente indispensable para él, que nunca podría quererla de algún modo especial. Charles necesitaba fuego y estaba convencido de que lo encontraría en algún lugar de las Highland escocesas; probablemente conociera allí a alguna muchacha sencilla y hermosa con la que poder compartir una casa, una familia.
			

			
				—Te conviene saber que sería mejor no decirme lo que tengo que hacer —replicó y un segundo después se dio cuenta de la dureza que radicaba en sus palabras, así que suspiró y observó a su hermana con renovada dulzura—. No quiero que discutamos, Mildred. Acabo de llegar aquí y hace años que no veo a mi hermana pequeña... me gustaría poder disfrutar de eso durante un tiempo. ¿De acuerdo?
			

			
				Mildred resopló, aún molesta, y caminó hacia la puerta de la habitación.
			

			
				—Espero que mañana hayan madurado un poco tus ideas —le aconsejó—, porque tendrás que sentarte en tu silla por primera vez y un centenar de personas van a acudir a la ceremonia. Hace años que no tenemos un verdadero duque de Alderman.
			

			
				Charles asintió con la cabeza, entendiendo lo que su hermana quería decir; el día siguiente sería duro y estaba sometido a una importante presión. De pronto, la joven se giró un instante antes de salir por la puerta, como si olvidara decir algo poco importante... pero algo en su mirada le dijo a Charles que dejarlo para el final había sido una decisión muy premeditada.
			

			
				—Por cierto... me veo en la obligación de preguntar, ¿qué va a ser ahora de Violet?
			

			
				No importaba cuánto intentara evitarlo, su rostro se ponía rígido con tan sólo escuchar el nombre de la joven que una vez había sido su amada. Una leve sonrisa se extendió por el rostro de Charles, aunque no expresó ningún tipo de felicidad. En su anguloso rostro se reflejaba una extraña tirantez.
			

			
				—Será mejor que te vayas —respondió al cabo de unos momentos—. Creo haber dicho que no quiero discutir.
			

			
				Mildred pareció dispuesta a contestar, pero era un tema delicado. Hasta ella misma sabía que tenía que esperar para abordarlo si no quería salir perdiendo. Realmente no sabía qué era lo que su hermano sentía por Violet en esos momentos. La había amado como nunca antes había visto a un hombre queriendo a una mujer, pero habían sido sólo niños... y todo había quedado tan truncado como sus propias vidas después de eso.
			

			
				—Te veré mañana en la ceremonia, señor. —Mildred le dedicó a su hermano una pequeña venia—. Descansa.
			

			
				—Lo voy a necesitar —respondió Charles.
			

			
				Cuando cerró la puerta, aún seguía confuso. No tenía realmente claro si ahora podía confiar en su hermana
			

			
				


			
				Capítulo 6
			

			
				Shirley siempre era un regalo para la vista y para el olfato, y el tacto. La joven sonrió jovialmente mientras una de las damas que siempre la acompañaban —y que Charles había contratado hacía unos meses para atender a la muchacha— terminó de apretarle el vestido. La tela era delicada y lujosa, de un color casi plateado que combinaba perfectamente con la piel cobriza de la joven. El vestido caía elegantemente por sus piernas, ligeramente abombado en sus caderas y con un corpiño decorado con detalles oscuros. La muchacha le dedicó una mirada a Charles, que la contemplaba de pie, a la puerta de esa habitación.
			

			
				—¿Estoy bella, mi señor?
			

			
				Él se adelantó y caminó hacia ella con lentitud, cada uno de sus movimientos era tan elegante que parecía completamente estudiado.
			

			
				—¿Acaso no lo estás en algún momento?
			

			
				Como respuesta, ella volvió a reírse, dejando a la vista unos dientes blancos y pequeños, perfectamente colocados en esa boca de labios voluptuosos. Su nariz era pequeña, ligeramente curvada hacia abajo y sus ojos rasgados y delineados en negro resaltaban con tonos ambarinos en su hermoso rostro. Lo que más llamaba la atención en esa bella mujer era una larguísima melena oscura, ondulada y suave.
			

			
				—Después de dos días de viaje es difícil estarlo.
			

			
				La muchacha que había ayudado a Shirley a vestirse se alejó unos metros para comprobar que todo estaba colocado correctamente en su atuendo.
			

			
				—Gracias, Godiva —le dijo la joven árabe—. Puedes retirarte.
			

			
				Haciendo una inclinación a Charles, Godiva se retiró de la habitación y los dejó solos. Era pronto por la mañana y Shirley había llegado al castillo de los Baskerville apenas unas horas antes. Charles le había dicho que no hacía falta que fuera a su proclamación como nuevo duque de Alderman, pero ella no había querido ni oír hablar de eso. «Puedo descansar en cualquier otro momento, mi señor, pero me gustaría acompañarle a esa celebración», había dicho y él no se había negado. Tan sólo iba a ser una mera formalidad con demasiados curiosos mirando. Se sentía incómodo con sólo pensar en que debería haber planeado un discurso o algo un poco burocrático para la ocasión pero no había hecho nada de eso; los ingleses se andaban con demasiadas tonterías y él prefería ir al grano. Todos sabían para qué estaban allí; querían ver cómo era el nuevo duque de Alderman y criticarlo si eso era posible.
			

			
				—¿Algo le preocupa? —Shirley se acercó a él lentamente, como un gato, y se colocó a su espalda, posando sus manos en los hombros anchos de la fuerte espalda de Charles. Comenzó a masajearlo con lentitud y firmeza, haciendo que él pudiera notar cada uno de sus movimientos—. ¿Está nervioso?
			

			
				—Estoy hastiado.
			

			
				—Lleva tan sólo un día aquí.
			

			
				—Y ya quiero irme —respondió él inmediatamente.
			

			
				Charles se sintió incómodo con el masaje repentinamente, y se dio la vuelta para detener a Shirley. Estando tan cerca de ella pudo percibir el curioso olor que la caracterizaba; como una mezcla de especias con un toque picante. Le gustaba; de algún modo le parecía agradable y cálido, como ella. De pronto pensó en otra de las extrañas formalidades que tendría que llevar a cabo ese día: sentar o no a alguien a su lado.
			

			
				La silla del señor, situada en el centro del más grande salón del castillo, contaba con otra silla a su lado; una para el duque y otra para la duquesa.
			

			
				Charles recordaba haber visto a su padre y a su madre sentados en ese par de sillas que para él no significaban nada, durante años y hasta la muerte de ésta. Ambos se habían mantenido siempre sentados ahí como por obligación, detestando a la persona que se sentaba a su lado.
			

			
				Esa mañana no se esperaba que él sentara a nadie a su lado, aunque podría hacerlo con Shirley, pero se temía que eso significara darle demasiada importancia delante de sus hombres. Ellos dos no iban a casarse y no podía decir que Shirley era sólo un cuerpo para él, puesto que realmente le tenía cariño y valoraba muchas más cosas en ella aparte de sus capacidades amatorias, pero ella no sería su señora, de eso estaba convencido.
			

			
				Un escalofrío lo recorrió al pensar que, durante los últimos seis años, había sido Violet quien había ocupado la silla de la duquesa. Ese pensamiento llegó a él como si alguien le tirara una piedra a la espalda sin previo aviso.
			

			
				—Pues vayámonos ya—propuso Shirley—. Volvamos a Escocia.
			

			
				Charles se vio forzado a sonreír.
			

			
				—Pronto —prometió—, más de lo que esperas.
			

			
				Alguien interrumpió en ese momento, tocando la puerta. Era una sirvienta de pelo castaño y rostro pálido y pecoso. Tenía aproximadamente la misma edad que Charles, a diferencia de Shirley, que había cumplido veintidós años hacía tan sólo unas semanas. La muchacha estudió completamente con la mirada a Shirley antes de hablar por primera vez.
			

			
				—Todo está casi listo, señor —dijo la sirvienta y Charles quiso recordar que se llamaba Edith—. Le esperan en el salón grande.
			

			
				Charles suspiró y dirigió una mirada cansada a Shirley, que sonrió para infundirle ánimos antes de situarse a su lado de nuevo para instarle a salir. Charles se dirigió a la puerta, donde la muchacha del servicio se quedó observándolo durante unos segundos con detenimiento. Charles lo notó, pero decidió no devolverle la mirada. Estaba acostumbrado a que las mujeres lo observaran, lo habían hecho desde que tenía quince años y ahora que tenía veintiséis, esas miradas eran mucho más descaradas y reveladoras, por supuesto, pero él nunca dejaba que lo condicionaran en modo alguno.
			

			
				Con lentitud recorrieron los pasillos del castillo hasta el piso más bajo. Justo antes de llegar al salón grande, la sala de La Silla, Shirley entrecruzó su brazo con el de él. Cualquiera podría haber dicho que estaba marcando su territorio de algún modo, que quería que todos la vieran como la señora del castillo ahora que estaba allí, pero Charles sabía que tan sólo era un gesto de apoyo y aprecio. Quería que él entrara firmemente en esa sala donde todos lo estaban esperando y así lo hizo.
			

			
				


			
				Capitulo7
			

			
				Todas las personas que lo esperaban en el salón se callaron al verlo entrar y, tras unos segundos observándolo, comenzaron a hablar entre susurros. Él no titubeó en ningún momento, suspiró. «Por fin en casa», pensó mientras seguía caminando, sintiéndose incómodo llevando un atuendo tan formal. Ya no estaba acostumbrado a usar calzones, medias de lana o zapatos tan formales, y esa chaqueta parecía apretar demasiado su musculado torso.
			

			
				Conocía (y detestaba) a la mayoría de personas que estaban allí en ese momento, a excepción, claro está, de sus hombres. Ellos lo habían acompañado en su destierro como si hubiera sido el suyo propio y nunca viviría lo suficiente para lograr devolverles todo el apoyo que le habían brindado durante esos años. Habían derramado su sangre por él, habían luchado con toda la fiereza que los caracterizaba y lo habían defendido hasta de quienes él consideraba sus propios amigos.
			

			
				—Dichosos los ojos que vuelven a verte, sobrino. —Donald Baskerville se adelantó en el concurrido salón y se detuvo frente a Charles, evitando que el joven siguiera caminando—. Estás hecho todo un hombre.
			

			
				Las palabras amables sonaban falsas detrás de esa sonrisa amarillenta. Su tío Donald llevaba el cabello largo y los dos mechones de su frente permanecían atados a la parte de atrás de su cabeza en una pequeña coleta oscura; sin peluca, a diferencia de la mayoría de los demás hombres que se encontraban a su alrededor. No era mayor, aún no había llegado a los cuarenta, pero su rostro estaba arrugado en un gesto de continuo aburrimiento. Sus ojos eran claros y opacos, pareciendo ocultar a cada momento sus pensamientos, pero no hacía falta ser adivino para advertir que en absoluto se alegraba de verlo.
			

			
				—Los años pasan, tío —replicó Charles, manteniéndose tranquilo—, para todos.
			

			
				—Y que lo digas —dijo Donald y se señaló las piernas cubiertas por unas medias de lana blancas y un calzón verde claro—, cada día me levanto más viejo y abatido.
			

			
				Pese a ser un comentario sin humor alguno, el hombre se rio de buena gana, observando mientras lo hacía la reacción de su sobrino. Charles no participó en la carcajada, sino que se aburrió más bien rápido de la actuación de su tío.
			

			
				—Lamento oír eso —dijo sin miramientos—, supongo que te quitaré un peso de encima dispensándote de todo el trabajo que has hecho con las cuentas de la fortaleza en los últimos años. A partir de ahora seré yo quien se ocupe de eso.
			

			
				Si algo no se habría esperado escuchar de la boca de su sobrino eran esas palabras. Durante un instante, el hombre procesó la información, después observó al joven con los ojos entrecerrados y expresión inquisitiva.
			

			
				—¿Acaso no he hecho bien mi trabajo, sobrino?
			

			
				—No lo sé con seguridad aún —contestó Charles, que no quería decir un «no» rotundo encontrándose con tanta gente a su alrededor. Sabía que tampoco le convenía enemistarse con su tío de manera tan abrupta—, pero yo me valgo por mí mismo para hacer ese tipo de tareas. El nuevo duque de Alderman no precisa de nadie en lo que confiere al gobierno del ducado.
			

			
				Aunque las personas presentes fingieran no prestar atención, estaba claro que todos estaban intentando escuchar lo que sucedía ahí y en ese momento estaban escandalizados por el morbo de la situación. Finalmente, Donald, se dio por vencido en esa ocasión y volvió a dejar una enorme sonrisa extenderse por su rostro de un modo casi malvado.
			

			
				—Como órdenes. Ahora tú eres quien manda aquí.
			

			
				Charles tan sólo asintió con la cabeza y esperó a que su tío se apartara de su camino para abrirse paso de nuevo hasta su silla, que lo estaba esperando a unos metros de él. Antes de llegar a ella vio a Alden, de pie con la espalda bien recta y expresión orgullosa en su rostro, mientras prácticamente todos los asistentes al nombramiento lo observaban de reojo con desprecio al ver el kilt con tartán azul y rojo que representaba a su clan, los Ebenezer.
			

			
				—Amigo —lo saludó Charles cálidamente.
			

			
				Alden hizo un asentimiento de cabeza y después saludó con cortesía a Shirley, que le dedicó una brillante sonrisa al escocés.
			

			
				—Parece la coronación de un rey —comentó Alden, riéndose por lo bajo.
			

			
				Charles no encontró divertida esa broma y paseó la vista por la sala. Estaba bastante molesto por tantas formalidades; le habían entregado un título que no quería en un lugar que detestaba para ser el señor de gente que no le agradaba; el destino podía ser muy irónico a veces. Ni siquiera se percató del rumbo que estaba tomando su mirada hasta que sus ojos se fijaron en algo que habían intentado no mirar desde el primer momento en que había puesto un pie allí; Violet se encontraba con su hermana al otro lado del enorme salón y ambas lo observaban ese momento. Durante un largo instante, los ojos de Violet se cruzaron con los suyos por primera vez en seis años y ninguno de los dos apartó la mirada.
			

			
				El pulso de Charles se aceleró al contemplar a la muchacha; llevaba un vestido largo y elegante, de un tono verde oscuro que tan sólo hacía resplandecer aún más los mechones rubios en su cabello y su piel blanca. Apreció cuánto había cambiado; cómo su cuerpo transmitía una elegancia que nunca antes había visto en una mujer. Su expresión sería nada tenía que ver con la niña alegre que había conocido y amado. Fue él quien rompió el contacto visual, sintiéndose perdido durante unos instantes. De pronto, la presencia de Violet allí le afectaba de un modo que no debería y el pensamiento de que ella podía seguir mirándolo en esos momentos lo turbó hasta puntos insospechados.
			

			
				¿Cómo se atrevía a mirarlo así después de tantos tiempos? ¿Cómo se atrevía a mantenerle la mirada después de haber destrozado su alma seis años antes? Porque para él había sido así; ella lo había roto, lo había traicionado... y Charles Baskerville se juró a sí mismo, como llevaba años haciendo, que ese mismo día Violet Spencer iba a recoger los pedacitos de lo que ella misma había quebrado.
			

			
				—Creo que es hora de que te sientes —le susurró Alden de pronto, haciendo que Charles volviera a la realidad después de estar tan enterrado en sus pensamientos—. El público aguarda.
			

			
				Con un ligero gruñido, Charles asintió imperceptiblemente y asió el brazo de Shirley con más fuerza aún que al principio, evitando que la joven se quedara junto al escocés.
			

			
				—¿Qué está haciendo, mi señor?
			

			
				—He cambiado de idea respecto a la silla —respondió él rudamente—, quiero que la compartas conmigo.
			

			
				Frente a ellos se encontraba un pequeño trono plateado, adornado con un par de cojines de color granate. Era pretencioso y feo, pero aun así representaba mucho para esas tierras. Junto a él se hallaba una versión muy parecida de esa silla, más pequeña, destinada a su señora.
			

			
				Shirley pareció no entender al principio, pero cuando comprendió de qué le estaba hablando, sonrió, complacida. Acto seguido, ambos se sentaron en aquellos cómodos asientos, fingiendo que no escuchaban los murmullos escandalizados de toda la gente de su alrededor.
			

			
				


			
				Capítulo 8
			

			
				Violet miró a Mildred con incredulidad y reparó en que la joven pelirroja tenía la boca abierta por la sorpresa. Después volvió la vista de nuevo hacia esa silla que le había pertenecido desde los últimos seis años y que ahora ocupaba una exótica desconocida.
			

			
				—¿Qué está haciendo? —Mildred ahogó un gruñido de frustración, sin apartar la mirada de su hermano—. ¿Qué pretende?
			

			
				Violet no dijo nada. No sabía cómo reaccionar, pero una extraña presión atenazaba su pecho. Llevaba tiempo oyendo rumores que le llegaban sobre muchachas que compartían el lecho de Charles de forma más o menos permanente. Alice, la cocinera del castillo, solía contarle cosas que escuchaba a los soldados del duque. A veces le hablaba sobre gloriosas batallas en las que Charles había participado, haciendo que su corazón se encogiera y la felicidad la invadiera cuando el final de la historia llegaba y Charles había sobrevivido. También le contaba cuando él viajaba e incluso cuando se encontraba cerca del castillo de los Baskerville, pero nunca había vuelto allí, ni siquiera de visita. Charles la había olvidado y eso quedaba más que claro al ver a la joven que ahora se encontraba sentada junto a él. Violet se recordó a sí misma que no debía sentir nada al ver eso; ella había renunciado a Charles hacía mucho tiempo y había sabido perfectamente lo que eso significaría.
			

			
				Durante lo que a ella le parecieron horas, Violet asistió a la ceremonia en la que Charles fue nombrado nuevo duque de Alderman a manos de un mensajero del rey Harold. Fue un proceso largo y aburrido, no parecía tener fin, especialmente cada vez que Violet alzaba la mirada y encontraba a esa extraña sentada en la que, hasta el día anterior, había sido su propia silla en esa sala. Cualquier otra mujer habría sentido la más intensa de las rabias al ver eso, pero Violet estaba más que acostumbrada a las decepciones, por lo que aguantó estoicamente con la mirada en alto durante toda la reunión. Sabía que la gente murmuraba a su alrededor, Charles la había humillado al sentar ahí a esa mujer y ella ni siquiera sabía si lo había hecho a propósito o, directamente, él ni siquiera la recordaba. La había mirado al entrar en esa sala; tan sólo había durado unos segundos, pero ambos habían cruzado sus ojos y Violet había sentido su corazón latir rápidamente por primera vez en demasiado tiempo.
			

			
				Mientras Violet seguía perdida en sus pensamientos, escuchó repentinamente el inconfundible sonido de los aplausos de todas las personas que la rodeaban y se percató de que el emisario del rey estaba abandonando la concurrida sala. Se suponía que deberían celebrarse un baile o un banquete en honor a Charles, pero éste se había negado categóricamente; al parecer no quería verse envuelto más de la cuenta en nada que tuviera que ver con la sociedad. Las malas lenguas del castillo ya habían comenzado a susurrar que el problema de Charles no era simplemente con la sociedad, sino con la sociedad inglesa, y la presencia de ese hombre evidentemente escocés siguiéndolo como una sombra y vestido con ese kilt, no ayudaban para nada a desmentir los rumores.
			

			
				Charles se levantó de su elegante silla; su rostro era bastante inexpresivo. Ni siquiera parecía complacido por ser un duque, tan sólo daba la impresión de estar cansado. Violet tomó aire al comprobar cómo el hombre alto y fuerte dejaba a su compañera con una disculpa, y después se giraba hacia el lugar en el que Mildred y ella se encontraban. Supuso que querría hablar con su hermana, pero, aun así, Violet lo observó disimuladamente mientras se acercaba. Su rostro había cambiado realmente, ya no era un muchacho casi imberbe, sino que su cabello negro era del mismo color en su barba y, en ese rostro de rasgos sensuales y poderosos, unos ojos azules resaltaban de un modo distinto a como lo habían hecho años antes. Ahora había algo en su mirada que transmitía que ya no era la misma persona, que había cambiado.
			

			
				Violet contuvo el aliento al sentir que él estaba más cerca cada vez, todo el mundo se abría paso entre ellos dos para que Charles se aproximara y de pronto, la idea de que él quisiera hablar con Mildred, quedó completamente desechada. Se acercaba a ella y a nadie más. Esto la hizo sentir tremendamente insegura durante un instante, especialmente cuando vio su rostro particularmente serio.
			

			
				—Lady Spencer —dijo al acercarse, omitiendo que durante los últimos seis años ella había sido Lady Baskerville al ser la esposa de su padre—. Me honra que haya acudido a esta ceremonia, me facilita mucho el no tener que buscarla por mi castillo.
			

			
				Hizo especial énfasis en ese «mi», su voz era fría, carente de ninguna emoción. Parecía haber planeado cada una de las palabras que salían de sus labios. Violet se descubrió a sí misma recordando que debía respirar y después se aclaró la garganta, fijando de nuevo la vista en los ojos de ese hombre que había sido su único amor, pero al que había tenido que renunciar por una causa mayor.
			

			
				—¿En qué puedo servirle? —dijo, consciente de que esas eran las primeras palabras que le dirigía en demasiado tiempo.
			

			
				Él hizo una mueca que pudo asemejarse en cierto grado a una sonrisa. Levantó la mirada y observó cómo toda esa corte de curiosos estaba pendiente de él en ese momento. Durante los meses que habían estado juntos, por suerte habían sido capaces de ocultarse de la mayoría de personas de su alrededor y tan sólo unos pocos sabían del amor existente entre los dos jóvenes, pero cuando Charles había sido expulsado por su padre y Violet había tenido que casarse con ese lúgubre hombre, no habían tardado en salir a la luz mil y un rumores de lo que podría haber sucedido. Y en ese momento estaban allí y todo el mundo sabía que la situación había cambiado completamente; Charles había sentado a otra mujer junto a él en su silla y ella había permanecido seis años bajo el yugo de un mal hombre.
			

			
				—En nada, por fortuna —respondió Charles y Violet sintió un pellizco en su corazón—. Tan sólo quería comunicarle que, ahora que mi padre ha muerto y yo soy el nuevo duque, nada la ata a estas tierras. Puede volver con su familia.
			

			
				


			
				Capítulo 9
			

			
				Violet se quedó completamente estática, al igual que todas las personas que en ese momento se encontraban en el salón. Ella no era tonta, se había preguntado mil veces qué iba a pasar cuando Charles volviera y cuál sería su destino a partir de entonces. Mildred había mantenido a pies juntillas la creencia de que el nuevo duque la dejaría permanecer en sus dominios y vivir con un poco de tranquilidad, sintiéndose libre por fin.
			

			
				Violet nunca lo habría reconocido en voz alta, por absolutamente ninguna razón en el mundo, pero una profunda y pequeña parte de su interior había albergado la esperanza de que Charles no la hubiera olvidado y aún la amara al volver. Varias veces se había descubierto a sí misma soñando con la idea de que, cuando se vieran por primera vez, sería como si el tiempo no hubiera pasado. Pero en ese momento supo que esos estúpidos sueños estaban equivocados; al encontrarse con ese hombre frío que le estaba hablando de modo arrogante. Supo que ambos habían cambiado demasiado en esos seis años. Ya no eran chiquillos que se besaban en cualquier rincón del castillo, o que se prometían amor eterno y se miraban a los ojos con una sinceridad devastadora.
			

			
				—Esta es su familia ahora, hermano. —Fue Mildred quien habló, su voz era firme y parecía realmente decidida a defender a su amiga, incluso por encima de su propio hermano—. Violet ha vivido aquí durante seis años, este es su hogar.
			

			
				Charles endureció el gesto, odiando la impertinencia de su hermana. Al parecer, Mildred era la única allí que no había cambiado un ápice.
			

			
				—Me temo que no es una invitación —dijo con voz clara y todas las personas de su alrededor cuchichearon de nuevo, haciendo que Charles rodara los ojos con hastío—. Esta misma tarde, un carruaje llevará a lady Spencer a las tierras de su padre, donde él estimará lo oportuno para el destino de su hija.
			

			
				—¡No puedes hacer eso! —exclamó Mildred.
			

			
				Charles enarcó una ceja y Violet lo observó, situada a escasos metros de él. Lo que vio en su rostro fue la más bella de todas las amarguras. Era una contradicción en sí misma, desde luego, pero en ese instante ella se dio cuenta de que ese hombre, simple y llanamente, la odiaba. No quería tenerla cerca después de todo y Violet no se sintió tan dolida como debería estar. Una parte de su mente lo entendía, aunque era consciente de que él no conocía la historia de lo sucedido como ella.
			

			
				—¿Ah, ¿no? —Charles volvió a sonar grave y miró a su hermana con dureza cincelada en el rostro—. ¿Y por qué?, si puedo saberlo
			

			
				El rostro de Mildred enrojeció mientras fijaba sus ojos chispeantes de furia en su hermano. Él estaba actuando de un modo terriblemente estúpido, al parecer, después de seis años no había olvidado lo sucedido y además estaba dolido. Mildred siempre había sabido que su hermano estaba enamorado de Violet, sin necesidad de que ninguno de los dos tuviera que decírselo. Alzó su mentón con determinación, probando una nueva táctica.
			

			
				—Si Violet se va, yo me iré con ella.
			

			
				Charles suspiró, llevándose una mano al puente de la nariz y apretándolo con fuerza. Después suspiró y lanzó una mirada a todas esas personas que presenciaban la escena; finalmente volvió a centrarse en su hermana, que esperaba fervientemente que él cambiara de idea respecto a lo que acababa de decir.
			

			
				—Como gustes —concedió—. Aunque me veo en la obligación de decirte que no sé hasta qué punto le gustará a Lord Garrett que su prometida ande vagando por la familia Spencer, cuya reputación es reconocidamente nefasta por todo el país.
			

			
				Las palabras de su hermano mayor hicieron que Mildred frunciera los labios con desagrado y quisiera responder con una réplica mordaz, pero Charles no se lo puso fácil cuando simplemente se alejó unos pasos de ella y se dirigió a toda la gente que en esos momentos había asistido al nombramiento.
			

			
				—Esto es todo por hoy, caballeros —dijo con un tono más bien desagradable que a nadie le pasó inadvertido—. Los invito a regresar a sus casas y agradezco su gesto al haber decidido venir hasta aquí.
			

			
				Cada una de las palabras que pronunciaba parecía llevar dentro una enorme lucha por hablar con relativa amabilidad y educación, pero Violet, observándolo en silencio aún con la respiración agitada por las palabras que él le había dedicado, pudo notar que había algo más en la forma de hablar de Charles, en cómo se expresaba al hablar con todas esas personas, en cómo le había hablado a ella.
			

			
				No había duda, ese joven los detestaba a todos. En especial a ella. Y ese pensamiento la hizo estremecerse hasta lo más profundo.
			

			
				


			
				Capítulo 10
			

			
				Los pasos apresurados de las dos muchachas resonaban en todo el enorme pasillo que conducía hasta las habitaciones de Charles. Tan sólo llevaba dos días allí y ya había revolucionado a absolutamente todo el castillo, aparentemente sin pretenderlo.
			

			
				Violet seguía a Mildred en su carrera para hablar con su hermano y la intentaba detener, aunque sabía que nadie podía hacerlo cuando la joven se encontraba en ese estado de terquedad.
			

			
				—Te lo ruego, Mildred —le pidió por enésima vez—, déjalo pasar, no hables con él.
			

			
				El larguísimo cabello pelirrojo voló alrededor de su cabeza cuando se giró repentinamente para encarar a su amiga. Su rostro apagado, como de costumbre, no le dio más que ánimos para ir y gritarle a Charles hasta la enfermedad que lo mataría en su lecho de muerte si no cambiaba de opinión respecto a su intención de echar a Violet del castillo.
			

			
				—¿Cómo pretendes que lo deje pasar, Violet? Él quiere que te vayas y, Dios sabe en estos momentos que si tú sales por esa puerta yo caminaré detrás de ti. Mi hermano se ha vuelto loco, ha regresado a su hogar convertido en un demente.
			

			
				—Él no me quiere aquí y está en su derecho —le recordó Violet—, puesto que ahora él es el duque de Alderman. Lo aceptaré, de verdad que lo haré.
			

			
				Mildred chasqueó los labios al escuchar a su amiga y durante unos instantes sólo pudo pensar que también ella se había trastornado.
			

			
				—¿Dónde pretendes ir, Violet? —dijo con voz dura, pensando que sería la única forma de hacerla comprender—. ¿Vas a volver a la casa de los Spencer?
			

			
				Violet alzó su mentón. A lo largo de esos años le habían quitado muchas cosas, pero la dignidad y el honor propios era algo que nadie podría arrebatarle de ningún modo. Encontraría un modo de afrontarlo.
			

			
				—Lo haré de ser necesario—respondió estoicamente—. No me da miedo volver a ver a mi padre, Mildred. De hecho, nada me da miedo ya.
			

			
				—Valiente —musitó Mildred—, ¡valiente pero estúpida, Violet! —exclamó de pronto, sin poder creerse la temeridad de su amiga—. ¿Qué harás si tu padre decide volver a venderte al mejor postor?
			

			
				Una sonrisa amarga se dibujó en los labios de la hermosa muchacha.
			

			
				—Soy una Spencer, y no precisamente una niña, que ha estado casada durante seis años con un hombre que podría ser mi abuelo —dijo, aun siendo consciente de que hablaba del padre de Mildred, pero su amiga ni siquiera se inmutó—. ¿Y crees que habrá un mejor postor al que venderme a estas alturas, Mildred?
			

			
				—Aun así, no te irás, no permitiré que estés sola allí. Te acompañaré.
			

			
				Antes de que la joven pudiera contestar, un golpe sordo se escuchó y la puerta frente a la que se encontraban se abrió de repente. Las muchachas ni siquiera parecían haberse dado cuenta del momento en el que habían llegado allí, pero habían terminado manteniendo esa acalorada discusión frente a las habitaciones de Charles Baskerville y éste se encontraba en esos momentos, observándolas con el ceño fruncido.
			

			
				—¿Se puede saber qué es este alboroto?
			

			
				Violet pudo distinguir en el interior de la habitación una figura y, pese que al principio su corazón pegó un salto creyendo que se trataba de la mujer árabe, poco a poco pudo apreciar mejor la forma de un hombre alto y pelirrojo, vestido con un kilt escocés. Debían de estar tratando un asunto realmente confidencial para encontrarse hablando allí y no en alguna de las enormes salas del castillo que estaban más destinadas a las reuniones.
			

			
				Su vida no ha sido fácil, ella lo sabe y a pesar de ello sus ojos azules siguen mirando el mundo con ternura. Teme a los cambios y él ha llegado para ser el mayor de el
			

			
				—Debemos hablar, hermano —exigió Mildred—. Me niego por completo a que Violet deba irse de aquí; tú no puedes hacer eso.
			

			
				—¡Yo puedo hacer lo que me venga en gana! —exclamó Charles, pero acto seguido decidió respirar y relajarse. Haberse encontrado repentinamente con Violet lo había encendido demasiado rápido—. No es tu decisión, Mildred. Estoy seguro de que la... señorita Spencer arde en deseos de volver al hogar de su familia.
			

			
				—¡Por supuesto que no, Charles! —exclamó su hermana, acercándose a él para hablarle con seriedad—. Recuerdas a su padre, ¿verdad? —le preguntó y él asintió con la cabeza—. ¿Y crees que alguien en su sano juicio querría estar bajo el seno de John Spencer?
			

			
				Charles alzó las cejas, sorprendido de la sinceridad abrumadora de su hermana y, sobretodo, de la expresión indiferente en el rostro de Violet. Se fijó, por primera vez, en que mirarla durante demasiado tiempo le dolía. Recordaba constantemente la muchacha que había sido, esos ojos verdes y profundos que lo habían mirado de una forma que él creía sincera, esos labios rellenos y carentes de color en esos momentos, pero que en un tiempo habían sido rosados y húmedos y le habían suplicado caricias prohibidas al oído.
			

			
				Él volvió a la realidad de un momento a otro, fijándose de nuevo en su hermana y tratando de obviar la presencia de Violet allí.
			

			
				—Yo no quiero entrar a opinar en el sano juicio de esta muchacha —dijo con dureza—, pero puesto que esta es mi casa y puedo hacer lo que más me plazca considero que ella debe irse cuanto antes. De hecho, el carruaje debería estar preparado ya, ¿verdad Alden?
			

			
				Alden respondió con un gruñido. Le parecía un acto de lo más absurdo lo que su amigo estaba haciendo con esa pobre muchacha, pero podía imaginarse que la detestaba de verdad y ni siquiera sabía por qué. Lo había supuesto desde el primer momento en el que le había dicho quién era, en el entierro de Robert Baskerville. Alden decidió apoyar a su amigo, si él estaba tratando así a esa joven, sabía de sobra que tendría una buena razón para hacerlo. Quizás, detrás de un rostro hermoso e inocente se encontraba la más vil de las mujeres.
			

			
				—Está bien —concedió Mildred—, pero yo iré con ella, entonces.
			

			
				—Olvida esa tontería —le respondió su hermano, mirándola con dureza—; los dos sabemos que no vas a poner un pie fuera de este castillo si yo no lo ordeno.
			

			
				—¿Llevas dos días aquí y ahora soy tu prisionera?
			

			
				Charles había estado emocionado de verdad por volver a ver a su hermana, pero en esos seis años, al parecer, no había recordado su dichoso temperamento. Era tan obcecada y terca como había sido su madre cuando estaba viva.
			

			
				—No quiero oír hablar más de este tema, Mildred. Si yo digo que tú te quedas aquí, espero que seas un poco sensata y dejes de provocarme si no quieres que olvide que somos hermanos y te lleve a pasar la noche a las mazmorras.
			

			
				Obviamente, no estaba siendo serio, tan sólo pretendía que su hermana se callara de una vez y dejara de discutirle cualquier cosa que dijera, pero algo en la mirada de ella cambió y de pronto hubo un punto de temor en sus ojos. Pero no temor por la amenaza que él acababa de prodigarle, no.
			

			
				—Había oído cosas por ahí, pero nunca pensé que fueran verdaderas. —le dijo Mildred, con los ojos oscuros mirándolo fijamente—. Siempre pensé que te convertirías en un hombre bueno, compasivo, tenía todas mis esperanzas en eso —siguió hablando suavemente—. Pero ahora veo que eres tan cruel y carente de piedad como lo fue nuestro padre y no logras imaginar hasta qué punto eso me entristece.
			

			
				Probablemente esas eran unas de las palabras más duras que nadie le había dirigido nunca y Charles no supo cómo reaccionar. Tardó unos segundos en despertar de su extraño trance y su mente volvió a rememorar esas palabras por parte de su hermana. De pronto reparó en que la joven se había dado la vuelta y caminaba por el pasillo rápidamente, alejándose de él.
			

			
				—Alden. —dijo Charles, y no fue necesario que añadiera nada más a la frase, puesto que el escocés asintió con la cabeza y salió rápidamente de la habitación, siguiendo a la muchacha por el oscuro pasillo.
			

			
				¿Podía ser que, en cierto modo, se hubiera convertido en alguien cruel y despiadado como lo había sido su padre? Charles había pasado su vida tratando de ser alguien completamente diferente a Robert Baskerville, por lo que escuchar unas declaraciones como las que acababa de oír, tan sólo podían hacerle daño.
			

			
				De pronto reparó de nuevo en la muchacha que aún permanecía a su lado, sin saber qué hacer. Violet se había quedado callada durante toda la conversación, como si no fuera ella el principal tema de disputa. Con sólo echar una mirada al final del pasillo, donde Mildred forcejeaba con Alden entre gritos para que éste la dejara tranquila, Charles supo que había perdido esa batalla. Debería cambiar de opinión, al menos hasta que su hermana pudiera entenderlo. Con un suspiro abrió la puerta de sus habitaciones completamente y suspiró.
			

			
				—Entra —le dijo a Violet con rudeza.
			

			
				La joven obedeció, pese a no tener la más mínima idea de lo que la esperaría después.
			

			
				


			
				Capítulo 11
			

			
				Cuando Mildred sintió que ese hombre escocés la estaba siguiendo, no pudo más que hacer caso a su instinto de supervivencia y correr rápidamente por el pasillo. Llevaba un vestido largo y se pisaba el bajo a cada nuevo paso que daba, pero aun así no se detuvo hasta que él llegó hasta ella y la sujetó rudamente de un brazo.
			

			
				—¡Ni se le ocurra ponerme las manos encima, animal! —La joven se sacudió de su agarre, alejándose prudencialmente.
			

			
				Nunca antes había tenido a un salvaje escocés delante, y habría preferido no tenerlo jamás. Era tan alto como una montaña y su rostro de rasgos duros y marcados daba miedo. Sus ojos claros parecían querer asesinarla con tan sólo una mirada y entonces, para su sorpresa, el salvaje se echó a reír. Esto la molestó aún más, haciendo que Mildred enarcara una ceja, confusa.
			

			
				—¿Qué le hace tanta gracia?
			

			
				—Tiene mucha fuerza para ser tan pequeña.
			

			
				Ese acento escocés tan marcado erizó la piel de Mildred, que tardó unos segundos en descifrar sus palabras y en llegar a la conclusión de que, además, se estaba riendo de ella. Un mohín molesto se instauró en sus labios.
			

			
				—¿Mi hermano le ha enviado para que me vigile?
			

			
				—¿Necesita vigilancia, mi leidy? —Ese tono jocoso volvía a estar allí, molestándola.
			

			
				Los escoceses no estaban civilizados, todo el mundo lo sabía. A lo largo de los años se sucedían guerras con ellos en las tierras de más allá y, según sabía Mildred, esos monstruos que vestían faldas y bebían whisky como posesos, se dedicaban a atacar a los soldados ingleses a traición, indiscriminadamente. Las guerras no consistían en eso y esos traidores escoceses no lo sabían aún.
			

			
				—No necesito nada que provenga de usted ni de ninguno de los de los de su clase.
			

			
				La respuesta fue tan mordaz que la sonrisa de Alden se borró de un plumazo. Por un segundo había visto verdadero fuego en esa mujer, había supuesto que era una hembra valiente por cómo se había enfrentado a Charles y casi había creído que podría sentirse a gusto con ella pero una sensación fría como el hielo lo atravesó, al igual que sus palabras. Tan sólo era una bruja inglesa, como todas las demás.
			

			
				—Quizás sea necesario que le recuerde que «mi clase», como la acaba de nombrar, es también «su clase». —Esta vez no hubo ni una mota de humor en las palabras de Alden—. Por parte de su madre, más exactamente.
			

			
				Mildred abrió mucho los ojos, ofendida.
			

			
				—Mi madre era una dama inglesa —le replicó al hombre—, se convirtió en una al casarse con mi padre y murió siéndolo.
			

			
				Alden ahogó una sonrisa entre dientes, asombrado por el inmenso poder de auto engañarse a sí misma que tenía esa mujer.
			

			
				—Como desee, Mabel. —El guerrero escocés se acercó de nuevo a ella, haciendo que Mildred incluso contuviera la respiración; no quería tener a ese hombre a menos de diez pasos de ella—. Ahora, como ya imaginará, la escoltaré hasta sus aposentos para que reflexione.
			

			
				—¿Reflexionar? ¿Sobre qué necesito reflexionar?
			

			
				—Sobre muchas cosas, obviamente —respondió él mirándola con fijeza mientras dejaba escapar todo el aire de sus pulmones—. En especial sobre esa absurda convicción de que va a abandonar el castillo junto a lady Spencer.
			

			
				—No hable de algo que ni siquiera llegaría a entender, escocés —dijo ella, alzando la cabeza con orgullo—. No voy a separarme de ella, pase lo que pase.
			

			
				—Muy noble por su parte. —La voz de Alden sonó ligeramente aburrida de los desplantes que esa mujer le estaba dando y tuvo que recordarse una vez más que era la hermana de su más querido amigo—. Pero me temo que usted se va a quedar aquí, pase lo que pase —la parafraseó.
			

			
				—¿Va a vigilar mi puerta para evitar que escape? —preguntó ella, enarcando una ceja.
			

			
				—No veo por qué no —dijo él—, soy un buen guardián.
			

			
				Ella le mantuvo la mirada unos segundos y finalmente entornó los ojos con odio.
			

			
				—Creo, escocés, que lo único en lo que usted y su gente son buenos es en meterse en asuntos ajenos, así como en destruir y corromper.
			

			
				Si esas palabras le dolieron, Alden fue capaz de mantener la mirada completamente impenetrable. Esa niña no sabía de lo que estaba hablando, tan sólo repetía las estupideces que oía constantemente a su alrededor sin conocer su significado. No era la primera vez que alguien lo juzgaba por su origen y desde luego él seguía sintiéndose tan orgulloso como siempre, no sentía pena alguna.
			

			
				—Rece entonces, Mildred Baskerville —le dijo con voz grave—, para que ni la destruya... ni la corrompa.
			

			
				Y acto seguido, cuando él se acercó a ella para agarrarla con fuerza y llevarla hasta sus habitaciones, Mildred consiguió zafarse del agarre y comenzó a caminar sola. Aun así, Alden la siguió a su espalda, muy de cerca.
			

			
				


			
				Capítulo 12
			

			
				Ambos fueron conscientes al mismo tiempo de que se encontraban completamente solos en una habitación. Y el ambiente se tensó hasta límites insospechados cuando la puerta de los aposentos de Charles se cerró a la espalda de Violet. Sus ojos se cruzaron en el mismo momento en el que una salvaje tormenta se instauró en los corazones de ambos, pero cada uno vivió una tormenta distinta.
			

			
				Violet sentía anhelo, dolor, al ver la fría mirada de Charles y saber que ese hombre ahora era un completo desconocido, que había cambiado mucho desde la última vez que se vieron y que ella había sido la culpable de que eso fuera así.
			

			
				Para él, en cambio, sus ojos se cegaron de imágenes y recuerdos de aquellos días felices que ellos habían compartido cuando eran unos chiquillos. Sus ojos se posaron inexorablemente en esos labios que tantas veces había poseído y esa suave piel que había llegado a acariciar con la misma naturalidad con la que podía tocar su propio cuerpo. Y de nuevo, mientras observaba la belleza pétrea y profundamente cautivadora de Violet, volvió a sentir el mismo dolor en el pecho que le había poseído la última vez que la había visto antes de marchar, sin que ni siquiera se hubiera dignado a abrir completamente la puerta de sus aposentos para mantener una conversación civilizada con él. La profunda y familiar rabia al sentir un recuerdo aparentemente muerto surgió de nuevo, vibrando en su interior con demasiada vida.
			

			
				—Me temo que mi hermana es más insistente de lo que sería aconsejable mostrarse conmigo —dijo Charles, y tuvo que carraspear profundamente al notar que su voz sonaba algo ahogada.
			

			
				Violet no apartó la mirada, sino que pareció intensificarla.
			

			
				—Quiere ayudarme, lo sé.
			

			
				—¿Y tú qué quieres, Violet? —Charles se dejó de formalismos, quería que esa fuera una conversación útil, no pensaba perder el tiempo con florituras—. ¿Quieres quedarte aquí o irte?
			

			
				—¿Acaso soy yo quien decide? —La amargura fue más que patente, pero absolutamente resignada, desde luego.
			

			
				—En absoluto —reconoció Charles—. No voy a negarlo porque sería mentir, y no acostumbro a hacerlo. —¿Eso había sido una pulla? En todo caso, Charles no se detuvo ni un segundo en ese comentario—. Quiero verte fuera de mis tierras cuanto antes y que nunca más vuelvas a aparecer por aquí, pero sé que mi hermana me odiaría si lo hiciera y he de reconocer que sus palabras me han conmovido en cierto modo. No quiero comenzar esto del modo incorrecto con Mildred y me temo que eso implicará darte un... bonito destino. Al menos por ahora.
			

			
				Ella asintió con la cabeza, pensativa. ¿Había escuchado bien? Ese hombre no tenía pelos en la lengua a la hora de dejarle claro que su presencia no era grata en ese lugar, pero al menos tenía la consideración suficiente con Mildred como para soportarla a ella durante un tiempo más. Violet no supo qué pensar, una parte de su mente se aferraba a la idea de que, si Charles aún era capaz de sentir amor por su hermana, quizás no había cambiado tanto después de todo pero la idea quedó relegada a un segundo plano en su cabeza cuando él se encaró de nuevo con ella.
			

			
				—Quiero que tengas realmente claro, Violet, que la única razón por la que permanecerás bajo mi techo es porque Mildred te aprecia. Pero tan pronto como me sea posible, y ten por seguro que será antes de lo que crees, habrás abandonado mi propiedad y marcharás de nuevo rumbo a la cochambrosa casa de tu padre.
			

			
				Trataba de intimidarla, se veía en su mirada. Por mucho que Charles trataba de mostrar una gran indiferencia al tenerla allí, la realidad era que más bien parecía afectado. Afectado por su presencia, por su cercanía, por la suavidad de su piel junto a la suya, por la intensidad de esos ojos verdes apagados cuya alegría había quedado atrás hacía muchos años.
			

			
				Por primera vez, Charles se preguntó cómo habrían sido para ella esos años casada con su padre. ¿La habría tratado bien? ¿La habría dañado de algún modo? Se dijo a sí mismo que no debería importarle, pero en ese momento, cada vez que cerraba los ojos, tan sólo podía ver en su cabeza la maldita imagen de su padre, tosco y rudo, haciendo suyo el cuerpo de esa niña a la que él había amado hasta la locura. Llevaba seis años sin poder alejar la mente de eso, sin ser capaz de acostarse una sola noche sin pensar en ese hermoso cuerpo siendo mancillado por ese hombre al que tanto había odiado —y seguía odiando— y era entonces cuando su cabeza recordaba que ella lo había querido así. Que lo había rechazado, manteniendo que quería estar con su nuevo prometido. Charles volvió a sentir esa intensa y amarga rabia visitándolo.
			

			
				—No volveré a casa de mi padre —dijo de pronto Violet, sacándolo de sus pensamientos—. Iré a la corte del rey Harold.
			

			
				Él la miró con el ceño fruncido.
			

			
				—¿Qué relación tienes tú con el Rey para tomarte esas libertades?
			

			
				—Él realmente me aprecia.
			

			
				Decidió no contarle que en esos seis años había visitado tres veces la corte del rey Harold, y que una de ellas lo había hecho sola. Allí había pasado algunas semanas, como invitada, y había obtenido con facilidad la buena voluntad de no pocos personajes importantes en la sociedad inglesa. El Rey la consentía, se sentía honrado por la presencia de esa joven tan locuaz y tranquila entre su gente. Comentaba que, a pesar de sus veinte años de edad, sentía que se encontraba ante una mujer sabia y madura con la que siempre valoraba contar.
			

			
				Charles quería decirle que a él le importaba poco si ese viejo alemán sentía simpatía por ella, pues para él la figura de ese hombre no significaba nada aparte de un rey impuesto para miles de personas; pero sabía que eso era precisamente lo que tenía que evitar, no podía mostrar su hostilidad hacia la corona inglesa mientras siguiera allí. Todavía no.
			

			
				—Puedes ir donde quieras, entonces —respondió él finalmente—. Siempre y cuando no vuelvas a entrar en mis tierras. Nunca más.
			

			
				Charles habría mentido si hubiera dicho que no le sorprendió el modo en el que Violet alzó la barbilla en esos momentos, mirándolo con un extraño orgullo que la hizo parecer sencillamente hermosa. Cuando mostró esa fuerza que parecía poseer oculta en su interior, su cabello pareció más brillante, su figura aún más esbelta y su gesto se hizo más digno y desafiante.
			

			
				Acto seguido ella asintió.
			

			
				—Como usted diga, duque de Alderman.
			

			
				Y unos segundos después se dio la vuelta y abandonó sus aposentos, dejándolo completamente solo. Charles se llevó las manos a la cabeza, comprendiendo la situación repentinamente. No podía echarla de allí sin más, si era cierto que tenía una buena relación con el Rey y que podía pedirle asilo, eso no traería más que atención sobre él. Y eso era lo último que Charles necesitaba, bastante preocupación tenía ya con los rumores que se escuchaban por cada lugar que él había visitado; que era un rebelde, un jacobita, que lo colgarían por traicionar a la corona inglesa... Definitivamente, necesitaba pasar desapercibido
			

			
				


			
				Capítulo 13
			

			
				Pese a lo que Charles había pensado al principio respecto a su nueva condición de duque, no tardó en descubrir que no se trataba de algo tan aburrido. Se tendía a pensar que la nobleza inglesa tan sólo invertía su tiempo en guardar apariencias y hacer costosos viajes a Londres para pasar el tiempo junto al resto de la sociedad. Comenzaba a quedar desfasado el hecho de permanecer en las tierras de sus antepasados, con sus castillos ancestrales. La nueva moda era, sin duda, establecerse en el sur, en una ostentosa casa que hiciera a la gente común y corriente —y al resto de ricos pretenciosos— anhelar un lugar similar en el que vivir. Desde luego, esto le era absolutamente indiferente a Charles, que seguía convencido de que no duraría más de unas semanas en Inglaterra y que después por fin podría irse.
			

			
				Fue increíble que los días pasaran tan rápido, convirtiéndose rápidamente en más de un mes. El nuevo duque se centró a fondo en las cuentas y números del castillo; encontrando pérdidas económicas repentinas, desde hacía varios años, y malas anotaciones de las compras y negocios del ducado. No le quedó duda de que su tío Donald había estado robando de las arcas de su padre en cuanto había tenido ocasión, pero aun así Charles quiso preguntarle directamente al hombre y no recibió como respuesta más que un «Yo no soy contable, muchacho, y eso tu padre lo sabía muy bien cuando decidió cederme esa labor». Charles tuvo que apretar los dientes y no hablar más sobre eso, puesto que sabía que su tío lo negaría hasta la saciedad. Era obvio que no era un hombre tonto, los errores en las cuentas eran muy grandes, absurdos, incluso. Claramente habían sido intencionados, pero aun así Charles sabía que la única manera de poder acusar de esa estafa a su tío sería tener pruebas contundentes; encontrar algo irrefutable.
			

			
				El único consuelo de Charles seguía siendo la familiar presencia de Alden en el castillo, paseándose provocativamente, y también la reconfortante compañía de Shirley en su cama cada noche, tranquilizándolo y recordándole que no faltaba mucho hasta que pudieran volver de nuevo a su amada Escocia.
			

			
				Para él seguía tratándose de algo particularmente incómodo el encontrarse con Violet en los rincones de su propia casa, pero si en algún momento osaba hacer algún comentario o si quiera gruñir al verla, su hermana Mildred saltaba como un resorte, recordándole sus obligaciones —que más bien parecían órdenes de una vieja institutriz— para con la joven viuda.
			

			
				De todos modos, debía reconocer que Violet parecía hacer lo posible por no resultar una molestia. Intentaba comer en sus habitaciones cada vez que podía y se refugiaba largas horas leyendo en la enorme biblioteca del castillo. Justo cuando sabía que él no estaría allí. Charles había quedado francamente impresionado al descubrir que los aposentos de Violet se encontraban en el lado opuesto al lugar de los que había ocupado su padre, por lo que ambos ni siquiera habían disimulado a la hora de proclamar que el duque y la duquesa de Alderman no compartían el mismo lecho.
			

			
				Ese pensamiento le había parado el corazón al cruzar su mente, pero se había recordado a sí mismo que eso no era importante. Después de seis años casados, especialmente con un hombre viejo y fofo como había sido su padre, era normal que la muchacha huyera en cuanto tenía ocasión. La pasión no era un requisito ni medianamente relacionado con los matrimonios que él estaba acostumbrado a conocer en Inglaterra.
			

			
				Esa mañana, sentado en su enorme silla ante la mesa de madera maciza de roble, Charles observaba con poco apetito las tortitas de avena que una joven sirvienta acababa de colocar frente a él, con un coqueto pestañeo. Ya la había visto más veces, era la misma joven pálida y pecosa que no dudaba en ofrecerle su ayuda en «cualquier cosa que necesitase» y se sintió extrañamente molesto cuando reparó en que eso parecía casi una costumbre para ella. Se preguntó en silencio si también se había insinuado a su padre y a su tío antes que, a él, pues si no, no entendía que se tomara semejante confianza actuando en su presencia.
			

			
				A su lado, Shirley la miró y se rio en voz baja.
			

			
				—Pensé que en Inglaterra las mujeres eran más sutiles —comentó, con su peculiar acento, alargando las «s».
			

			
				—En Inglaterra nada es lo que parece —se mofó Alden—. Me asombra que no te hayas dado cuenta aún.
			

			
				—Me temo que en eso debo darte la razón —dijo la joven, removiendo con una cuchara la grumosa sustancia que le habían servido—. Creí que la comida sería mejor.
			

			
				Este comentario quedó ignorado en el momento en el que alguien entró a la habitación, haciendo que los tres se giraran hacia la puerta en el mismo momento en el que un hombre mayor, con ropas caras y una peluca perfectamente rizada en la cabeza, apareció como de la nada.
			

			
				Tras él, Thomas Baker apareció corriendo, como si el hombre elegante lo hubiera dejado atrás, pese a su avanzada edad. Recuperando el aliento, Thomas les anunció la presencia del visitante a los señores.
			

			
				—Ackerly Knapp, señor duque —dijo, lanzando una mirada de reojo al aludido—. Enviado por el Rey Harold para entregarle una misiva importante.
			

			
				Alden y Charles cruzaron una mirada tensa en ese momento. ¿El Rey de nuevo? ¿Qué quería? Ambos apretaron la mandíbula y dirigieron sus ojos a ese hombre desconocido, que no pareció pasar por alto la indumentaria de Alden, a pesar de encontrarse éste sentado. Fijó la vista en el kilt escocés durante unos instantes, pero después volvió a mirar al duque de Alderman y procedió a inclinarse respetuosamente.
			

			
				—Mi señor, traigo una misiva del rey Harold I —repitió, como si Fisher no lo hubiera mencionado ya—. El monarca se ha mostrado especialmente interesado en que se la entregara a usted personalmente, para así contar con su respuesta inmediata, si esto es posible.
			

			
				Charles rechinó los dientes. De pronto tenía miedo de que los rumores hubieran llegado más lejos, de que algo hubiera sucedido y pudieran descubrir que en realidad él no era lo que aparentaba ser, al menos no del todo. Se culpó por no haber tenido cuidado suficiente, se dijo que debería haber controlado su lengua muchas veces, así como a sus hombres y las habladurías que los rodeaban. Con extrema lentitud, se levantó de su sillón y caminó hasta el mensajero. Cada movimiento reflejaba fuerza y decisión, aunque en esos momentos una parte de su mente temblaba de anticipación.
			

			
				—¿De qué se trata ese asunto tan importante? —preguntó, tratando de que la tensión no empapara su tono de voz.
			

			
				Frente a él, el señor Knapp sonrió, mostrando unos dientes artificialmente blanqueados y le tendió el sobre del Rey. Charles lo aceptó y sus fuertes dedos rasgaron el sobre con rapidez. Dejó escapar todo el aire de sus pulmones mientras leía la carta y durante unos instantes se sintió realmente aliviado porque no pareciera una acusación, aunque esa sensación tan sólo duró hasta que su mente comprendió lo que significaba eso que estaba leyendo.
			

			
				


			
				Capítulo 14
			

			
				Cuando alzó la vista, el mensajero comenzó a hablar con pomposidad, como si se tratara del hombre de más confianza del rey, en vez de ser tan sólo un simple mensajero al que habían enviado a los confines de su civilizada tierra inglesa.
			

			
				—El rey Harold se mostró muy contrariado y disgustado cuando llegó a sus oídos la falta de hospitalidad con la que usted se ha dirigido a Violet Spencer, quien fue esposa de su padre durante seis años —explicó con suficiencia, aunque Charles acabara de leer esas mismas palabras unos segundos antes en la carta—. La señora Spencer se trata de una persona extremadamente apreciada en sociedad, por lo que el Rey y su corte no han dudado en querer hacérselo saber.
			

			
				Estas palabras hicieron que el duque gruñera.
			

			
				—Creía que sólo era asunto mío lo que yo quisiera hacer con la viuda de mi padre.
			

			
				—He de decirle que la señora Spencer no es sólo la viuda de su padre, sino también una de las protegidas del Rey. —Esta vez, lo que recibió como respuesta fue un bufido, de todos modos, el hombre siguió hablando—. Es por eso que se pretende conseguir su bienestar...
			

			
				Las palabras que acababa de leer retumbaron en su mente aún, como si el propio rey las hubiera pronunciado en su oído. «Matrimonio, una nueva unión para lady Spencer...»
			

			
				—¿Casándola con un desconocido?
			

			
				—Casándola con un buen hombre —corrigió Ackerly Knapp de inmediato—. La señora Spencer es una mujer joven y bella, y cuenta con el favor del Rey.
			

			
				«Y viuda», quiso añadir Charles, pero se mordió la lengua. Bastante problema estaba teniendo ya al descubrir que no era otro más que él quien tendría que buscar al mejor candidato para desposar a su «madrastra». Le pareció tan irónico que casi era imposible que eso estuviera sucediendo.
			

			
				—¿Y cómo se supone que debo encontrar yo a ese hombre? ¿Acaso me he convertido en alcahueta de un momento a otro?
			

			
				Eso le valió a Charles escuchar una risita entre dientes proferida por su amigo Alden, en el otro lado de la habitación. Él le lanzó una mirada asesina con sus intensos ojos azules y el mensajero se encogió de hombros, frente a él.
			

			
				—No me lo pregunte a mí, señor Baskerville. Más bien dedíquese a buscar un modo de complacer a nuestro Rey; ya que parece que no ha comenzado usted con un buen pie.
			

			
				«¡Ese no es mi maldito Rey!», quiso gritar en un arrebato de furia, pero logró contenerse y observó a ese mensajero con todo el odio que fue capaz de concentrar en una sola mirada. El hombre retrocedió un paso inconscientemente al recibir de lleno todo el peso de la furia del hombre.
			

			
				—Tenía veinte años —dijo entre dientes, con rabia contenida—. Cuando salí de aquí y me dediqué a luchar por el rey Harold. Cuando, repentinamente, me encontré viajando hacia el norte y atacando y arrasando poblados escoceses sin siquiera saber por qué lo hacía. Tenía veinte años cuando me separé de mi familia para matar y ver morir y cuando me dijeron que no sobreviviría para volver aquí y contarlo... —Su voz era fría como cuchillos, todos en la sala sintieron cómo su piel se ponía de gallina al escucharlo hablar así—. Y todo eso por el Rey... Me imagino que ya debería sentirse suficientemente complacido conmigo.
			

			
				El mensajero tragó saliva cuando Charles se quedó callado y un intenso silencio se instauró en el salón, hasta que fue el propio emisario quien tomó aire y volvió a dirigirse al impresionante duque que todavía no le quitaba los ojos de encima.
			

			
				—Será mejor que me vaya; hay muchas labores que me reclaman —murmuró el hombre—. Espero que atienda los deseos de su majestad, señor duque de Alderman.
			

			
				—Será un verdadero placer —contestó Charles con evidente sorna—. Thomas, acompaña a nuestro visitante a la puerta, por favor.
			

			
				Thomas Baker se apresuró a seguir al mensajero por el largo pasillo del castillo, puesto que el hombre ya había comenzado su carrera hasta la salida. En el salón principal, Charles esperó unos segundos de riguroso silencio antes de agarrar una de las sillas de madera maciza y lanzarla hacia el otro lado de la sala con toda la fuerza de la que fue capaz. Shirley abrió mucho los ojos al contemplar esa reacción, aunque Alden estaba algo más acostumbrado a verlo en ese estado. Lo había contemplado algunas veces más así.
			

			
				—¿Qué sucede? —preguntó Shirley—. ¿Qué ocurre con esa mujer?
			

			
				Charles gruñó de nuevo, sintiéndose tan furioso que notaba su autocontrol debilitándose por momentos.
			

			
				—Lo que ocurre es que me va a oír, y tanto que lo va a hacer.
			

			
				Y unos instantes después, salió de la sala como alma que lleva el diablo.
			

			
				


			
				Capítulo 15
			

			
				Violet oyó su estómago rugir de hambre, pero decidió que no bajaría aún a la sala. Prefería esperar y asegurarse de que Charles no estaba allí ni tampoco el escocés ni la mujer árabe, que lo seguían por el castillo prácticamente a todos los lugares, como si fueran su sombra.
			

			
				En lugar de pensar en comida, decidió centrarse en el libro de poesía que tenía entre sus finas manos. Sonrió dulcemente al leer una estrofa particularmente bella.
			

			
				Un portazo la sobresaltó de pronto, en el momento en el que su mirada terminó de leer las hermosas palabras del libro, y cuando alzó la vista se encontró con Charles, que acababa de cerrar la puerta con furia al entrar en la habitación. Lo primero en lo que Violet se fijó fue en el cambio que se produjo en el ambiente; de repente se encontraba en un lugar cálido con tensión flotando en el aire. La misma tormenta de sensaciones que había experimentado con ese hombre años atrás, cuando se citaban a escondidas en esa misma biblioteca para besarse apasionadamente y susurrarse promesas al oído.
			

			
				En ese momento, la situación era radicalmente diferente. Él estaba allí, con los mismos ojos increíblemente penetrantes y ese rostro cincelado por un arcángel, aunque a juzgar por los carnosos labios fruncidos y sus ojos furiosos y llameantes, el autor de esa obra no podía ser otro que alguien cruel y despiadado.
			

			
				—He recibido noticias de tu gran protector —dijo Charles sin dudar ni un segundo—. Por lo que veo no has perdido el tiempo en ponerte en contacto con él para que interfiera por ti. ¿No te sentías lo suficientemente valiente como para exponerme a mí mismo tus quejas?
			

			
				El rostro de Violet se alteró ligeramente, arqueando una delicada ceja castaña.
			

			
				—No sé de qué habla.
			

			
				—Oh, sí lo sabes. —Charles golpeó una de las estanterías de la biblioteca con su mano, haciendo que la madera crujiera—. Le has dicho al Rey que quiero que te vayas para que él interfiriera por ti.
			

			
				Violet no sabía de dónde acababa de sacar eso Charles, pero aun así reaccionó con gran entereza; cerró el libro que estaba leyendo y caminó unos metros entre las estanterías para colocarlo en el lugar que le correspondía. No tendría más bellas palabras por ese día, al parecer.
			

			
				—¿No vas a confesar?
			

			
				Ella se giró, mirándolo a los ojos.
			

			
				—No veo por qué habría de confesar algo que no es cierto. No he contactado con el Rey de ninguna manera desde que, a la muerta de su padre, él me mandó todas sus condolencias.
			

			
				—¿Y entonces por qué ha intercedido por ti? ¿Cómo ha podido enterarse?
			

			
				Con deliberada lentitud, Violet se acercó a él. Charles se obligó a sí mismo a mantenerse completamente firme, aun cuando veía a la joven caminando hacia él con ese vestido oscuro de medio luto y el cabello suelto cayéndole por la espalda. De pronto ella abrió la boca para hablar y Charles no pudo evitar que sus ojos cayeran en esa preciosa boca de labios nuevamente rosados; los dientes eran como perlas brillantes y el recuerdo del sabor de los miles de besos que habían compartido antaño le golpeó repentinamente con una fuerza arrolladora. Durante años había tratado de recordar cuál era el sabor exacto de los labios de Violet y en ese momento lo estaba sintiendo en su propia boca, reconociendo para sí mismo que era algo tan dulce que aún lo anhelaba.
			

			
				Su vida no ha sido fácil, ella lo sabe y a pesar de ello sus ojos azules siguen mirando el mundo con ternura. Teme a los cambios y él ha llegado para ser el mayor del…
			

			
				—Le recuerdo, señor Baskerville, que usted tuvo a bien expulsarme de sus tierras públicamente hace unas semanas.
			

			
				Esa verdad lo golpeó como si fuera un jarro de agua fría. Con la ira del momento había olvidado ese pequeño detalle; Charles había preferido pensar que, efectivamente, Violet prefería actuar a sus espaldas una vez más. Tuvo que reconocer su derrota, pero aun así no bajó la cabeza, sino que siguió observando a esa mujer, que se había detenido a un par de metros de su cuerpo.
			

			
				—Y por suerte mi deseo se va a hacer realidad muy pronto, por designio del Rey de Inglaterra.
			

			
				Los ojos de Violet se iluminaron tenuemente con la sombra de una pequeña ilusión; aunque desde luego, no era el tipo de mujer que se ilusionaba ya.
			

			
				—¿Va a acogerme en la corte?
			

			
				Charles negó con la cabeza, disfrutando de ese momento.
			

			
				—No, mucho mejor —respondió—. Me ha elegido a mí... para buscarte un nuevo esposo.
			

			
				Los labios de Violet se abrieron de nuevo, pero ningún sonido salió de ellos, sino que simplemente miró a Charles con la mirada perdida durante unos segundos. No sabía si había escuchado bien... ¿casarse de nuevo? ¿Con un hombre elegido por Charles? La idea se le antojó increíble, no se le ocurría una peor idea y, mucho menos, alguien peor para perpetrarla.
			

			
				—¿Casarme? —preguntó con un gemido y su mirada se dirigió al suelo, al tiempo que una mueca de dolor se establecía en su rostro. De repente pareció frágil, tanto que le hizo sentir una extraña presión en el pecho a Charles, aunque éste trató de ignorarla—. ¿Por qué?
			

			
				—Porque aún eres joven. —Charles omitió intencionadamente la palabra «bella» y trató de esbozar una sonrisa cruel que no fue tan confiada como él había pretendido—. Y porque necesitas un lugar en el que vivir, esto no es una posada y no pienso hacerme responsable de ti durante toda la vida.
			

			
				Las palabras de Charles dolían, pero era un dolor lejano para Violet, un dolor al que se había acostumbrado años antes; palabras, tan sólo palabras. Robert la había insultado desde incluso antes de su matrimonio, pues jamás le había perdonado que ella se enamorara de Charles. Aun así, Violet se animaba de algún modo a sí misma convenciéndose de que era un hombre cruel y perverso y que, incluso aunque nunca hubiera amado a Charles, él la habría tratado del mismo modo. Con el paso de esos días se había ido concienciando de que Charles era igual a él; de hecho, incluso había comenzado a dudar de la veracidad en el joven que había conocido seis años antes. Ahora se mostraba tan frío e intransigente que se obligaba a sí misma a pensar que el muchacho atento y dulce que tantas veces había jurado amarla, no era más que algo fingido, algo irreal.
			

			
				—No puedo casarme —susurró ella en voz baja, sintiendo sus piernas tan frágiles que podía caer de un momento a otro—. No quiero hacerlo...
			

			
				—No es tan grave, Violet —pronunció Charles con voz amargamente cruel—. Ya deberías estar acostumbrada.
			

			
				Fue entonces cuando ella reaccionó, alzando los ojos hacia él y conformando una mirada fuerte e intensa, como si quisiera derrumbarlo tan sólo valiéndose de esas intensas esmeraldas que, por primera vez desde que la había vuelto a ver, le transmitieron pasión.
			

			
				—No voy a hacerlo —dijo con firmeza—. No lo haré de nuevo. Prefiero cualquier otra cosa antes que volver a ser la propiedad de otro hombre —mantuvo—. Iré a hablar con el rey Harold yo misma.
			

			
				Charles sabía que no estaba pensando antes de hablar, pero aun así volvió a hacerlo una vez más, tan sólo guiado por sus instintos más primarios.
			

			
				—No consigo hallar explicación a tanta confianza con el maldito Rey. —Sabía que esa no era la forma correcta de hablar del monarca, pero no le prestó la más mínima atención a ese calificativo—. ¿Acaso eres su puta?
			

			
				Por segunda vez pudo contemplar los ojos brillando, esta vez con furia. Al instante siguiente, Violet alzó los dedos y se dispuso a abofetearlo, pero Charles fue más rápido y detuvo el movimiento con su mano. La intensidad del momento los dominó; Violet respiraba agitadamente, comprendiendo lo que acababa de intentar y sus ojos se clavaban en los de él de una forma extremadamente terrenal. Charles tardó varios segundos en darse cuenta de que la estaba tocando; de que sus manos estaban entrelazadas y que la piel de ella estaba contra la suya. La acercó con violencia a su cuerpo, queriendo que sintiera que él era muy superior a ella en fuerza física; queriendo atemorizarla.
			

			
				—¿Significa esto que he acertado con mi suposición? —preguntó—. ¿Engañabas también a mi padre con él?
			

			
				Ella trató de soltarse de su agarre, pero él la apretó aún más.
			

			
				—Aunque tantos lo hayáis intentado durante estos años —dijo ella sin resistirse más finalmente, tan sólo alzando la cabeza con orgullo—. No he sido la puta de ninguno de vosotros.
			

			
				Por primera vez ocurría. Por primera vez en semanas estaban juntos de esa manera y, aunque no de forma directa, ese tema que ambos tanto habían temido abordar acababa de salir a la luz. La corriente eléctrica fue demoledora. Charles la había visto como una niña inocente antes y, desde que había vuelto, tan sólo parecía una solitaria y desgraciada mujer que trataba de pasar desapercibida; pero allí estaba su verdadera y explosiva personalidad. Se odió a sí mismo al sentir un poderoso torrente de la más primitiva excitación recorriéndole de pies a cabeza al contemplarla, tan decidida y atrevida. El calor del cuerpo de ella no ayudaba, mucho menos esas palabras afiladas como agujas, pero prodigadas con una pasión enloquecedora. Quiso hacerla suya en ese mismo momento, quiso poder imponerse sobre ella, desnudarla y tumbarla sobre el escritorio en el que ella solía leer tranquilamente, o contra alguna de las estanterías en las que se habían escondido años antes. En esos momentos, sin dejar de mirarla, millones de imágenes pasaron por su cabeza y pensó que una bestia dentro de él tan sólo quería apoderarse del cuerpo de esa joven, reducirla a un manojo de gemidos y nervios que le rogara, que le suplicara, que la poseyera de todas las maneras posibles. Porque eso significaría que él tenía poder sobre ella, ese poder que en esos momentos acababa de arrebatarle.
			

			
				—¿Muchos lo han intentado? —preguntó él, con evidente sorna mientras la dejaba libre—. No te permito que me englobes en ese grupo de hombres. Puedes tener por seguro que, aun ignorando de qué cantidad estás hablando, yo he sido el único que jamás buscó en ti una fulana... pero de ser como dices, ha de haber sido un matrimonio entretenido el tuyo, entonces.
			

			
				Ella escuchó sus palabras, sintiendo que su piel se derretía tras el intenso contacto que había tenido con él. Lo que él le acababa de decir le caló hondo en el pecho, tirando por tierra sus ideas acerca de la verdad sobre él. Decidió centrarse en sus últimas palabras, quiso decirle algo que conocía bien, sin temor a que él pudiera volver a darle la vuelta a la conversación.
			

			
				—Ha sido un infierno, más bien. Es la causa por la que no quiero volver a casarme con nadie más, jamás. —Lo dijo con arrolladora sinceridad, algo que él no se esperaba en absoluto—. Mi matrimonio con Robert Baskerville me ha destrozado, me ha brindado años en los que he querido morir constantemente. Me ha hecho olvidar que estaba viva, que aún lo estoy.
			

			
				Su respuesta fue tan honesta que Charles se sintió vulnerable al mirarla de nuevo. Sintió que de un momento a otro podía acercarse a ella, abrazarla y hablarle con dulces palabras en vez de con amargos gritos. Sintió que, en ese instante, Violet Spencer podía controlarlo de nuevo. Se obligó a alejarse; necesitaba salir de esa sala cuanto antes. Se estaba ahogando y debía recordar un credo que llevaba años persiguiéndolo: jamás volvería a confiar en unos ojos tristes y unos labios dulces, porque esa mujer tan sólo trataba de manipularlo.
			

			
				Mientras hacía un esfuerzo por no correr, pero tratando de salir de allí a toda costa antes de que terminase de ahogarse en la presencia de ella—. Comenzaré a buscarte un marido nuevo y.… apropiado.
			

			
				


			
				Capítulo 16
			

			
				Cuando Mildred se enteró de lo que el Rey había estipulado, Violet pensó que montaría en cólera y querría personarse en la misma corte de Harold I para dejarle totalmente claro que su amiga no volvería a contraer matrimonio... pero fue una gran sorpresa ver cómo la joven pelirroja esbozaba una pequeña sonrisa pensativa mientras escuchaba la noticia y, finalmente, ésta se hacía más grande al final.
			

			
				—¡Es una idea fantástica! —exclamó.
			

			
				—¿Cómo va a serlo? —preguntó Violet, desconsolada.
			

			
				Se encontraban en una pequeña sala del castillo, con una enorme chimenea y algunos sofás en los que se relajaban. Era una imagen ciertamente confusa encontrar una sala tan antigua decorada a la última moda europea, tal y cómo solía hacer la alta sociedad inglesa.
			

			
				—Cuentas con el respaldo del Rey, Violet. ¿Crees que permitirá que te cases con un mal hombre? —le preguntó—. No, estoy segura de que, por primera vez, tendrás mucho que decir en la elección de tu prometido.
			

			
				Violet se revolvió en su asiento, suspirando una vez más y miró a su amiga con franqueza.
			

			
				—Yo no quiero un prometido, Mildred. Quiero estar sola, no tener que volver a... —Las lágrimas se agolparon en sus ojos, pero Violet se forzó a no dejarlas salir de sus ojos.
			

			
				Su amiga se acercó a ella de inmediato, quedando arrodillada ante el asiento de Violet y estrechando sus manos con las suyas con cariño. Desde el primer momento en el que se habían visto había sabido que serían grandes amigas y no habían tardado mucho en tenerse como hermanas, especialmente después de la marcha de Charles.
			

			
				—Todo va a ir bien, Violet. No volverás a casarte con un mal hombre, te lo aseguro...
			

			
				—¿Qué forma es esa de referirte a nuestro padre, Mildred?
			

			
				La profunda voz era inconfundible, así como el hecho de que no había llamado a la puerta antes de entrar ni había saludado si quiera a las dos mujeres que se hallaban en ese pequeño salón. Charles iba acompañado de su inseparable escocés y Mildred no pudo evitar lanzar un pequeño gruñido al ver a ese fornido hombre mirarla de forma burlona. No lo soportaba, de ninguna manera. Su sola presencia allí era una provocación, una vergüenza para Inglaterra.
			

			
				—Se trataba de una conversación privada, hermano —le apuntó a Charles, mirándolo con suficiencia.
			

			
				—Nada que el duque de Alderman no pueda conocer, espero —respondió él de forma relajada—. ¿Estabais celebrando el futuro matrimonio ya?
			

			
				Trató de demostrar que la presencia en la sala de Violet no le producía ninguna emoción, más aún el hecho de que ella pareciera haber estado llorando apenas unos segundos antes. Aun así, la mujer lo disimuló perfectamente, clavando sus ojos en él de un modo casi temerario.
			

			
				—No hay nada que celebrar —dijo Violet con frialdad.
			

			
				Mildred miró a su amiga con cariño unos segundos y finalmente se levantó del suelo, acercándose a su hermano hasta quedar a su lado. Después le dio un beso en la mejilla y volvió a caminar unos pasos hacia atrás, sin olvidar mirar con recelo a Alden de vez en cuando.
			

			
				—Le decía a Violet que estoy segura de que encontrarás a un buen pretendiente para ella, que tú nunca la entregarías a un mal hombre.
			

			
				Charles no alteró ni un ápice su expresión.
			

			
				—No soy yo quien juzga si un hombre es bueno o malo... y me temo que no es tan fácil encontrar a un buen prometido. Digamos que todos sonríen del mismo modo cuando se trata de pretender a una mujer, y no tengo mucho más que decir si esa mujer en cuestión es una viuda que ni siquiera tiene una dote o un buen apellido.
			

			
				Violet alzó la vista hacia él, escuchando esas palabras humillantes, pero si le afectaron de algún modo, no lo demostró. Y eso fue una decepción para Charles, que sí comprobó que Mildred fruncía los labios con rabia, como si fuera a saltar de un momento a otro.
			

			
				En lugar de ser la dama quien intervino, todos se quedaron atónitos cuando fue el escocés el primero en hablar, con tono tranquilo y calmado.
			

			
				—Pese a ser una viuda, ningún hombre pasaría por alto su belleza —dijo de forma agradable, señalando a Violet suavemente—. También salta a la vista que se trata de una mujer educada y culta; creo que son características bien valoradas aquí.
			

			
				El escocés trató de no sonar demasiado halagador, especialmente al recibir todo el peso de la mortífera mirada que su amigo le dedicó. Aun así, fingió no haberla visto, simplemente había sentido que tenía que intervenir. No estaba bien que su amigo humillara así a una mujer que, desde que habían llegado allí, jamás había parecido ser mezquina o falsa. Al contrario, era una de las pocas caras amables que Alden veía por el castillo, siempre lo miraba con sinceridad, sin rastro de los cuchicheos y murmuraciones del resto de personas.
			

			
				—No es una belleza destacable —mintió Charles—. Nada que no hayamos visto todos antes.
			

			
				Mildred refunfuñó, chasqueando la lengua.
			

			
				—Te comportas como un niño pequeño —murmuró y después lo miró con severidad—. Sólo espero que vayas a cumplir bien tu labor y encuentres un buen hombre, alguien que vaya a hacer feliz a Violet.
			

			
				Él asintió con la cabeza, sin dejar de lado su rigidez en ningún momento.
			

			
				—Shirley ha salido esta misma mañana a propagar la noticia por el pueblo. No tardará en llegar a oídos de todo el mundo.
			

			
				Pese a lo que esperaba, Mildred pareció aún más molesta.
			

			
				—No me gusta esa mujer... —dijo en voz baja.
			

			
				Violet lo escuchó, aun así, desde ese sillón en el que permanecía en silencio, escuchando esa conversación sin terminar de atreverse a intervenir, aunque en ella se estuviera tratando un tema de vital importancia para ella.
			

			
				El rostro de Charles se suavizó al mirar a su hermana y posó su mano sobre el hombro de la joven, cariñosamente.
			

			
				—Es una buena muchacha —le dijo, tranquilizándola—. Le confiaría mi vida si fuera preciso.
			

			
				Violet se sobresaltó cuando un intenso pinchazo le atravesó el corazón. Durante un momento se quedó inmóvil, confundida. No eran las palabras de Charles lo que la habían sorprendido... no, era el hecho de que esas palabras le hubieran provocado algo, un sentimiento. Se tocó el pecho, sin ser consciente realmente de lo que acababa de suceder... hacía años que nada la había golpeado tan intensamente y de pronto eso acababa de hacerlo. Recordó a la mujer árabe, arrebatadoramente hermosa y compartiendo el lecho de Charles desde que éste había vuelto. El pinchazo se repitió, de una forma aún más intensa... ¿Él amaba a esa mujer?
			

			
				Una voz amarga le dijo al oído que Charles confiaría su vida a su amante, mientras que a ella no le creería ni un comentario sobre el clima invernal.
			

			
				—Yo sólo quiero lo mejor para Violet —recalcó Mildred, queriendo que su hermano tuviera ese punto muy claro.
			

			
				Charles asintió, por primera vez sin ningún deje burlón y sus miradas buscó los ojos de Violet, que permanecían clavados en los suyos. Pese a encontrarse junto a Mildred y Alden, de pronto ambos sintieron que estaban solos, como si la sala entera se hubiera desmaterializado, tan sólo dejándolos a ellos dos y sus ojos clavándose en el otro intensamente, como si así pudieran desvelar los secretos ocultos detrás de sus rostros serios, de sus miradas vacías.
			

			
				Ninguno de los dos apartó la vista, ninguno de los dos dijo nada.
			

			
				


			
				Capítulo 17
			

			
				El primer pretendiente apareció tres semanas después. Al parecer las habladurías se corrieron aún más rápido de lo que nadie habría supuesto en el castillo de Alderman, por lo que la búsqueda de un nuevo marido para Violet Spencer, repudiada en público por el hijo de su difunto marido, se convirtió en la nueva comidilla social.
			

			
				Cuando un mensajero apareció un día en la puerta, solicitando hablar con el duque de Alderman, Charles se temió lo peor. Sabía que se trataba de un pretendiente para Violet y no se equivocaba, pues el emisario pedía una audiencia con él para Lord Harry Harrison, un noble ya anciano de quien Charles había escuchado hablar alguna vez como alguien muy dado a los escándalos. El mensajero le expuso en pocas palabras que el lord era viudo y se había trasladado allí desde Londres en cuanto había oído la noticia que en esos momentos no dejaba de repetirse, algunos con sorna y entre risas y otros con pena al ver hasta qué punto se había truncado el destino de esa joven.
			

			
				Charles no pudo más que apretar la mandíbula y aceptar la audiencia con ese hombre, mientras con rabia se decía a sí mismo que no permitiría que ese hombre pusiera las manos sobre la joven. La furia inicial y el rencor hacia Violet habían mermado considerablemente al encontrarla sola y triste, consumida hasta la saciedad por esos años de matrimonio. Aun así, jamás podría perdonarle su traición, pero, aun así, la joven había despertado cierta compasión en su interior. La entregaría a un hombre que, al menos, la tratara correctamente. Después podría desentenderse por completo de sus labores como duque y marcharía de nuevo a Escocia, no sin antes asegurarse de que Lord Garrett, el prometido de Mildred, era un hombre digno de confiarle el cuidado y el futuro de su hermana pequeña.
			

			
				Era una mañana lluviosa cuando Harry Harrison se personó en el castillo. Charles lo esperó impaciente, pero el hombre apareció tan puntualmente como si se tratara de un reloj.
			

			
				Apenas una hora después, el hombre solicitó unos minutos a solas con la joven a la que pretendía y se envió a Thomas Baker, quien parecía estar en todas partes a la vez en ese castillo, a buscarla a sus habitaciones. Cuando Violet oyó cómo tocaba la puerta de sus aposentos, dio un salto sobre la silla en la que se encontraba sentada.
			

			
				—Señora... Lord Harrison ha manifestado su deseo por verla personalmente. —Thomas guardó unos segundos de silencio, al ver que la joven no parecía reaccionar—. Y el señor Charles le ha concedido unos minutos en su compañía. Si viene conmigo, se reunirán en el salón de la chimenea.
			

			
				Mildred, que también se encontraba en la habitación, sonrió para intentar infundirle ánimos a su amiga. Aun así, para Violet de pronto el ambiente se volvió frío y oscuro. El pálido cielo del exterior mecía unas nubes plateadas y furiosas, así como se escuchaba el rugir del viento contra las ventanas. La muchacha se levantó con lentitud y comenzó a seguir al empleado por el amplio pasillo que la conduciría al lugar donde iba a reunirse con el que, quizás, sería su marido unas semanas después. Y en esos momentos, sólo un recuerdo habitaba su mente...
			

			
				


			
				Capítulo 18
			

			
				«Cuando Robert Baskerville entró a sus aposentos, sin molestarse si quiera en llamar a la puerta y con el hinchado rostro temblando de furia y surcado por unas marcadas venas azules, Violet supo que los habían descubierto.
			

			
				No supo cómo, puesto que Charles y ella siempre se habían mantenido en secreto y se escondían concienzudamente cada vez que sentían la necesidad de estar juntos. Aun así, ese hombre la asaltó violentamente, abriendo la puerta de la sala y abalanzándose sobre ella. Violet era muy joven y nunca había destacado por su fuerza física, así que cayó al suelo cuando el duque de Alderman le propinó la primera bofetada. Aun así, la joven se recompuso tan rápido como pudo y su delgado cuerpo se puso en pie.
			

			
				—¿Qué sucede? —preguntó entre sollozos.
			

			
				—Eres una puta —dijo Robert, llamándole por primera vez ese insulto que tanto repetiría a lo largo de los años—. ¡Has estado engañándome en mi propia casa, con mi propio hijo!
			

			
				El segundo golpe llegó con mayor fuerza, aunque al menos no la pilló tan desprevenida y esta vez tan sólo retrocedió un par de pasos hacia atrás. Violet se palpó el labio y cuando apartó la mano vio entre sus dedos un grueso goterón de sangre. El sabor de su propia boca se volvió metálico.
			

			
				—No es verdad... —musitó, mintiendo por impulso.
			

			
				El hombre se rio cruelmente, mostrándole unos dientes amarillentos y descolocados en esa enorme y grotesca boca. Agarró a la muchacha por su vestido rosa y dorado, arrancando algunos de los bordados sin prestar atención a la enorme fuerza que estaba usando. Violet comenzó a temblar mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.
			

			
				—Creíais que no me enteraría... oh sí, ese maldito bastardo y tú.
			

			
				La muchacha tardó unos segundos en reparar en que se estaba refiriendo a su hijo con ese apelativo, pero unos instantes después se olvidó, pues el hombre siguió hablando.
			

			
				—Yo lo sé todo, niña. Y sé que has sellado tu propio destino con tus acciones. He sido paciente, he querido dejar que te convirtieras en una mujer antes de hacerte mi esposa. ¡Te he dejado disfrutar de los mismos lujos de los que disfrutan esos mocosos! —Volvió a abofetearla, haciendo que el sabor a sangre se hiciera más patente—. Eres una perra traidora. ¿Quién te has creído? Tu apellido es una maldita burla, los Spencer no son nadie, tan sólo unos vulgares porqueros...
			

			
				—Déjeme ir... —suplicó la chica, con el rostro surcado en lágrimas y tratando de alejarse de esa infernal presencia que la forzaba a acercarse aún más a él, a oler su pestilente aliento cada vez que sus labios pronunciaban una nueva palabra.
			

			
				—Os voy a matar a ambos, sí.
			

			
				—No. —De pronto ella reaccionó—. No, por favor, no.
			

			
				Una nueva carcajada y Robert Baskerville alzó su barbilla, contemplando las marcas que le había dejado en ese hermoso rostro en tan sólo unos segundos.
			

			
				—Nadie se burla de mí y vive para contarlo, mocosa...
			

			
				—No, por favor. No lo haga —volvió a suplicar—. ¿Va a matar a su propio hijo?
			

			
				Esto pareció hacerle especial gracia al hombre, que la soltó de un empujón y la miró, alzando la cabeza y pareciendo aún más alto de lo que ya era.
			

			
				—¿Crees que me importa lo que le suceda al hijo de una ramera?
			

			
				Violet escuchó esto y enarcó las cejas, confusa. Nunca había conocido a la señora Baskerville, había muerto hacía un tiempo, pero nunca antes había escuchado ni una sola queja o rumor sobre su comportamiento. Al contrario, se hablaba de que era una mujer fuerte y dulce, que siempre había intentado establecer el orden y la paz entre Escocia e Inglaterra, y por eso su familia la había casado con ese repulsivo duque, con la esperanza de que algún día pudieran mejorar las relaciones entre ambas tierras.
			

			
				—Haré lo que sea... pero por favor... no —sollozó ella, sintiendo que su rostro latía a causa de las heridas y el dolor hacía que no dejara de escuchar un pitido sordo en su oído derecho. Aun así, no se calló—. No volveré a hablar nunca más con Charles, ni siquiera lo miraré —prometió—, haré lo que sea...
			

			
				—Oh... por supuesto que no lo harás —respondió Robert, mientras una sonrisa leonina se abría en su rostro poco a poco—. Porque entonces sí que lo voy a matar, te lo juro. Lo haré delante de ti; primero le cortaré una oreja, un pie, un brazo...
			

			
				Violet gimió al imaginarlo, sin dejar de llorar y negar con la cabeza. Jamás se había sentido tan asustada en toda su vida, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera con tal de que ese hombre no dañara al joven al que amaba.
			

			
				—Y después un ojo, o la nariz... no será tan apuesto como dicen después de eso, ¿verdad?
			

			
				El gemido se hizo más agudo cuando Robert se acercó a ella, casi pegando su nariz al cabello castaño de la joven de forma amenazadora. El veneno en sus palabras le hacía pensar que ese hombre estaba loco, enfermo, pero aun así no se atrevió a mover ni uno sólo de sus músculos.
			

			
				—Así que no volverás a hablar con él, ni siquiera volverás a verlo —le aseguró—. Hoy mismo se irá de aquí; ya es hora de que se convierta en hombre y los hombres van a la guerra, no se quedan en su casa levantando las faldas de las mujeres que no les pertenecen... —La voz era cruel, realmente parecía no tener ningún aprecio por su hijo—. Y en cuanto a ti... —La miró fijamente, con los ojos inyectados en sangre—. Te espera una larga vida conmigo. Y más te vale complacerme si no quieres que dé una simple orden y Charles muera accidentalmente en su siguiente batalla.
			

			
				Sabiendo la importancia de lo que ese hombre estaba diciendo, Violet Spencer no pudo más que asentir vehementemente con la cabeza, mientras sus hombros temblaban con fuerza y el llanto no dejaba de brotar silenciosamente por sus enrojecidas mejillas.»
			

			
				


			
				Capítulo 19
			

			
				Charles se había tranquilizado repentinamente en el mismo momento en el que sus ojos habían contemplado por primera vez a Harry Harrison. Antes de eso, se había encontrado realmente nervioso, debía reconocerlo. Su mente no dejaba de proferir pensamientos contradictorios: se decía a sí mismo mil veces que el destino de Violet no debía importarle lo más mínimo, pero unos segundos después la imaginaba casada con ese anciano sin rostro en su mente y una extraña violencia despertaba en su interior.
			

			
				Cuando Thomas Baker anunció la llegada de Lord Harrison, Charles tuvo que apoyarse en una de las cómodas de madera oscura que adornaban la pared de la pequeña sala, para así poder controlar el temblor que en esos momentos era evidente en sus manos. Su respiración se hacía dificultosa, pero aun así no perdió en absoluto su aspecto firme y fuerte cuando ese hombre entró por la puerta.
			

			
				Pese a su edad, sin ninguna duda más de sesenta años, su cabello era completamente negro y peinado hacia atrás, con un aspecto brillante y aseado. No llevaba peluca, al contrario de lo que Charles habría esperado. Su constitución era oronda, se sujetaba con un elegante bastón decorado de forma recargada y sus ropas eran oscuras y elegantes, el símbolo inconfundible de un hombre que cuidaba su imagen y a la vez gustaba de destacar gracias a ella. Todas las preocupaciones de Charles se disiparon en cuanto el hombre se detuvo junto a la puerta y lo miró pomposamente, después acarició su bigote de lápiz.
			

			
				—¿Duque de Alderman? —preguntó con un acento trabajado durante décadas para sonar exageradamente refinado—. Me alegra conocerle, siento mucho la muerte de su padre.
			

			
				Charles suspiró, acercándose a él y mostrando amabilidad.
			

			
				—Gracias, Lord Harrison, estoy encantado de recibirlo aquí.
			

			
				El lord paseó su mirada con agrado por toda la sala, reparando en cada pequeño aspecto de la decoración elegante de los sillones o los antiguos adornos en piedra de la chimenea.
			

			
				—Una encantadora... residencia —comentó el hombre.
			

			
				Charles sonrió interiormente; él jamás habría denominado nada como «encantador», mucho menos ese castillo frío y viejo.
			

			
				—He perdido la cuenta de cuántos siglos ha vivido —respondió con educación, sabiendo que eso era lo que se esperaba de él y aliviado a la vez por la evidente inofensividad de ese hombre—. Tome asiento, por favor.
			

			
				Ambos se sentaron en sendos sillones tapizados en dorado y durante varios minutos, Harry Harrison habló compulsivamente sobre lo extrañado que se había sentido al escuchar sobre la muerte del anterior duque de Alderman, así como por el hecho de que la señora Spencer buscara ahora un nuevo esposo. Harrison mantenía haberla visto varias veces en la corte del rey Harold, donde siempre le había parecido una «joven encantadora y con mucho talento». A cada nueva palabra que decía, Charles se convencía más de que ese hombre no buscaba en Violet una esposa ni una joven prometida, sino una persona con la que comentar todos los cuchicheos de la corte y a la que pasear por fiestas y celebraciones. Se descubrió a sí mismo sintiéndose ligeramente reconfortado al ver que se trataba de un hombre, extremadamente estrafalario y, sin duda, difícil de callar, pero alguien que no dañaría a Violet.
			

			
				Fue por eso por lo que le concedió unos minutos a solas con ella, sabiendo que no debía volver a preocuparse por su seguridad, pero temiendo algo más, algo nuevo: ¿y si finalmente le proponía matrimonio? ¿y si ella, sintiéndose segura con ese hombre, decidía aceptarlo?
			

			
				En el momento en el que Violet llegó a la sala, ambos hombres se levantaron, girándose hacia ella. La joven temblaba, mirando hacia el suelo con gesto sombrío y no fue hasta que alzó la vista cuando se quedó estática, viendo en Lord Harrison un rostro conocido. Nunca había hablado con él en profundidad, pero lo había visto varias veces a lo largo de esos seis años y siempre se había mostrado muy cordial y educado con ella. Eso la dotó de un poco de valor a la hora de esbozar una sonrisa que pretendía parecer sincera, aunque ella misma intuyó que era tan falsa como el resto de su propia persona desde hacía seis años.
			

			
				—Señorita Spencer —comenzó Charles, volviendo a dirigirse a ella con educación de nuevo—. Permítame que le presente a Lord Harry Harrison; ha realizado un buen viaje para venir hasta aquí a visitarla.
			

			
				El hombre se acercó a ella y le tomó la mano con teatralidad, besándosela mientras hacía una extraña reverencia. Esto hizo que Violet se sonrojara.
			

			
				—Me honra su presencia —susurró.
			

			
				Por primera vez, sus ojos buscaron los de Charles con algo parecido a la desesperación en ellos. Para su sorpresa, él parecía bastante tranquilo, lo que no dejó de preocuparla de algún modo.
			

			
				Tras unos minutos de charla insustancial, Charles decidió dejarlos a solas y anunció que debería atender unos asuntos, pero que esperaba que Lord Harrison disfrutara de la compañía de Violet durante el tiempo del que gustase. Violet tragó grueso, se centró, nerviosa, en las gotas de lluvia cayendo sobre la ventana y trató de mantenerse en silencio, pero cuando la puerta se cerró detrás de Charles, supo que debía reaccionar de algún modo y se dirigió al lord que se sentaba frente a ella con ademán relajado.
			

			
				—No sabía que era usted viudo, señor Harrison —comentó, reparando posteriormente en el propio temblor de su voz—. Lamento su pérdida.
			

			
				Él la miró significativamente y unos instantes después dejó entrever una sonrisa ligeramente melancólica, al tiempo que lanzaba un pequeño suspiro hacia el cielo.
			

			
				—Mi dulce Alice... —murmuró y sus ojos se quedaron fijos en un punto de la pared, como si de pronto acabara de recordar a la que había sido su mujer—. Mantuvo hasta el último momento que unas fiebres no se la llevarían, que ella era mucho más fuerte que eso... y lo era. Lo era.
			

			
				Violet cambió su expresión, observando al hombre con renovado interés.
			

			
				—¿Estaban muy enamorados? —preguntó, y después se dio cuenta de su impertinencia—. Disculpe, no quiero decir que...
			

			
				Él alzó una mano, restándole importancia.
			

			
				—No te preocupes, pequeña pichoncita, lo mejor es que seamos francos. Por eso estoy aquí —respondió él con una naturalidad pasmosa—. Digamos que la amaba mucho, pero no del modo en el que suele hacerse en un matrimonio. Ella era mi musa, mi más valiosa amiga... pasábamos horas y horas de diversión. Cuando teníamos tu edad pensábamos que nos comeríamos Londres, que el mundo era nuestro.
			

			
				Contemplar la pasión con la que ese hombre hablaba de su pasado también ayudó a que Violet se tranquilizara, por lo que poco a poco comenzó a sentirse verdaderamente cómoda.
			

			
				—¿Y cuál era... ese modo en el que la amaba? —preguntó ella con timidez.
			

			
				Harry Harrison la miró a los ojos honestamente.
			

			
				—La primera vez que te vi, apenas eras una niña. Ni siquiera estabas comprometida aún con Robert Baskerville. Tu madre era gentil, muchacha, se preocupaba mucho por ti. Cuando la apresurada boda con ese pretencioso duque saltó como noticia, me pregunté cuánto sufrirías con él... y me temo que fui capaz de verlo con mis propios ojos; vi cómo te apagabas en cada nueva visita a la corte, cómo Baskerville te había consumido.
			

			
				—Eso no...
			

			
				La franqueza volvió a reflejarse en los ojos de Lord Harrison, que Violet descubrió eran de un agradable tono azul oscuro. Los pliegues de piel alrededor de sus ojos lo hacían ver demasiado gordo para parecer saludable, pero esa mirada en esos momentos era la de un hombre joven, sino casi un niño lleno de vida.
			

			
				—No tienes que negarme que era un cretino y que te ha hecho un favor muriéndose de una vez y dejándote libre —la interrumpió, negando con la cabeza con el ceño fruncido. Después volvió a centrarse en ella—. Escuché la noticia de que buscabas un nuevo esposo y lo primero que sentí fue compasión; sabía que no tardarían en acudir aquí hombres que pretenderían casarse contigo y me imaginé que eso sería, probablemente, lo último que querrías hacer después de la muerte de Baskerville. ¿Estoy en lo cierto?
			

			
				Violet no pudo más que asentir con la cabeza al escucharlo. No podía creer que alguien la estuviera entendiendo, que alguien se interesara en ella y en sus sentimientos, aparte de Mildred.
			

			
				—Te garantizo que, junto a mí, todo esto sería diferente. No tendrías preocupaciones, pichona, y serías mi completa heredera cuando yo me vaya, por supuesto. —Lord Harrison percibió un momento de duda en ella y se apresuró a tranquilizarla—. Desde luego, creo que ya te has percatado de que no busco una esposa en el sentido estricto de la palabra. Mis gustos siempre han sido... determinados y diferentes en este aspecto, es por eso que tuve tanta suerte al encontrar a una mujer como Alice, que jamás fue mi amante, pero siempre fue mi confidente.
			

			
				Esta aclaración llegó a Violet como un trago de caldo caliente en un día frío; como si por fin alguien hubiera oído sus súplicas y de pronto existiera una salida. Miró al hombre y de pronto sintió una simpatía increíblemente grande por él... pero la imagen de Charles la golpeó en su cabeza una vez más. Si aceptaba la proposición de Lord Harrison, no volvería a ver a Charles nunca más. Él sólo la había despreciado y humillado desde que había vuelto, pero la perspectiva de no contemplar su rostro de nuevo jamás, se tornó muy dolorosa. Ella se había sacrificado por el enorme amor que había sentido por Charles, un amor que no sabía hasta qué punto había sido correspondido, pero que en su interior aún ardía.
			

			
				


			
				Capítulo 20
			

			
				—¿Qué te preocupa? —preguntó Lord Harrison, que leyó en sus ojos que algo no iba bien.
			

			
				—Yo... —comenzó ella, dubitativamente—. Llevo aquí muchos años; creo que ya no sé vivir fuera de estos muros.
			

			
				—Hay presos tan atormentados que logran tomar cariño a sus propias cadenas —le dijo él, con la comprensión dibujada en el rostro—. Pero no es sólo eso lo que te apena. ¿Qué más ocurre?
			

			
				Violet dudó al decir sus siguientes palabras, por lo que se detuvo a la mitad de la frase para terminar con un deje de inseguridad.
			

			
				—Charles Baskerville ha vuelto...
			

			
				Harrison entornó los ojos, asintiendo con la cabeza. Con la mano derecha acarició su brillante bastón dorado con incrustaciones preciosas.
			

			
				—¿Y eso qué significa para ti? —preguntó con cautela y voz suave—. ¿Acaso te ha dañado de algún modo?
			

			
				—No, no —se apresuró a contestar Violet—. No lo que ocurre es que él...
			

			
				Bajo la atenta mirada del lord, Violet dudó de nuevo, pero la idea de contarle todo a ese hombre pasó por su cabeza. Nunca le había dicho la verdad a nadie, ni siquiera a Mildred, que era su confidente, pero con quien no podía compartir algunos asuntos. Pero ese hombre que se encontraba a su lado acababa de confiar en ella, le había confesado algo que, ella estaba segura, la gente no conocía; que su matrimonio no había sido lo que se suponía debía ser... pero, aun así, incluso encorsetados por la severa sociedad inglesa, tanto él como su difunta esposa habían sido felices.
			

			
				De pronto sintió que, ante la confianza que ese hombre había depositado en ella, debería responderle siendo sincera acerca de su reticencia y sus dudas acerca de esa propuesta de salvación.
			

			
				Tras pensarlo durante varios segundos, finalmente sintió que una fuerza proveniente de algún rincón de su pecho la empujaba a hablar. Pasó hablando minutos enteros, bajo la atenta y comprensiva mirada de Lord Harrison. Se remontó a años antes, cuando su padre la había exhortado a guardar el secreto de su compromiso bajo cualquier circunstancia; su inocente creencia de que podría ocultárselo a Charles y que Robert cambiaría de opinión respecto al matrimonio si en algún momento se enteraba del romance de los dos jóvenes. Le habló de las amenazas de su prometido, de la noche en la que Charles acudió por última vez a su puerta para rogarle que lo eligiera a él, de esos horribles años que había sufrido sin su amado y, por último, del cruel hombre en el que ese muchacho se había convertido en esos momentos.
			

			
				—Se pasea por todo el castillo mientras su amante se pavonea delante de todos nosotros —concluyó, molesta y después pareció volver a recordar esos años terribles que habían acontecido—. Y ahora él me odia, me odia. Y lo peor es que una parte de mí piensa que no puedo culparle por eso...
			

			
				Se percató en esos momentos de que sus mejillas estaban surcadas de lágrimas. No recordaba cuándo había sido la última vez que llorara; para ser sinceros, Violet pensaba que había perdido la capacidad de sentir, pero desde que Charles había vuelto, eso era lo único que había hecho desde entonces. El Lord se acercó a ella y tomó sus manos entre las suyas.
			

			
				—Tranquila muchacha —dijo con voz suave, Violet hipó y se sintió reconfortada por la presencia del hombre, olía a madera fresca—. Has pasado por mucho, Dios mío. Aun así, eres una mujer muy fuerte; creí que aún eras una pequeña pichona, pero me acabo de encontrar con una dama extremadamente valiente.
			

			
				—No lo soy —sollozó ella—. No soy fuerte, no quiero irme de aquí sin Charles. No quiero saber que lo he perdido definitivamente.
			

			
				El hombre la instó a mirarlo a los ojos, como si fuera un padre; como si fuera un buen padre.
			

			
				—Y estoy convencido de que no lo harás. —La suavidad de su voz era como un bálsamo—. Conozco a los hombres muy bien, Violet. Los jóvenes, especialmente, se mueven por sus instintos. El orgullo los traiciona; ese muchacho ha pasado años creyendo que el amor de su juventud fue truncado por su amada voluntariamente, es por eso que ahora trata de demostrarte por todos los medios que eso no le hizo daño en su momento y que no le afecta de ningún modo —le dijo, muy seguro de sus propias palabras—. Pero yo lo he visto antes de hablar contigo, estaba tan nervioso que pensé que sacaría su espada en cuanto me viera y se lanzaría contra mi cuello por pretenderte.
			

			
				Tras escuchar esto, Violet alzó la mirada de nuevo. Sus ojos verdes estaban enrojecidos e hinchados, pero su expresión reflejaba una pequeña esperanza. No tenía claro si ese hombre le estaba diciendo esas palabras tan sólo para que dejara de llorar, pero cuando el Lord vio ese cambio en ella, siguió hablando.
			

			
				—Aún recuerdo a mi amor de juventud. Fue hace casi cuarenta años y todavía soy capaz de revivir su rostro como si se tratara de ayer... sé que también me quería, lo sé, pero nunca fue lo suficientemente fuerte como para admitirlo y nuestros caminos se separaron. —Le explicó—. No hay día que no recuerde esto. Los hombres somos tozudos, niña. Somos capaces de dañarnos a nosotros mismos con tal de no dar nuestro brazo a torcer, porque eso es lo que nos enseñan desde niños. Es por eso que a veces necesitamos que alguien nos abra los ojos y nos enseñe lo cerca que podemos estar de arruinar nuestra propia felicidad.
			

			
				Un sonoro suspiro salió de los labios de la muchacha, que se sentía impotente, aun así. ¿Qué se esperaba que hiciera cuando Charles parecía detestarla un poco más cada minuto?
			

			
				Harry Harrison echó un vistazo al enorme reloj que adornaba la habitación y se puso en pie con cierta dificultad, ayudándose de su brillante bastón.
			

			
				—Creo que debería irme —dijo—. Estoy convencido de que estamos sobrepasando las leyes del decoro con el tiempo que llevo aquí. Confía en mí, querida palomita, Charles Baskerville es un buen hombre y yo nunca me equivoco cuando veo bondad en alguien, por eso he querido ayudarte a ti. Lucha para que te conozca realmente, sé sincera con él.
			

			
				—¿Y si ha dejado de amarme para siempre? —preguntó ella por última vez, con evidente preocupación.
			

			
				—Nunca dejamos de amar —contestó el lord con una enigmática sonrisa, mientras se dirigía a la puerta—. Al menos no hasta que la historia termina, y puedo ver la vuestra no lo ha hecho aún, en absoluto.
			

			
				Cuando el hombre se fue, un inmenso y demoledor silencio se instauró en la sala. Tan sólo el crepitar de las llamas en la chimenea producían algún sonido. Violet se fijó en el fuego, ardiente y cálido y después volvió a rememorar la charla que acababa de tener con ese curioso hombre que había intentado tenderle una mano que ella había rechazado silenciosamente, haciendo su propia elección.
			

			
				Durante los siguientes minutos, lo único que se escuchó en esa sala, aparte del chasquido de las llamas, fue un intenso llanto. Por primera vez, no contuvo sus lágrimas, sino que Violet lloró por todo lo que había sucedido, lloró por esos años en los que debía haberlo hecho y no lo hizo. Lloró con amargura, lloró con dolor. Y con cada una de las lágrimas derramadas pudo sentir una etapa de su vida acabando allí, algo horrible que terminaba definitivamente, dando paso a algo nuevo.
			

			
				


			
				Capítulo 21
			

			
				Los apresurados pasos de Mildred resonaban en los pasillos, mientras la joven se agarraba la inmensa falda azul para así poder correr más rápido. Era temprano, por lo que los empleados del castillo de Alderman aún parecían estar despejándose y la joven se cruzó con un par de criadas cargadas con enormes sábanas dobladas y esponjosas almohadas limpias.
			

			
				No fue hasta que llegó al enorme salón principal cuando se detuvo y, justo antes de extender la mano para abrir la enorme puerta, se percató de que alguien estaba haciendo lo mismo desde dentro de la sala, con intención de salir. Se chocó con una figura fuerte y dura, viéndose obligada a retroceder unos pasos, especialmente cuando se percató de que ese hombre con el que acababa de toparse no era otro que Alden, el escocés que parecía el nuevo guardián de su hermano.
			

			
				—¿No puede mirar por dónde va? —preguntó ella, molesta.
			

			
				Trató de esquivar al hombre, dirigiéndose hacia la derecha, pero él hizo lo mismo y la muchacha de larguísimos cabellos pelirrojos no logró deshacerse de su presencia. La puerta se cerró a la espalda de Alden y Mildred chasqueó la lengua, alzando la mirada hasta el masculino rostro del hombre.
			

			
				—¿Quiere apartarse de mi camino?
			

			
				Alden esbozó una sonrisa divertida, manteniéndose en su posición unos segundos, pero finalmente se hizo a un lado, sin dejar de mirarla con esa mueca burlona tan patente en su rostro.
			

			
				—¿Cómo negarme ante tanta amabilidad? —dijo sarcásticamente—. A sus órdenes, señorita.
			

			
				Mildred pudo jurar que incluso parecía estar forzando su forma de hablar para fingir un acento aún más escocés. Eso la ofendía, siempre le habían enseñado que esos hombres salvajes pronunciaban el inglés de un modo tan rudo porque entre ellos hablaban otra lengua. Una lengua de bestias, tal y como ellos eran.
			

			
				—Es usted un absoluto fastidio —refunfuñó ella.
			

			
				Para su sorpresa, él tan sólo amplió su sonrisa y recorrió su silueta con una mirada definitivamente indecente. Su corazón comenzó a latir absurdamente rápido en el momento en el que ese hombre, con todo el descaro del mundo, se posó en sus modestos pechos, bajando por su estrecha cintura hasta llegar a unas caderas bien formadas, resaltadas por ese bonito vestido.
			

			
				Alden tan sólo pretendía molestarla, desde luego, pero se sorprendió a sí mismo al sentir que su boca se secaba al llegar a ese lugar. Se preguntó, tan sólo de forma fugaz, si esa gloriosa mujer seguiría siendo igual de bella sin ese incómodo vestido. Porque era bella, no podía negar que esa bruja era arrebatadoramente hermosa. Le gustaba su arrojo, el hecho de que no pareciera ni medianamente intimidada por él, pero cada nueva palabra que le dedicaba tan sólo estaba cargada de un odio increíble. Alden tomó aire lentamente y volvió a observar su rostro. Fue entonces cuando contempló que estaba arrebolada; su mirada le había provocado sonrojo. Enarcó una ceja rojiza cuando Mildred entreabrió sus labios de forma sensual inconscientemente y en ese instante supo que, por muy descabellado que pareciera, Mildred Baskerville acababa de disfrutar de la sensación que le provocaba que la hubiera mirado de forma indecente. Se endureció con sólo ese pensamiento y su mente le comunicó al instante que debía alejarse de allí, que lo último que debía estar haciendo en el castillo de su amigo era excitarse contemplando a su hermana.
			

			
				Alden se marchó sin volver a decir nada más; simplemente apartó la mirada y caminó lejos de esa sala, lejos de esa mujer.
			

			
				Mildred tomó aire una última vez, sintiendo cómo el sonrojo aún era muy fuerte en sus mejillas, y abrió la puerta de nuevo, entrando al enorme salón donde se hallaba La Silla del duque. De todos modos, su hermano se encontraba en una de las otras sillas, se hallaba sentado junto a dos de sus hombres y charlaba con ellos animadamente. En cuanto la vio, guardó silencio y una pequeña sonrisa se aposentó en su rostro. A pesar de llevar varias semanas allí, ver a su hermana siempre era un motivo de alegría tras años sin poder contemplarla.
			

			
				—Buenos días —saludó ella.
			

			
				—¿Cómo estás hoy, Mildred? —respondió él, señalándole una silla libre en la enorme mesa de madera oscura, frente a él. Ella negó con la cabeza, rechazándola—. ¿Deseas algo?
			

			
				—Me gustaría hablar contigo... a solas.
			

			
				Charles se preguntó qué sería eso que su hermana pequeña tenía que decirle, pero antes la presencia de la muchacha allí, no tuvo otra opción que girarse hacia sus hombres, que comprendieron inmediatamente lo que él les quería decir y se levantaron en silencio de sus sillas. También él hizo lo mismo y caminó con elegancia por la habitación hasta llegar a su hermana, después, tan sólo tuvieron que esperar unos segundos hasta que la puerta de la sala se cerró, cuando los hombres se fueron, y ambos se quedaron solos allí.
			

			
				—¿De qué se trata? —preguntó Charles, interesado.
			

			
				Ella no quiso andarse con rodeos; pues le parecía que suficientes vueltas se le estaba dando ya a un tema que quizás podía solucionarse de otro modo más sencillo.
			

			
				—Es sobre los pretendientes de Violet. —Mildred no pasó por alto la tensión repentina de su hermano, pero aun así siguió hablando—. He tenido una idea que podría... acelerar el proceso de compromiso.
			

			
				—Pensé que lo que querías era conservar a tu amiga junto a ti el máximo tiempo posible.
			

			
				Mildred le lanzó una mirada reprobatoria, al captar el tono burlón de su hermano.
			

			
				—Por supuesto, es lo que me gustaría —aceptó—, pero sé que no es lo mejor para Violet. Sé que va a sufrir con toda esta intriga; los pretendientes visitándola, la carga de saber que uno de ellos será su futuro marido... —Mildred se alejó unos pasos, andando con lentitud hasta llegar a la imponente silla del duque de Alderman, donde acarició la madera con dedos ligeros—. Y, por supuesto, también sé que no es de tu agrado tenerla aquí.
			

			
				«Si hubieras pensado en mis deseos antes, Violet ya estaría fuera de aquí...», fue lo que Charles pensó.
			

			
				—¿Y qué propones, hermana?
			

			
				El rostro se alegró y sus cálidos ojos claros brillaron un instante al pronunciar lo que quería decir.
			

			
				—Una fiesta —dijo con voz simple, conteniendo la emoción de haber encontrado una idea tan útil—. Un baile en el que reunir a todos aquellos que decidan pretenderla, así podremos conocerlos, ver cómo se comportan con ella. —Ante la duda que parecía estar sembrando en Charles, Mildred se apresuró a añadir—. Y, evidentemente, conseguiríamos encontrarlo mucho antes, evitando que tengas que ser el anfitrión cada vez que alguien desee conocerla.
			

			
				Charles asintió con la cabeza, admitiendo que no era una mala idea. De hecho, era algo que deberían haber pensado antes, pues quizás era el modo más fácil de arreglar un compromiso.
			

			
				—Tiene sentido —murmuró—. No me gustaría seguir alargando este proceso, tengo asuntos más importantes que tratar que convertirme en casamentera.
			

			
				Mildred sonrió con triunfo. Su esperanza era convocar esa reunión y encontrar a un hombre bueno para Violet; alguien que pudiera amarla y curar todo el dolor que había acontecido a su amiga durante esos años. Desde luego, no esperaba que un conde o un duque se fijara en ella, ya no, pero podrían encontrar algún noble menor o incluso algún terrateniente amable que se interesara por su amiga.
			

			
				—Te lo agradezco mucho, Charles. —Le dedicó una sonrisa franca—. Estoy convencida de que servirá de mucho, Violet merece que alguien bueno esté a su lado, alguien que la proteja.
			

			
				El rostro del hombre permaneció pétreo, impasible ante esas palabras y la repentina tensión no pasó desapercibida para Mildred, que entornó los ojos y caminó hacia él, haciendo que los tacos de sus zapatos resonaran en la pulida piedra del suelo de esa sala vacía.
			

			
				—¿Puedo hacerte una pregunta? —le pidió—. Una pregunta con la que no pretendo ofenderte.
			

			
				Él tomó aire, apretando aún más su fuerte mandíbula. Después la miró, con la cautela reflejada en el profundo azul de sus ojos.
			

			
				—¿No has pensado en casarte tú con Violet? —preguntó Mildred con voz suave, sabiendo que su hermano podía reaccionar de la peor manera ante esa pregunta.
			

			
				Para su sorpresa, su hermano permaneció estable, aunque su mirada se ensombreció notoriamente.
			

			
				—¿Por qué iba yo a querer eso? —preguntó, apretando los dientes.
			

			
				La muchacha alzó el rostro, hasta quedar a la altura del de su hermano, y él comprendió en ese momento hasta qué punto su hermana apreciaba a Violet Spencer, de qué modo tan profundo la quería y deseaba lo mejor para ella. Y a juzgar por lo que ella había visto hacía años en ellos, cuando ambos aparecían tras minutos escondidos con las mejillas sonrosadas y miradas cómplices en los ojos, no podría haber una opción mejor que él.
			

			
				—Porque hace seis años habrías muerto por ella.
			

			
				La veracidad en sus palabras aún dolía; era la clase de daño al que Charles nunca podía acostumbrarse del todo.
			

			
				—Hace seis años morí por ella, hermana —dijo con voz baja y clara—. No volvería a cometer ese error nunca más.
			

			
				Mildred quiso gritarle por un momento, decirle que era absurdo, que ellos dos aún tenían una oportunidad. Pero supo que su hermano no lo admitiría y decidió rendirse, al menos por ese momento.
			

			
				Con una inclinación de cabeza, Mildred se dirigió a la puerta.
			

			
				—Gracias, Charles. Comenzaré con los preparativos de la fiesta, ¿podrías entregarme una lista con los invitados que prefieras?
			

			
				—Ocúpate tú de eso —le dijo él—. No tengo ningún inconveniente con el número de invitados—. De hecho, pensó, cuantos más fuera, antes llegaría la noticia al Rey de que estaba adaptándose a la sociedad inglesa. Eso alejaría las sospechas, o al menos eso esperaba. Antes de que su hermana saliera de la sala, volvió a llamarla—. Mildred... cuenta con la ayuda de Shirley, por favor. No quiero que se sienta apartada.
			

			
				Los labios de su hermana se convirtieron en una fina línea. Sabía que no aprobaba a Shirley, nadie parecía hacerlo. Todos la veían sólo como su amante árabe, como una mujer indigna, pero él no olvidaba que principalmente era su amiga, alguien a quien había ayudado mucho, recibiendo como pago una gran ayuda también.
			

			
				—Como gustes —dijo su hermana mientras salía de la sala. Evidentemente no quería discutir después de haber recibido el permiso para celebrar la fiesta.
			

			
				Cuando la puerta se cerró, Charles suspiró y caminó lentamente hacia La Silla. No se había sentado en ella más veces de las estrictamente necesarias desde que había llegado allí; lo había hecho en su nombramiento como duque y en un par de audiencias posteriores donde parecía no poder tomar asiento en otro sitio. Se tomó varios segundos para observarla, imaginándose a su padre posando en ella su enorme cuerpo. Recordó sus ojos pequeños y su boca grande, esbozando una cruel sonrisa cada vez que decía algo cruel y despiadado.
			

			
				Decidió alejarse de inmediato de La Silla, antes de que esa imagen en su mente se hiciera realidad y ese hombre volviera allí y siguiera haciéndole daño. Con toda la voluntad del mundo, trató de evitar dirigir su mirada a la silla más pequeña que también se encontraba allí; aquella cuyo cuerpo había albergado esos años era el de Violet.
			

			
				


			
				Capítulo 22
			

			
				Donald Baskerville sonrió maliciosamente y sus labios cortados y rojizos parecieron estirarse hasta el límite. Sus ojos de párpados caídos se entrecerraron de una forma un tanto maligna al observar al adolescente que acababa de comunicarle esa noticia.
			

			
				—¿Una fiesta? —preguntó, mientras su mano derecha acariciaba distraídamente el lomo de su caballo negro.
			

			
				Se encontraba en una pequeña villa del Ducado de Alderman, de vez en cuando era labor del duque o de sus consejeros visitar las aldeas, recoger los impuestos y asegurarse de que todo funcionaba de forma correcta. Como un símbolo de «buena voluntad», Charles le había encargado esa labor a su tío Donald, pero él no era estúpido; era más que obvio que la única razón por la que el nuevo duque de Alderman le había concedido ese grado de confianza era con el propósito de deshacerse de él durante unas semanas. Y, al parecer, muchas cosas habían sucedido en ese tiempo que él había pasado fuera.
			

			
				—Así que mi querido sobrino quiere casar a su madrastra y nadie me había avisado de eso...
			

			
				No le sorprendía ser el último en enterarse; saltaba a la vista en cada movimiento de Charles que quería apartarlo, alejarlo del mando del ducado. Aun así, él era sólo un niñato engreído que no duraría a manos del ducado mucho tiempo más. Los rumores corrían como la pólvora y demasiada gente sabía ya que Charles Baskerville había estado haciendo muchas cosas últimamente en Escocia, y que ninguna de ellas era precisamente obedecer a su Rey.
			

			
				—¿Y sabes cuándo será esa fiesta? —preguntó Donald.
			

			
				El delgaducho adolescente que se encontraba frente a él asintió tenuemente con la cabeza.
			

			
				—Dentro de tres semanas —dijo obedientemente—. Las invitaciones han sido enviadas hace días ya.
			

			
				Donald asintió con la cabeza y se llevó el dedo índice a la barbilla, perfectamente afeitada pero aun así algo rasposa. Se imaginó esa reunión, completamente llena de desgraciados peleando por ser el mejor partido entre todos aquellos fracasados y así poder llevarse una hermosa esposa como premio. Le pareció patético y no pudo evitar sonreírse al pensarlo. Su mente evocó entonces la esbelta figura de Violet Spencer, su rostro bello y esos ojos que siempre lo miraban cargados de desconfianza y rebeldía. Había intentado hacerla su amante varias veces, pero esa mocosa siempre había conseguido escapársele de entre los dedos, dejándole tan sólo un amargo sentimiento de derrota en la boca.
			

			
				Pero se le ocurría que esa vez podía ser diferente; ahora era ella la que necesitaba desesperadamente un esposo, era ella la que había sido repudiada.
			

			
				Esbozando una sonrisa leonina, Donald dirigió la mirada a su caballo una vez más.
			

			
				—Estaremos allí para entonces —musitó para sí mismo—. Claro que sí.
			

			
				


			
				Capítulo 23
			

			
				Cuando Charles abrió la puerta de la biblioteca y entró en la amplia habitación, esperaba encontrarse solo. Fue por eso por lo que tardó casi un minuto en reparar en la figura que se encontraba sentada en el otro lado de esa sala. Violet no parecía haberlo visto, pues permanecía sentada ante una pila de libros y, aparentemente, leyendo uno de ellos.
			

			
				Charles pensó en marcharse de allí, al fin y al cabo, ella no había reparado en su presencia, pero algo en su interior le frenó de hacerlo y lo convenció de caminar hasta ella. Se digo que tan sólo sería cordial; se interesaría educadamente por la opinión de la joven respecto a esa fiesta que se celebraría pocos días después con motivo de su compromiso. No sería demasiado agradable con ella, nunca se lo permitía. Antes de que pudiera abrir la boca, siquiera decir una sola palabra, dos ojos verdes se fijaron en él y la dama se puso en pie de inmediato.
			

			
				—No lo he oído entrar. —La voz de Violet sonó ligeramente ronca y la joven se aclaró la garganta con nerviosismo.
			

			
				—No era mi intención que lo hicieras.
			

			
				Violet suspiró audiblemente cuando el hombre se acercó poco a poco y sintió su pecho contrayéndose en el momento en el que él llegó hasta ella y extendió su brazo hacia su cuerpo. Durante un instante ella creyó que la iba a tocar y el pensamiento consiguió estremecerla hasta lo más profundo, pero en lugar de eso él agarró entre sus manos el pequeño cuaderno que ella estaba ojeando.
			

			
				Al principio, él había creído que se trataba de un libro, pero no tardó en darse cuenta de que en realidad era un pequeño muestrario de telas. Charles lo cogió en sus manos y estudió durante unos segundos los diferentes pedazos de tela, cortados delicadamente para mostrar distintos colores y adornos.
			

			
				—Llegaron hoy —explicó Violet—. Son para encargar el vestido de la fiesta a un sastre de York. —La joven bajó la cabeza con timidez—. Hace... hace muchos años que no tengo un vestido nuevo.
			

			
				No quiso decirle que ni siquiera había tenido la oportunidad de tenerlo en su propia boda; puesto que Robert había estimado que un vestido de novia era un detalle insignificante y absurdo. Cuando Mildred le había dicho que Shirley se había puesto en contacto con algunos sastres ingleses, Violet había sentido un extraño vértigo que se había visto incrementado en el momento en el que alguien le había dicho que en realidad esa idea había sido de Charles.
			

			
				Violet se sintió tentada de preguntárselo a la mujer árabe en varias ocasiones; mientras las mujeres organizaban la lista de comidas o las decoraciones del castillo para esa noche, pero finalmente no logró hacerlo. El simple hecho de tener a Shirley cerca, de sentir su mirada en ella y observar esa belleza extraña y a la vez fascinante, la hacían querer odiarla la mayoría del tiempo. Porque, aunque estuviera siendo de gran ayuda en los preparativos de la fiesta, ella era la mujer que ocupaba el lugar que ella habría querido tener en el corazón del duque y ese no dejaba de ser el pasaje de Violet para alejarse de Charles y no volver nunca más.
			

			
				—¿Has decidido ya cuál te gusta más?
			

			
				Ella negó con la cabeza y bajó la mirada de nuevo al muestrario, acariciando las suaves sedas y los bonitos bordados. En sus ojos, Charles pudo ver algo extraño; algo que no había visto en ella ni una sola vez desde que había vuelto: parecía ilusionada.
			

			
				Los dedos de Charles se pasearon por un elegante pedazo de terciopelo verde, con reflejos de tonos más claros y algunos bordados con hilo de seda dorado. Lo imaginó como un vestido, cubriendo el cuerpo de Violet y resaltando aún más el color de sus ojos.
			

			
				—Creo que este... podría favorecerte.
			

			
				Ella le ofreció una sonrisa, aunque sus ojos reflejaron una extraña confusión.
			

			
				—También a mí me parece una buena opción —respondió—. Gracias.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				Violet era consciente de su cercanía, pero no hizo nada por alejarse de ese hombre. Quería tenerlo cerca, era como un impulso.
			

			
				—Por todo lo que estás haciendo por mí. —Se permitió el lujo de tutearlo, pero no fue algo intencionado, sino más bien un recuerdo de cómo solía ser hablar con él en el pasado—. Sé que lo último que quieres en este mundo es que yo permanezca aquí, y que todo el asunto de la fiesta tan sólo tiene como objetivo acelerar el proceso de encontrarme un buen pretendiente, pero... sé que no me querías aquí, desde el principio. Y aun así me permitiste hacerlo. Gracias.
			

			
				Charles se alejó de ella unos pasos. No podía permitir que sus palabras lo convencieran, que se sintiera bloqueado por el tono de su voz, no podía cederle ni un sólo centímetro de su terreno a esa mujer, porque terminaría arrancándole hasta el alma. Lo sabía por experiencia y no quería volver a vivir algo así, nunca.
			

			
				—No lo hice por ti. Mildred es importante para mí y me temo que no es tan fácil resistirse a los deseos de un rey cuando éstos traen amenazas consigo.
			

			
				Su voz no fue tan convincente como él pretendía que fuera, pero sus ojos fueron duros al hablar. No quería que ella pudiera percibir algún tipo de debilidad en él.
			

			
				—Podrías haberme echado el primer día, aun así. Podrías...
			

			
				—No soy un monstruo, Violet —dijo él.
			

			
				—Lo sé —se apresuró a responder—. Al principio tuve miedo de que sí lo fueras, de que te hubieras convertido en su reflejo y que quisieras... de que quisieras vengarte de mí.
			

			
				Charles sonrió amargamente, sabiendo que se refería a su padre sin necesidad de decir su nombre.
			

			
				—Cuando llegué lo quise, puedo asegurarlo. —Charles tomó aire y comenzó a caminar por la biblioteca. No había sabido que estuviera preparado para una conversación como esa hasta que ésta había empezado—. Pero luego comprendí que eso era una locura. He pasado años pensando que te habías reído de mí, creyendo que yo había sido abandonado y desterrado mientras tú permanecías aquí, feliz y con otro hombre. —Se interrumpió y la miró fijamente—. Pero ahora sé que tú has sido tan desgraciada como yo durante este tiempo... y no me alegro por ello, pero me parece un final mucho más justo.
			

			
				—No era parte del plan que tú sufrieras —dijo ella, inesperadamente.
			

			
				—¿Había un plan? —Charles enarcó una ceja y Violet asintió con la cabeza—. ¿Y puedo saber si funcionó?
			

			
				Violet alzó la cabeza con orgullo y en su porte, Charles pudo ver una mujer fuerte y valiente. Pudo ver una Violet a la que no había podido contemplar antes, ni siquiera en el pasado.
			

			
				—Lo hizo —concedió ella sin relajarse ni un ápice—. Estás aquí... estás vivo.
			

			
				Y Charles comprendió con esas palabras que había muchas cosas que aún debía saber, pero quizás no estaba preparado aún para aceptar una realidad distinta a la que presuponía. Porque sabía que en el momento en el que decidiera hablar con Violet, hablar de verdad y ser francos y transparentes el uno con el otro... ya no habría vuelta atrás y cualquier cosa podría suceder.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 24
			

			
				El gemido de Shirley en el oído de Charles lo estremeció. La noche había caído desde hacía unas horas y había llegado el momento de encender el fuego en la habitación, a fin de que el gélido viento no se colara con tanta agresividad por los fríos bloques de piedra del castillo. La muchacha avanzó hacia él, tan sólo cubierta por un fino camisón. Pudo ver la excitación brillando en su mirada y cuando ella llegó a la cama, acercándose a su cuerpo provocativamente, Charles se quedó mirándola.
			

			
				—¿Tiene frío, mi señor? —preguntó ella con voz suave y sensual.
			

			
				Él sonrió de medio lado, sintiendo su cuerpo rozándose contra él.
			

			
				—Ligeramente —contestó Charles.
			

			
				Unos instantes después ella lo besó en los labios con atrevimiento y sus caderas no tardaron en juntarse con las de Charles, tratando de establecer un ritmo suave pero firme. Desde luego, Shirley sabía cómo encenderlo y eso siempre había sido así, desde el momento en el que se habían conocido. De todas formas, esa vez, casi igual que las anteriores desde que había vuelto al castillo de Alderman, Charles no sintió nada.
			

			
				Llevaba varios días dándole excusas a Shirley para no acostarse con ella y, las últimas veces que lo había hecho, no había conseguido centrarse en conseguir o proporcionarle placer. Era como si de pronto él se hubiera enfriado. La joven árabe sintió de nuevo el rechazo silencioso de Charles, aunque no se apartó de ella ni puso fin a su beso.
			

			
				Sabía que quizás la tomaría como las últimas veces, como si fuera una obligación hacerlo. Ella se apartó ligeramente y lo miró; sus ojos oscuros y rasgados no expresaban desilusión, sino una emoción más parecida a la preocupación.
			

			
				—¿Algo va mal? —preguntó—. ¿Sucede algo?
			

			
				Fue sabia al elegir sus palabras, no pretendía ofenderlo de ningún modo.
			

			
				Con cualquier otra mujer, probablemente habría fingido que nada ocurría, pero con el tiempo, la confianza que había conseguido con Shirley lo había hecho sentir realmente seguro. Con cuidado la apartó de él y se alejó hasta llegar al otro lado de la cama, poniéndose en pie.
			

			
				—No esta noche, Shirley —se excusó—, estoy pensando en otra cosa...
			

			
				Ella asintió con la cabeza, sintiéndose desilusionada. Aun así, trató de disimularlo. Ese hombre había sido todo para ella; era su protector y su salvador, pero aun así no se sentía en ningún modo con derecho sobre él. Desde el primer momento en el que lo había visto, incluso después de haber compartido su lecho por primera vez, Shirley había sabido que el corazón de ese hombre pertenecía a otra persona.
			

			
				Durante todo ese tiempo, ella se había preguntado de quién se trataría. Ella era capaz de ver en el interior de Charles y allí había leído que el hombre no tenía ninguna esperanza con la mujer a la que amaba, por lo que había supuesto que ella estaría muerta. Pero ahora sabía que eso no era cierto; que la mujer a la que Charles amaba estaba viva y, aunque hubiera permanecido años enterrada en su pasado, ella había vuelto a su vida.
			

			
				—¿Quiere que me vaya? —preguntó con suavidad.
			

			
				—No, no —respondió él—. No es tu culpa, Shirley. Sólo necesito tomar un poco de aire...
			

			
				Ella asintió con la cabeza, sin hacer ningún otro movimiento.
			

			
				—Su tío ha vuelto, mi señor —le comunicó, como si se hubiera acordado de pronto—. Esta misma tarde.
			

			
				El interés en los ojos de Charles le reveló que no conocía esa noticia y, sobretodo, que no se alegraba por ella.
			

			
				—Creo que iré a hacerle una pequeña visita —murmuró Charles mientras se colocaba unas ligeras calzas. Se vistió rápidamente ante sus ojos.
			

			
				Ella había estado acostumbrada a que Charles llevara kilt la mayoría del tiempo, de ese modo pasaba desapercibido en Escocia. Aunque estaba claro que, estando allí, no podía lucir como otra cosa que no fuera un noble inglés, por lo que las pesadas telas de tartán habían quedado atrás ya.
			

			
				—Mi señor, si lo desea no volveré a sus habitaciones hasta que usted... hasta que usted lo considere oportuno —ofreció ella, aunque la posibilidad de no volver a amarlo le dolía.
			

			
				Charles la miró fijamente durante unos instantes y después suspiró. No quería hacer daño a Shirley, pero se sentía realmente mal cada vez que la tomaba y no era su rostro el que quería besar, ni su piel morena la que ansiaba poseer.
			

			
				—Hablaremos de esto, Shirley —prometió—. Pero no ahora.
			

			
				Ella asintió obedientemente y el joven abandonó la sala. En su interior sabía que jamás volvería a tomar a esa mujer; ni una vez más.
			

			
				


			
				Capítulo 25
			

			
				La criada se retorcía exageradamente entre sus brazos, mientras sus labios proferían gritos de placer, como si estuviera siendo el mejor momento de su vida.
			

			
				Donald Baskerville se dejó ir en el interior de esa muchacha casi veinte años menor que él y sonrió después con sus labios extremadamente resecos, haciendo que pequeñas gotitas de sangre se dibujaran en su boca.
			

			
				Edith, la joven pecosa sonrió de forma lasciva cuando él se deslizó fuera de ella y trató de disimular durante un instante la repulsión que ese hombre le provocaba. Aun así, era alguien poderoso y dentro de poco se convertiría en el nuevo duque de Alderman, por lo que ella debía aprovechar eso, entregarse obedientemente en sus brazos y fingir que la volvía loca de pasión, tal y como muchas veces antes había hecho sometiéndose a las humillaciones y abusos de Robert Baskerville. Era la única oportunidad que una chica como ella tendría de conseguir algo en su vida. Al menos de momento, claro estaba.
			

			
				Pensó en cuán diferente sería compartir el lecho del verdadero duque de Alderman, Charles Baskerville. Su cuerpo fuerte, joven y vigoroso nada tenía que ver con la delgadez flácida de Donald, y no era posible comparar sus dotes amatorias con las del joven... o al menos eso suponía Edith, puesto que, por mucho que lo había intentado, no había sido capaz de experimentar la sensación de que ese hombre retozara con ella. Al parecer estaba momentáneamente cegado por esa fulana árabe que compartía su lecho. Aun así, Edith había decidido rendirse de momento. Si todo salía como tenían planeado, el joven no seguiría siendo duque durante mucho tiempo más y a ella le convenía seguir siendo muy cercana a Donald.
			

			
				Alguien tocó la puerta en el momento en el que Edith comenzaba a incorporarse para vestirse y Charles Baskerville no esperó a que su tío lo invitara a pasar, sino que abrió la puerta apenas unos segundos después. Donald se tensó, al lado de la criada, y sus ojos contemplaron los de su sobrino con una extraña aversión. Apenas un instante después, esta mirada cambió, convirtiéndose en una mueca de indiferencia.
			

			
				—Pensé que estarías solo —dijo Charles, como excusándose por haber entrado de ese modo en la habitación, pero aun así no hizo nada que indicara que saldría de los aposentos de su tío—. Perdón por la interrupción.
			

			
				Donald apretó los labios.
			

			
				—No has interrumpido nada, sobrino. —Le hizo una seña a Edith, apuntando hacia la puerta con su dedo—. Déjanos.
			

			
				La muchacha asintió con la cabeza y se levantó de la cama. El hombre no la había desnudado del todo antes de tomarla, así que la joven criada aún vestía una sola enagua bajada hasta las rodillas y un corpiño mal ajustado. No tuvo vergüenza alguna al mostrar sus senos a ambos hombres con una sonrisa lasciva, mientras ataba una sencilla blusa sobre sus pechos con lentitud y finalmente tomó una falda larga con la que se cubrió en apenas unos segundos, ante la mirada molesta de Donald.
			

			
				Charles trató de no demostrar ninguna emoción en su rostro, no quería que su semblante reflejara la repulsión que sentía en esos momentos. No dejó de reparar en que sus suposiciones habían sido correctas, esa criada que tantas veces se le había insinuado era la amante de su tío.
			

			
				Cuando Edith abandonó la sala, Charles se dirigió a su tío.
			

			
				—Así que has vuelto. No te esperaba hasta dentro de tres semanas...
			

			
				Donald compuso una sonrisa leonina mientras terminaba de abotonarse la ropa, como si un par de minutos antes no hubiera estado gruñendo y sudando sobre el cuerpo de una jovencita.
			

			
				—Finalmente he sido más rápido de lo que suponía atendiendo mis asuntos y los del ducado... por lo tanto estoy aquí justo a tiempo.
			

			
				—¿A tiempo para qué? —preguntó Charles, cruzándose de brazos.
			

			
				Se imaginaba la respuesta, pero quería demostrarle a su tío que él no tenía ningún tipo de reparo en la hablar claramente con él sobre lo que hiciera falta. Quería tenerlo alejado del ducado, eso era cierto, habría preferido compartir el menos tiempo posible con ese hermano de su padre al que no tenía más que ver para saber que también lo detestaba con fuerza.
			

			
				—Para la fiesta que va a celebrarse en honor a la señorita Spencer, por supuesto —respondió con total naturalidad—. ¿Cómo habría de perderme tal acontecimiento?
			

			
				Charles no pudo más que soltar una pequeña risa entre dientes mientras lo estudiaba con ojos astutos.
			

			
				—Desde luego... es una gran celebración.
			

			
				—Disculpa la brusquedad —planteó repentinamente Donald—. Pero no dejo de preguntarme a qué se debe tu visita, sobrino. ¿Querías algo?
			

			
				El duque negó con la cabeza y avanzó por la habitación, dándole la espalda a su tío con un marcado toque de arrogancia.
			

			
				—Tan sólo saludarte —respondió, girando sobre sus talones para volver a encarar al hombre—. Gran parte de la sociedad inglesa estará aquí para la fiesta, ¿lo sabes, Donald? —preguntó él, casualmente.
			

			
				Su tío enarcó una ceja.
			

			
				—Sí, lo sé y me alegra sobremanera. ¿A qué viene esa observación?
			

			
				Charles no dejó de sonreír.
			

			
				—Tan sólo quería comunicártelo, sé que eres habitual en estos círculos... de hecho me han comentado que adquiriste una gran propiedad en Londres pocos meses atrás. ¿Es así?
			

			
				La mandíbula de su tío se tensó repentinamente, hasta el punto de que sus dientes quedaron apretados con fuerza entre ellos. Aunque sabía por dónde quería llevar la conversación el joven duque, Donald trató de aparentar una calma que no sentía, pues comenzaba a enfurecerse.
			

			
				—¿Gran? —se rio tensamente—. No sé quién te habrá informado de eso, pero me temo que no es realmente consciente de lo que se considera una gran propiedad, puesto que apenas es una casa de campo...
			

			
				Charles asintió con la cabeza.
			

			
				—Imagino entonces que una casa de campo no es tan cara como una gran propiedad —expuso Charles, mirándolo con fijeza—. Me preocupaba pensar que las propiedades en Londres pueden no estar al alcance del hermano de un duque cuya posición económica se desmorona día a día.
			

			
				Los ojos claros de Charles se clavaron con tanta fuerza en Donald que el hombre tuvo que agarrarse a una de las columnas de la cama antes de poder reaccionar y contestar. El odio se reflejó en su mirada cuando se decidió a pagarle con la misma moneda a su sobrino. Ambos podían jugar con gravedad en ese momento.
			

			
				—Me sorprende tu conocimiento acerca de las propiedades inglesas —contestó con rapidez—. Estaba convencido de que tu interés se encontraba fundamentalmente centrado en las tierras del norte. Has pasado tanto tiempo allí que... imagino que después es difícil que vuelvas a acostumbrarte a Inglaterra.
			

			
				Charles permaneció impasible ante las palabras. Dudaba que Donald supiera nada acerca de su posición en esos momentos. Los jacobitas habían perdido su guerra contra los ingleses cuatro años antes, por lo que, en ese momento, en Inglaterra se presuponía la ausencia de rebeliones en el norte. Eso no significaba que éstas no existieran o se estuvieran formando, por supuesto.
			

			
				—Me temo que no estoy interesado ni en propiedades inglesas ni escocesas, Donald —respondió Charles finalmente—. Mi sitio está aquí, como duque de Alderman que soy y que seguiré siendo durante muchos años más —mintió.
			

			
				—Eso espero, sobrino.
			

			
				—Me alegra verte —dijo finalmente Charles, dirigiéndose a la puerta de los aposentos de nuevo—. Me temo que debo irme. Muchos deberes me reclaman aún.
			

			
				—Estoy seguro de eso...
			

			
				Cuando Charles abandonó la habitación, Donald Baskerville golpeó la madera de su cama de una patada y después quedó tendido sobre su cama, retorciéndose a causa del dolor que el golpe le había provocado. Después, se dedicó tan sólo a maldecir a su sobrino.
			

			
				


			
				Capítulo 26
			

			
				Era increíble lo rápido que pasaba el tiempo. Antes de que pudiera percatarse, Violet se encontró a sí misma supervisando los adornos del jardín, el día antes de la fiesta que se celebraría en el castillo de Alderman. Habían tenido que disponer de habitaciones para algunos de los invitados que acudían desde lugares lejanos, así como habían pasado horas pensando en un menú apropiado para la ocasión. El Rey había enviado una carta para Charles en la que expresaba sus felicitaciones por la idea de una celebración social, así como le mandaba todos sus deseos de suerte en la búsqueda de un buen marido para Violet. Charles no pudo evitar pensar que el rey Harold no le parecía más que otra más de las mujeres alborotadoras y entrometidas de las que su corte estaba llena.
			

			
				—¿Qué haremos con tantos farolillos después de esta noche? —preguntó Mildred, situada junto a Violet en las escaleras que llevaban hasta la puerta del castillo.
			

			
				Frente a ellas podían encontrar varios criados colocando faroles de aceite a lo largo del largo camino que llevaba al castillo para conducir a los carruajes que se acercaran. Violet se sentía nerviosa al saber que todo eso era por ella, que varios hombres acudirían al castillo la noche siguiente para pretenderla y no era ignorante respecto a las mujeres que acudirían por el mero hecho de poder criticarla más tarde y hablar sobre su vida como viuda e hija de un varón, una dama venida a menos.
			

			
				—Pueden ser utilizados en otra ocasión —dijo una voz a sus espaldas, refiriéndose a los farolillos—. Son útiles para guiar a los caballos, o para los días nublados...
			

			
				Violet se tensó inmediatamente, envuelta en su mantón de seda que la protegía contra el frío. Aun así, en el momento en el que la joven árabe se situó frente a ella, lo último que su cuerpo sintió fue frío. En absoluto.
			

			
				Era la primera vez que Shirley le dirigía la palabra directamente y fue aún más impactante por el hecho de que ni Mildred ni ella la oyeron llegar, por lo que quizás podrían haber estado manteniendo una conversación privada en esos momentos y quedaba claro que la muchacha oriental las había estado escuchando.
			

			
				Tan sólo pudo abrir mucho los ojos al observarla, pero Violet no logró contestar al comentario de Shirley. Podría haberlo hecho, no se trató de incapaz física, sino de una furia caliente que subió por su cuerpo al observarla de cerca; al escuchar su melosa voz con ese marcado acento extranjero. En esos momentos quiso que se fuera, quiso echar a esa mujer ella misma, pues cada vez que la veía, cada segundo que pasaba en su presencia, le recordaba que era ella la compañera de Charles. Le recordaba lo que ella había perdido sin necesidad de que nadie se lo arrebatara.
			

			
				—Lo tendré en cuenta. —Fue Mildred quien respondió al tiempo que hacía una inclinación de su cabeza, con un tono de voz cordial, aunque ni rastro de simpatía en sus ojos.
			

			
				Shirley esbozó una sonrisa brillante y Violet reparó en el ramo de flores que la mujer parecía estar formando, recogiendo las hermosas rosas de distintos colores que tenían en el jardín. Parecía realmente entretenida y contenta.
			

			
				—¿Cuáles son sus flores favoritas, lady Spencer? —preguntó Shirley, tratando de mantener una conversación.
			

			
				Violet apretó los labios. ¿Cómo se suponía que iba a responder a nada de lo que saliera de esos labios oscuros que cada día le arrebataban lo que ella más quería? Los segundos pasaron y el silencio se hizo más y más denso. Violet quería responderle de la peor manera posible, pese a que ese fuera un comportamiento infantil, pero sabía que, si llegaba a oídos de Charles que ella había tratado a su amante de un modo incorrecto, podría traerle problemas ahora que casi sentía la actitud del duque más relajada hacia ella.
			

			
				—Los crisantemos —respondió finalmente Violet, alzando la cabeza.
			

			
				Shirley había querido acercarse a ella, conocer su actitud. Sabía que la mayoría de mujeres inglesas y nobles de su edad eran unas malcriadas y unas consentidas, pero se sorprendió al observar la templanza y madurez de Violet. La miraba de una forma tan severa que no le cupo duda de que la odiaba, o al menos creía odiarla, por ser la amante de Charles. Se preguntó cómo reaccionaría si supiera que el corazón de Charles seguía estando en las manos de ella, de la mujer de su pasado.
			

			
				—Simbolizan la pérdida, de hecho, no son muy comunes en estas tierras... —comentó Shirley—. Aunque también son útiles como remedio para las curas de ojos.
			

			
				Violet no apartó la mirada de Shirley. No sabía por qué le estaba hablando de repente, ¿acaso se estaría riendo de ella?
			

			
				—¿Sois también una experta en medicina? —preguntó Violet con esa expresión impasible en su rostro que la acompañaba la mayoría del tiempo, como si nada pudiera afectarla.
			

			
				No pareció interesada en escuchar la respuesta, pero, aun así, Shirley sonrió levemente.
			

			
				—Es algo en lo que estoy interesada; no es una afición habitual en una mujer de mi condición, lo sé.
			

			
				Sin saber aún qué pretendía esa mujer al dirigirse a ella, su atención se centró en las dos figuras que aparecieron al otro lado del patio. Charles y Alden caminaban lentamente hacia el castillo, hablando en voz baja y con evidente privacidad. Tan pronto como ellos repararon en su presencia en la distancia, se detuvieron. Una suave y gélida brisa acarició los cabellos de Violet, que observó con intensidad esos ojos azules clavados en ellas.
			

			
				Al principio no estuvo segura de a quién estaba mirando Charles; bien podría haber sido a su amante o a su hermana... pero Violet sintió finalmente que era ella la mujer a la que esos ojos estaban devorando con una fuerza devastadora. Sus piernas temblaron ligeramente, sabiendo que tanto Mildred como Shirley estaban presenciando ese momento de extraña intimidad.
			

			
				También Alden se había quedado callado repentinamente al comprender que su amigo ya no lo escuchaba y ni siquiera lo miraba a él, sino que parecía haberse quedado hechizado bajo la presencia de Violet Spencer.
			

			
				Tan sólo se contemplaron durante largos segundos en los que ninguno de los dos apartó la mirada. Tal y como había sido la primera vez, cuando Violet había aparecido en un pequeño carruaje a las puertas del castillo de Alderman. Charles la había conocido como la nueva dama de compañía de Mildred, una práctica muy habitual entre los nobles de más bajo renombre para escalar en la sociedad. Violet le había parecido tan bella como una aparición celestial; una adolescente saliendo del carruaje de forma elegante, con los cabellos recogidos en un moño casi deshecho, pero aun así caminando con la seguridad de una reina.
			

			
				La misma elegancia se veía en esos momentos, aunque esta vez la niña había quedado atrás y se encontraba frente a una mujer. Los segundos pasaron y ninguno de los dos se movió, pese a que las tres personas que los acompañaran se encontraran sorprendidos de que en ningún momento disimularan lo que estaba sucediendo. Fue ese el momento en el que Charles supo que no podría seguir luchando contra eso, que pese a haberlo intentado durante seis años, jamás había podido olvidar a Violet... de hecho quizás nunca había tratado de hacerlo verdaderamente. Tan sólo una capa de falso odio había recubierto sus sentimientos por la mujer y esa mentira desaparecía un poco más a cada segundo que pasaba contemplándola. Sólo el orgullo los separaba en ese momento, puesto que cuando ella parpadeó y alzó la barbilla ante la atenta mirada de Charles, él supo que necesitaba hacerla suya. Que esa sería la única forma de aliviar la enfermedad que Violet le había causado.
			

			
				


			
				Capítulo 27
			

			
				Cuando la puerta de la habitación se abrió, Violet se sobresaltó, relajándose uno segundo después al comprobar que tan sólo se trataba de Mildred quien había entrado a sus aposentos. Su amiga la miró de arriba abajo y sonrió finalmente.
			

			
				—Estás bellísima —le dedicó, complacida.
			

			
				Violet dejó escapar el aire de sus pulmones y reparó en que sus manos temblaban de nerviosismo. Se miró a sí misma en el espejo de su tocador: finalmente había elegido la tela verde y dorada para su vestido; la misma que a Charles le había gustado. Acarició la brillante tela con dedos temblorosos, maravillándose de la exactitud con la que ésta se ceñía a su cuerpo. El reflejo en el espejo le devolvía una imagen hermosa, su cabello estaba trenzado y anudado sobre su nuca y sus mejillas parecían sonrojadas, contrastando con su palidez habitual. Se recordó a la imagen que lucía unos años antes, cuando aún no se había casado con Robert Baskerville.
			

			
				—Es la hora —le anunció Mildred, cuyo elegante vestido rojo resaltaba el brillo de su cabello anaranjado.
			

			
				—¿Hay mucha gente? —Tuvo que aclararse la voz cuando ésta salió de sus labios algo ronca—. Me gustaría saber a qué debo atenerme antes de cruzar esa sala y ser el centro de atención de todo el mundo.
			

			
				—¡Es obvio que lo serás, Violet! —exclamó Mildred, excitada—. Lord Harrison te ha mandado sus más sinceros deseos de éxito y el gran salón se encuentra ahora mismo repleto de la más selecta sociedad inglesa.
			

			
				Violet se obligó a sí misma a caminar hacia la puerta al escuchar eso, puesto que la presencia de esas personas la abrumaba. Debía ser fuerte y llegar hasta allí cuanto antes, de otro modo se escondería bajo su cama y no saldría de allí en días.
			

			
				—¿Ha venido también tu prometido?
			

			
				Mildred bufó.
			

			
				—¿Lord Garrett? —preguntó con una mueca burlona mientras abría la puerta de la habitación y salía por ella—. Declinó la invitación hace una semana, alegando que se encuentra en un importante viaje de negocios. Y, aun así, acabo de encontrarme a Lady Morris, que mantiene que vio a mi prometido saliendo de White's. —Una mueca se extendió por su rostro—. ¿Qué tipo de caballero no aprovecha la oportunidad de visitar a su prometida cuando hace más de tres años que no la ve?
			

			
				«Probablemente, un mal caballero», pensó Violet, pero no quiso decir nada que pudiera hacer que su amiga se sintiera aún peor.
			

			
				—Pero hoy es tu día, no hablemos de mí y centrémonos en lo que va a suceder hoy. —Una brillante sonrisa volvió a extenderse por el rostro de Mildred—. He visto a un par de hombres muy apuestos ahí abajo y estoy convencida de que querrán pretenderte.
			

			
				Las mejillas de Violet se encendieron, pero ella no dijo nada, tan sólo siguió caminando por los pasillos y tratando de que sus piernas respondieran a cada uno de los movimientos que su cabeza ordenaba.
			

			
				Cuando llegaron a la sala, esta estaba preciosamente decorada y parecía más hermosa aún al estar tan llena de gente. Los violines se escuchaban desde cualquier punto de la enorme sala, sin resultar molestos en absoluto. La música suave y melodiosa le recordó a Violet las noches de fiestas en la corte, en las que alguna vez incluso se había permitido bailar bajo la desagradable mirada de Robert, que nunca aprobaba la exposición de su esposa al público y solía fruncir el ceño cuando alguien alababa su belleza.
			

			
				En cuanto los invitados la vieron aparecer, no tardaron en acercarse para saludarla. Violet mantuvo la calma estoicamente mientras recibía el pésame por la muerte de su esposo, así como hacían todo tipo de comentarios hacia su precaria situación en el castillo del duque de Alderman y recibía con una elegante sonrisa críticas envenenadas sobre su inestabilidad. Una mujer que llevaba una exagerada peluca con adornos extremadamente recargados, la cogió de la mano con fuerza, mirándola con demasiada cercanía.
			

			
				—Debería volver a casa de su padre, querida —le dijo en voz alta—, no es decente que permanezca aquí. El Duque es un hombre soltero y joven, la gente habla constantemente sobre ustedes.
			

			
				Violet abrió mucho los ojos, ni siquiera sabía de quién se trataba esa mujer, por lo que menos aún entendía por qué se estaba tomando esas confianzas tan ofensivas.
			

			
				—La gente habla en todas partes, señora Baronesa, no es ninguna novedad —dijo una voz a su espalda.
			

			
				Cuando Violet se giró, se quedó totalmente sorprendida cuando vio a Alden Ebenezer, vestido con medias y pantalones, así como con una levita oscura. Se había peinado hacia atrás elegantemente y su acento escocés había quedado oculto completamente al hablar, imitando el característico acento propio de los hombres que habían viajado al continente durante años. Ese cambio la sorprendió muchísimo.
			

			
				—Oh, desde luego, desde luego —se disculpó la señora Baronesa, ruborizándose ante la intensa mirada de ese joven tan apuesto y desconocido—. Tan sólo estaba aconsejando a esta joven florecilla, señor...
			

			
				Alden ignoró completamente la intención de la mujer de que le dijera su nombre, y volvió la cabeza hacia su amigo Charles, que se encontraba en esos momentos caminando hacia allí, aunque todos a su alrededor lo paraban en su camino antes de que consiguiera llegar hasta allí.
			

			
				La Baronesa se sonrojó aún más bajo esa gran cantidad de maquillaje artificial cuando vio aparecer al duque de Alderman. Charles desprendía masculinidad por cada uno de sus poros; su cabello negro como el ébano brillaba, sin esconderse bajo una peluca como la mayoría de hombres de la sala. Su traje de levita y pantalón de terciopelo negro resplandecía, impoluto. Pero lo que definitivamente hizo que Violet olvidara respirar durante unos segundos, fueron sus ojos azules e intensos, comportándose de manera cordial y educada con los invitados a su fiesta.
			

			
				Cuando por fin llegó hasta su posición, saludó a la Baronesa con una inclinación de cabeza y no pudo evitar mirar a Violet por el rabillo del ojo.
			

			
				—Gracias por asistir a nuestra humilde celebración, Lady Mason —dijo educadamente, aunque en realidad no había nada que le provocara más indiferencia que la presencia de esa mujer allí.
			

			
				—Es un placer, señor Duque. —La mujer sonrió con coquetería, mostrando su prominente dentadura manchada de carmín rojo. Violet apartó la vista con desagrado hasta que la baronesa volvió a hablar—. Seré sincera al decir que sentí curiosidad cuando mi sobrino manifestó su interés en conocer a Lady Spencer, es por eso que he querido acompañarlo hasta aquí.
			

			
				Charles enarcó una ceja.
			

			
				—¿Y puedo saber quién es su sobrino?
			

			
				La Baronesa señaló hacia la derecha, donde varios hombres hablaban entretenidamente. Uno de ellos tan sólo los escuchaba, pero aun así actuaba de forma muy educada junto a los otros hombres. Era joven, rondaba los treinta años, y sus ojos oscuros reflejaban algo que a Violet le pareció amabilidad. Vestía de forma sencilla, con una peluca blanca con rulos sobre la cabeza, lo que no interfería para nada en la percepción de que era un hombre bien parecido.
			

			
				 
			

			
				—Ezra Lincoln —lo presentó la condesa, aunque él no estuviera allí—. Estoy segura de que luego tendrán ocasión de hablar con él y presentarse más formalmente. —De repente, ante la entrada a la sala de lady Devian, que se había quedado encinta antes del matrimonio, la Baronesa se disculpó y salió atropelladamente hacia su nueva comidilla para esa noche.
			

			
				Charles miró a Violet inmediatamente, en cuanto la mujer se fue. Quería saber si ella se encontraría aun estudiando a ese Ezra Lincoln, si ese hombre habría resultado de su agrado. Para su sorpresa, ella no le prestaba ninguna atención al señor Lincoln.
			

			
				—¿Está disfrutando del baile, señor Duque?
			

			
				La música y la gente eran hipnotizadoras y algunas personas habían comenzado ya a bailar en el centro del salón, al ritmo de una gavota.
			

			
				—Imagino que he acudido a eventos más desagradables que este durante mi vida —respondió él con una pequeña sonrisa que pareció inmensamente íntima.
			

			
				Violet parpadeó, confusa. ¿Charles Baskerville acababa de sonreír? También Alden pareció encontrarse incómodo de pronto con lo que acababa de ver y decidió retirarse silenciosamente para no interrumpir. No tardó mucho en encontrar a Mildred al otro lado de la sala, hablando con un grupo de jóvenes de su edad. Se dirigió hacia ella sin pensarlo dos veces para molestarla.
			

			
				—Estás... —comenzó Charles, deteniéndose un par de veces antes de ser capaz de terminar la frase. Finalmente cerró la boca y entornó los ojos antes de poder pronunciar sus palabras—. Tu vestido me parece apropiado.
			

			
				Ella asintió con la cabeza, sabiendo que se trataba de un cumplido. Se permitió el lujo de volver a tutearlo, tal y como había hecho la última vez.
			

			
				—Agradezco tus palabras. También tú luces... muy apuesto.
			

			
				Charles sintió una ola de sensaciones recorriendo su pecho al escuchar eso, pero no quiso fiarse de lo que ella decía. Cada día la extrañaba más, cada día se sentía más cerca de caer rendido ante la tentación de Violet, aunque sabía que, si la historia volvía a repetirse y ella volvía a traicionarlo, no podría vivir con ese dolor de nuevo.
			

			
				—¿Has visto a Shirley? —preguntó, tratando de llevar la conversación a un lugar más seguro.
			

			
				No fue fácil ignorar la forma de fruncir los labios instintivamente de Violet al escuchar el nombre de la mujer.
			

			
				—No creo que... ella se sienta a gusto en un baile como este. Las críticas comienzan por el peinado de uno y acaban por lo que su abuelo dijo del vecino setenta años antes.
			

			
				¿Quién lo iba a saber mejor que él? A juzgar por lo que se había hablado esas semanas sobre él en la sociedad inglesa, la mayoría de gente había acudido a ese baile esperando encontrarlo vistiendo un kilt, con un claidheamh-mór en la mano y gritando groserías sobre el Rey inglés subido a la torre más alta del castillo.
			

			
				De pronto alguien los interrumpió. Donald Baskerville apareció, ataviado de forma elegante ante ellos, esbozando una sonrisa leonina. Su cabello largo y grasiento caía sobre sus hombros.
			

			
				—Lady Spencer, permítame decirle que está usted espectacular; mis ojos nunca habían contemplado una belleza semejante. —Violet contuvo una arcada ante su descarada mirada y a su lado Charles se tensó—. ¿Sería tan amable de concederme un baile? Es la única razón por la que no me he retirado aún a mis aposentos.
			

			
				Quiso negarse, pero Donald no tardó mucho en agarrarla de su delicado brazo y llevarla consigo hasta el lugar en el que todos bailaban. Charles la siguió con la vista, sin saber aún si lo correcto sería haber respondido a sus instintos y haberla alejado de su tío lo máximo posible.
			

			
				Repentinamente, Violet se hallaba entre los brazos de ese hombre que tanto la repugnaba y ambos se movían al ritmo de la música.
			

			
				—Es una fiesta muy agradable, ¿no es así?
			

			
				Ella se quedó callada ante las palabras de Donald, apretando los dientes. Él sonrió como toda respuesta.
			

			
				—Veo que continúo sin gustarte, Violet —le dijo, acercándose a la siendo de ella y rozándola con sus labios—. Y no entiendo por qué. Yo podría serte muy útil... si tú quisieras.
			

			
				Violet se apartó violentamente, pero aun así él seguía agarrándola de los brazos y la hizo girar ridículamente sobre sus pies, sin siquiera estar siguiendo de forma correcta el ritmo de la música.
			

			
				—No quiero nada de ti, Donald. Ni siquiera tenerte cerca.
			

			
				Le dedicó una mirada cargada de odio, recordando las no pocas situaciones en esos años en los que él se le había insinuado de forma grosera e incluso había tratado de forzarla contra su voluntad. Era un ser extremadamente desagradable y Violet tenía la desgracia de que él hubiera puesto sus ojos en ella; al parecer, Donald envidiaba todo lo que le perteneciera al duque de Alderman, incluido su título y su mujer.
			

			
				—Piénsalo, Violet. Esta vez estoy hablando de algo real; un matrimonio. No tendrías que marcharte de aquí, podrías vivir en el castillo junto a mí, como mi esposa.
			

			
				La sola visión le produjo arcadas en el estómago a la joven.
			

			
				 
			

			
				—¿Y tú qué ganarías? —preguntó.
			

			
				Donald no respondió. Sus ojos recorrieron su cuerpo completamente de un modo tan desagradable y sucio que ni siquiera el recuerdo de las manos de Robert Baskerville sobre ella le pareció tan inmundo.
			

			
				En ese mismo instante la música se acabó y Violet se encontró frente a ese hombre, en el más profundo silencio. Incluso el olor de Donald le parecía algo asqueroso y no vaciló ni un solo instante antes de pronunciar sus siguientes palabras con pasmosa valía:
			

			
				—Antes tendrías que matarme.
			

			
				Donald abrió la boca, dispuesto a decir algo, pero se calló cuando un nuevo hombre llegó a su posición y miró a Violet con una sonrisa. Ella lo reconoció de inmediato; era Ezra Lincoln, el sobrino de lady Mason. Al verlo más de cerca, su rostro le pareció incluso más agradable, con rasgos armoniosos y un tierno hoyuelo en la barbilla.
			

			
				—¿Me concedería el siguiente baile? —preguntó el hombre con voz profunda.
			

			
				Sin siquiera mirar de nuevo a Donald, Violet se acercó a Ezra. Ni siquiera necesitaba saber si era un hombre bueno o decente, puesto que cualquiera sería una mejor compañía que su anterior pareja de baile.
			

			
				Ante la mirada atónita de Donald Baskerville, Violet Spencer huyó, una vez más, de su lado.
			

			
				


			
				Capítulo 28
			

			
				La mano de ese hombre se encontraba tendida frente a ella, esperando a ser aceptada. Mildred miró a su alrededor, sabiendo que todos la observaban. Pensó en rechazar la propuesta de danza de Alden Ebenezer; negarse a tomar su mano y salir de ahí cuanto antes. ¿Pero qué pensaría los invitados que la estaban mirando? ¿Qué pensaría el propio escocés? Que era una cobarde y le tenía miedo, desde luego.
			

			
				De forma orgullosa extendió su mano, entrelazándola con los dedos de ese hombre y ambos caminaron unos pasos hasta llegar al lugar donde todos bailaban, reían y se divertían. Se escuchaban risas acalladas por parte de las mujeres, abanicos extendidos cruzaban la sala en manos enguantadas y vestidos voluminosos y brillantes acompañaban las fragancias florales de los invitados.
			

			
				—¿Sabe usted bailar? —preguntó ella con recelo.
			

			
				—Hay pocas cosas que yo no sepa hacer —respondió él, esbozando una sonrisa socarrona.
			

			
				Mildred bufó, pero aun así no soltó la mano de Alden y se sorprendió cuando la música comenzó a sonar y él siguió el ritmo de una forma muy elegante. En esos momentos no parecía el mismo escocés rudo y directo que siempre la trataba incorrectamente o la observaba con disimulo cuando se encontraban en el castillo. De repente parecía estar bailando con un verdadero caballero europeo.
			

			
				—¿Qué ha hecho con sus modales de bestia, señor Ebenezer?
			

			
				La sonrisa de él no mermó un ápice.
			

			
				—Esta noche he decidido esconderlos.
			

			
				Más que esconderse, él consideraba que se habían revestido de purpurina, pero aun así le pareció divertido vestirse como uno de ellos y participar en la sociedad, fingiendo que le importaba algo el sombrero del Rey o la suerte que había corrido el duque de Essex tras haberse caído del caballo.
			

			
				—Por mucho que hable de ese modo ahora, no crea que engaña a alguien por impostar su aspecto físico. No deja de ser un bárbaro del norte.
			

			
				—Y eso me enorgullece —contestó volviendo a su acento escocés habitual, notando cómo ella se tensaba cuando posó una mano en su cadera para girar al ritmo de la alegre música de los violines—. Apuesto a que nunca había estado en los brazos de un escocés, mileidy.
			

			
				Ella sintió el cuerpo de ese hombre acercándose al suyo, transmitiéndole un calor que amenazaba con hacerle perder la consciencia.
			

			
				—Apueste lo que quiera, Ebenezer.
			

			
				Los ojos claros de él se entornaron.
			

			
				—Apuesto a que le gustaría que la besara.
			

			
				Mildred usó todas sus fuerzas por mantener una postura impasible. No quería hacer ni siquiera un solo gesto que ese hombre pudiera interpretar como una debilidad, aunque no podía más que reconocer que tenerlo tan cerca había comenzado a hacer estragos en su firmeza. Dirigió su mirada a esa boca cautivadora que hablaban de besar. Se preguntó cómo sería sentir sus labios sobre los suyos. ¿Sería cálido? ¿Resultaría placentero?
			

			
				—Continúe apostando y perderá —murmuró la dama, aclarándose la garganta.
			

			
				Él se acercó a ella una vez más y por un segundo Mildred creyó que la besaría de un momento a otro, pero Alden se desvió en el último momento y se acercó a su oído.
			

			
				—Apuesto a que nunca le han... —Le susurró las palabras más indecentes y provocativas que jamás había escuchado de la boca de nadie.
			

			
				Cuando Alden se alejó de ella, Mildred se encontraba profundamente sonrojada y sus pies habían dejado de moverse con la música, como si ni siquiera pudiera pensar. Una extraña calidez la recorría completamente y su mente le presentó imágenes para nada propias de un hombre y una mujer que no estuvieran casados... de hecho, ni siquiera propias de un matrimonio cristiano y respetable.
			

			
				—Es usted... —comenzó y su voz tembló— un sinvergüenza. Es un bárbaro y, sin duda alguna, la persona más indecorosa que jamás haya tenido la mala fortuna de conocer.
			

			
				Se separó del cuerpo del hombre, deseando con todas sus fuerzas no sentir esa inmediata sensación de pérdida en cuanto se había alejado de la calidez de Alden. Su rostro aún seguía mostrándose rosado como una flor cuando se alejó a grandes pasos del lugar, dándole la espalda a Alden y murmurando cosas por lo bajo. El escocés no pudo más que sonreír al ver que había conseguido escandalizarla; Mildred Baskerville necesitaba una lección, desde luego.
			

			
				Después se preguntó si él sería el hombre indicado para dársela.
			

			
				


			
				Capítulo 29
			

			
				Definitivamente, si algo caracterizaba a Ezra Lincoln era lo enormemente correcto que se mostraba junto a Violet, contrastando de un modo inequívoco con el modo de tratarla de Charles. En apenas unos minutos, Lincoln fue capaz de brindarle una agradable charla, hablándole con timidez al principio y mostrándose un poco más cercano después.
			

			
				Violet agradecía enormemente la aparición de ese hombre, liberándola de la insoportable compañía de Donald. Él se había sentido algo avergonzado al saber que Violet ya conocía de su existencia, gracias a su tía, y la joven supo que era un hombre confiable en cuanto él le confesó sin ningún tipo de vergüenza que, realmente, no poseía un título de nobleza, pero que era un hombre trabajador que se había hecho a sí mismo.
			

			
				—Sin duda lo encontrará atrevido lady Spencer, venir hasta aquí para conocerla cuando mi apellido no le llega ni a la suela de los zapatos.
			

			
				—No diga tonterías —se apresuró a decir Violet—. Me siento muy honrada de tenerlo aquí esta noche.
			

			
				El hombre la miró fijamente y su rostro parecía casi hechizado por la belleza de esa mujer, a la que nunca antes había visto pero cuya hermosura había escuchado comentar mil veces.
			

			
				—Sé que es al señor Duque a quien debería dirigirme —comenzó él—. Pero me haría inmensamente feliz si me concediera el honor de recibir su favor respecto a visitarla en otra ocasión.
			

			
				Violet enrojeció y su mirada se dirigió al suelo. Le parecía un buen hombre, estaba segura de eso. ¿No le daría falsas esperanzas si le permitía visitarla? Una voz en su mente le dijo que, entonces, qué sentido tenía esa bendita fiesta si pretendía rechazar a todo aquel que se le acercara.
			

			
				—Me parece algo que...
			

			
				—Disculpen si interrumpo...
			

			
				Sorprendiéndola de un modo increíble, Charles había aparecido allí de la nada y se había situado a su lado sin que Violet reparara en su presencia.
			

			
				—Señor duque —comenzó Ezra muy educadamente—. Es un placer conocerlo, soy...
			

			
				—Ezra Lincoln, sí —lo interrumpió Charles—. Su tía nos ha hablado de usted y de su interés por conocer a.… lady Spencer.
			

			
				Lincoln pareció avergonzado ante las palabras de Charles, pero no dijo nada al respecto y prosiguió hablando.
			

			
				—Justamente en este momento le estaba preguntando a lady Spencer si usted vería con buenos ojos que yo... que yo la visitara.
			

			
				Sus palabras se clavaron en el estómago de Charles. Ese era un hombre joven y evidentemente viril, no era como lord Harrison... y era hora de asumir que no todos los pretendientes de Violet serían así, sino que en algún momento alguien llegaría; alguien joven y bien parecido que desearía a Violet, o quizás se enamoraría de ella, quién sabía. Y entonces podía ocurrir que ese hombre se la llevara, que la joven aceptara una propuesta de matrimonio y no volviera a verla jamás.
			

			
				La había observado bailando con él y no se le había pasado por alto el modo en el que Lincoln la trataba, su manera suave de tocarla y sus ojos perdidos en la suavidad de ese cabello brillante, la figura curvilínea y femenina... No había podido soportarlo, una fuerza lo había obligado a aparecer allí y arrebatársela. Se sentía como un niño al que le quitaban su juguete favorito, pero en su caso era un juguete que odiaba con la misma fuerza con la que deseaba tenerlo.
			

			
				—Hay tiempo de sobra para hablar de eso, señor Lincoln. —Charles fingió una sonrisa y le quitó importancia al tema con un movimiento de su mano, después se giró hacia la mujer—. Violet —pronunció su nombre con una intimidad estremecedora—, ¿bailarías conmigo?
			

			
				Lincoln estuvo a punto de informar a ese duque tan grosero de que la canción aún no había acabado y que él estaba bailando con la dama antes, pero ella aceptó la propuesta antes de que pudiera decir nada y de pronto se encontró completamente solo en mitad de un montón de parejas danzantes.
			

			
				—Eso no ha sido educado —lo regañó Violet, caminando hacia el otro lado del salón del brazo de Charles.
			

			
				—Al cuerno la educación —gruñó él como respuesta.
			

			
				Después tomó su estrecha cintura y agarró la mano de ella entre sus dedos. Su calidez le provocaba escalofríos y ambos se mecieron al ritmo de la música. Violet lo miraba fijamente a los ojos; había algo indescifrable en esa mirada. Algo que le indicaba que Charles había dejado de fingir, que volvía a ser el verdadero hombre que ella había conocido una vez.
			

			
				—No puedo evitarlo —dijo él con voz ronca—. Han pasado años y he intentado hacer cualquier cosa para mantenerme alejado, pero no puedo evitarlo.
			

			
				Violet miró a su alrededor, dándose cuenta por primera vez de que habían dejado de bailar y que en esos momentos se encontraban en una de las puertas abiertas del enorme salón. Charles la estaba conduciendo hasta el exterior de esa habitación y ella no hizo más que seguirlo.
			

			
				—¿Evitar el qué?
			

			
				Él no contestó, sino que siguió caminando hasta llegar a un pasillo vacío del castillo y tenuemente iluminado. Aún la llevaba agarrada de su mano.
			

			
				—¿Evitar el qué? —volvió a preguntar ella.
			

			
				—Evitar que sigas quemándome —murmuró él, tocándose el pecho con una de sus manos—, aquí.
			

			
				Ella abrió mucho los ojos ante esa confesión que no terminaba de comprender del todo, pero si algo resultó inequívoco fue el momento en el que Charles Baskerville, después de seis años de distancia, se lanzó a devorar sus labios.
			

			
				


			
				Capítulo 30
			

			
				El sabor era tal y como lo recordaba; tan dulce como siempre. Charles se maravilló de la suavidad de ese cabello, cuando por fin pudo enterrar sus dedos en él y sus labios se aferraron a los de ella, moviéndose con una pasión salvaje que lo enloquecía.
			

			
				Violet pensó que estaba soñando, que en cualquier momento despertaría sofocada y con el cuerpo de su difunto marido a su lado. Pero no fue así, en ningún momento escapó de esa realidad en la que Charles la apretaba con necesidad contra su cuerpo. No era un beso sensible ni suave, al contrario; la pasión que había ardido, oculta, durante tanto tiempo, se desbordaba en ese momento. Ella lo correspondió con toda su alma y acarició con sus manos el pecho de ese hombre al que tanto amaba y por el que había sacrificado su propia libertad.
			

			
				La humedad de esa boca lo volvía loco, Charles no podía separarse de ella, ni era capaz de alejarse de ese cuerpo cálido que comenzaba a relajarse y abandonarse al placer. Acercó sus caderas a ella, queriendo sentirla más profundamente y el gemido que salió de los labios de ella lo hizo pensar que el deseo iba a devorarlo de un momento a otro.
			

			
				En el instante exacto en que Charles pensó que naufragaría, que la tomaría entre sus brazos y la llevaría rápidamente a sus aposentos para hacerla suya, un largo suspiro abandonó a Violet. Fue entonces cuando un nuevo sonido sacó a Charles de su ensoñación y se percató de que las mejillas de ella comenzaban a estar húmedas. Se alejó de repente, pensando que la estaba dañando de algún modo. Al contemplarla a unos centímetros de su rostro se preguntó cómo era posible que esa mujer estuviera llorando cuando apenas unos instantes antes se abandonaba perdidamente a sus besos y sus caricias.
			

			
				—Lo siento mucho —sollozó la joven—. Lo siento.
			

			
				—¿Qué sucede, muchacha? —preguntó él.
			

			
				Ella trató de tomar aire sin volver a sollozar, pero la presión en su garganta era demasiado profunda y la sensación de que no sería capaz de articular ninguna palabra la poseyó.
			

			
				—Tranquila... —la calmó.
			

			
				—Lo lamento tanto... —volvió a decir ella, una vez había recuperado el aliento—. Todos estos años han sido una pesadilla, Charles. Siento lo que hice.
			

			
				Él la acalló de nuevo, tratando de controlar el impulso de estrecharla contra su pecho y arrullarla como si se tratara de una niña, aunque eso era lo que en realidad necesitaba hacer. No se había sentido completo de nuevo hasta que no había vuelto a besarla una vez más.
			

			
				—¿Por qué lo hiciste? —se obligó a decir—. ¿Realmente dejaste de amarme?
			

			
				—¡Nunca! —exclamó ella como si el mero hecho de mencionar eso fuera impensable, después clavó sus ojos verdes en él en una mirada tan sincera como devastadora. Las lágrimas aún colgaban en sus espesas pestañas—. Juró que te mataría, que nos mataría, si volvía a vernos juntos. Quise desafiarlo, pero no fui capaz.
			

			
				Charles apretó la mandíbula con fuerza, alejándose un paso de ella. Era consciente de que un instinto muy poco humano se estaba despertando en él en ese momento y un dolor intenso atenazó su pecho.
			

			
				—Te dije que habría acabado con él si me lo hubieras pedido —musitó entre dientes Charles.
			

			
				—Habría mandado a alguien para acabar contigo también en ese caso, estoy segura —aseguró Violet y después su voz se tornó más oscura—. Él te odiaba, Charles. Siempre te odió.
			

			
				Eso era algo que él había sabido desde niño, desde que aprendiera a dar sus primeros pasos y su padre lo apartara de su camino al encontrárselo. Pronto había sabido que tenía a su madre y más tarde a su hermana. Durante su niñez y adolescencia, todos buscaban la aprobación de sus padres, deseaban que los enseñaran a manejarse con la espada o a cazar. Charles tan sólo esperaba no encontrarse a su padre por el castillo o al menos pasar desapercibido bajo su ira.
			

			
				—¿Sabías que él era tu prometido desde el principio? —preguntó.
			

			
				Necesitaba despejar esas dudas que vivían en su cabeza desde hacía años y que se repetían cada noche en sus sueños.
			

			
				—Lo sabía —asintió ella y se apresuró a hablar en cuanto vio el rostro ensombrecido de Charles—. Pero era una niña, ni siquiera sabía bien lo que significaba que algún día tendría que casarme con ese hombre. Creía que él se retractaría y se daría cuenta de que no era correcto, que yo en realidad te amaba a ti... pensé que nos dejaría ser felices.
			

			
				El corazón de Charles bombeaba tan fuerte que habría jurado que Violet podía escucharlo. Era verdad que le había mentido, pero también parecía sincera al asumir su propia inocencia. Él pensó que, si le hubiera dicho la verdad, si tan sólo se hubiera atrevido a confesárselo desde el principio, todo habría sido distinto.
			

			
				Se acercó de nuevo a ella y posó una de sus manos en el mentón de la joven, acariciándola con suavidad esta vez. Con un simple movimiento juntó su frente a la de ella, manteniéndose cerca. Aspiró su aroma dulce y femenino al tiempo que cerraba los ojos, sintiendo su fragancia recorriendo cada uno de sus sentidos.
			

			
				—Vas a volverme loco, Violet —susurró con voz ronca—. Y no será la primera vez que lo hagas.
			

			
				Violet apretó los labios, rezando en silencio para que ese momento no acabara nunca.
			

			
				


			
				Capítulo 31
			

			
				Tuvieron que pasar dos días hasta que todos los invitados a la celebración se fueron del castillo de Alderman. La hospitalidad de Charles estaba limitada, desde luego, por su mala actitud ante ese tipo de celebraciones. El joven duque se había mostrado correcto y educado ante sus invitados, pero aun así era más que evidente su malestar cada vez que se asomaba a la ventana de sus aposentos y encontraba el patio transitado por carrozas, criados y hombres y mujeres con peluca y pomposos vestidos. Todo ello acompañado por la inevitable certeza de que había sucumbido a Violet; que había caído de nuevo en esa red de deseo y saltos al corazón en la que ya se había envuelto unos años antes.
			

			
				El ritmo de vida del castillo no le había permitido verla de nuevo, pero consideraba que eso era una ventaja, pues no sabía cómo reaccionaría la próxima vez que volvieran a coincidir a solas en una habitación. Era consciente de que todo había cambiado desde la última vez en que la había visto y de que eso iba a repercutir en el futuro, quisiera él o no. Era una situación dura, Charles ya había planeado una vida sin Violet, sin más sobresaltos amorosos. Había esperado casarse con una joven sencilla a la que apreciara, pero por la que sabía que no podría sentir de ningún modo el ardiente fuego que lo quemaba cada vez que veía de nuevo a Violet Spencer. Ahora sus planes habían quedado tirados por tierra; ¿cómo podría ni siquiera plantearse besar otros labios después de haber vuelto a ella? ¿Cómo le haría el amor a otra mujer cuando tan sólo su cuerpo era capaz de provocarle deseo?
			

			
				—Charles, ¿estás escuchando una sola palabra de lo que estoy diciendo?
			

			
				La voz de Alden lo sobresaltó y el duque se dio la vuelta para enfrentar a su amigo. Se había quedado durante incontables minutos mirando hacia el exterior de la ventana, contemplando el empedrado patio de la entrada, por fin vacío. Al parecer Alden había hablado mucho durante ese rato, pero Charles aún tenía sus pensamientos en otro lugar.
			

			
				—Disculpa, Alden... he pasado una mala noche —se disculpó—. ¿Hablabas de Frederick Moreau?
			

			
				Su amigo asintió con la cabeza vehementemente.
			

			
				—Llegarán dentro de poco, Charles. La rebelión se está formando de nuevo, los clanes ya se están preparando.
			

			
				La voz de Alden, tan apasionada por la causa jacobita como siempre, no le transmitió las sensaciones habituales. Escuchar a su amigo no despertó en su interior ganas de ir al norte en ese momento a luchar por la libertad y el nuevo Rey que él consideraba legítimo para ocupar el trono escocés, sino que tan sólo le dio dolor de cabeza. Se llevó un par de dedos a las sienes, comenzando a masajear con fuerza.
			

			
				—¿Cuántos españoles vendrán a ayudar? —preguntó, aunque no había un interés real en su voz.
			

			
				—¡Cientos! —exclamó su amigo—. Quizás miles, Charles. Sabes lo que quiero decir con esto, maldita sea, ¡por supuesto que lo sabes!
			

			
				Era más que obvio. Su amigo lo seguiría a cualquier lugar del mundo, de hecho, llevaba meses junto a él allí, en Inglaterra, pero aun así era un hombre escocés. Extrañaba su tierra, su gente, no sentirse un forastero no deseado... Y siendo honestos, también él extrañaba a la familia de su madre, el clan al que pertenecía.
			

			
				—Quieres que nos vayamos... —murmuró, casi con reticencia.
			

			
				Su amigo lo observó con la sinceridad dibujada en su rostro.
			

			
				—Charles, aquí no somos de ayuda. ¡Allí lo seremos cuando la guerra comience! —exclamó—. Día a día nos estamos convirtiendo en aburridos nobles ingleses en estos cuatro muros. Lo único que te ata a quedarte aquí es la administración del ducado y la seguridad de que tu tío es un ladrón, pero... ¿y qué si lo es? ¡Que se pudran todos en este agujero infesto de cucarachas con vestidos de seda!
			

			
				Charles suspiró, sabiendo que su amigo tenía razón. Aun así, ¿qué se suponía que debía hacer? Allí vivía con miedo a que se descubriera que su verdadera lealtad no estaba con el rey Harold, puesto que sabía hasta qué punto podría perjudicarle eso, pero si se iba de pronto, era posible que el destino de Violet y de Mildred también resultara dañado.
			

			
				—Tengo que esperar, Alden. Necesito solucionar cuanto antes el asunto del matrimonio de Violet... y también tengo que saber que Mildred estará bien con su prometido.
			

			
				Alden apretó la mandíbula imperceptiblemente al escuchar esto último, pero dio un par de pasos hacia su amigo, quedando frente a él de nuevo. A su lado, la chimenea ardía y las llamas crepitaban, llenando el repentino silencio que se había formado.
			

			
				—Charles... sabes que he sido tan discreto como he podido, en ningún momento te he preguntado qué sucede con esa muchacha; pero sé que algo ocurrió. No soy tonto.
			

			
				El duque no se sentía con fuerzas suficientes para mentirle a su amigo, pero tampoco quería hablarle de su historia con ella. Aún le dolía.
			

			
				—Algo terrible nos sucedió, Alden —confesó, bajando la cabeza—. Algo que nos separó definitivamente.
			

			
				—¿Y por eso no la has perdonado?
			

			
				—La he culpado tantos años... y ahora, de pronto, la veo de nuevo y es como si el tiempo no hubiera pasado. ¿Sabes lo que quiero decir?
			

			
				Alden asintió y posó su mano en el hombro de su amigo, apretándolo con firmeza. En sus ojos se reflejó la comprensión y el cabello rojizo del escocés se meció suavemente cuando echó su cabeza hacia atrás.
			

			
				—Necesitas decidir cuanto antes, amigo —le dijo con voz grave—. Pues no es posible para nosotros parar el tiempo. Y la guerra está cerca.
			

			
				—No hay nada que decidir —contestó Charles con igual gravedad y sus ojos se entornaron—. Las tierras altas, especialmente en tiempos hostiles, no son el lugar idóneo para una doncella inglesa. Ni Mildred ni Violet, Alden. No voy a olvidar mi deber.
			

			
				Los ojos de Alden brillaron una última vez cuando el hombre se separó.
			

			
				—Así sea.
			

			
				Fuera del pequeño salón, una criada pecosa se deslizó por los corredores del castillo como si fuera un gato curioso, sonriendo de medio lado sabiendo la importancia de la información que acababa de escuchar.
			

			
				


			
				Capítulo 32
			

			
				Se sintió tentada una vez más de salir de la habitación en busca de Charles. Sencillamente necesitaba verlo, hablar con él; asegurarse de que lo que había sucedido unos días antes había sido realidad y no tan sólo una fantasía fruto de su desesperada mente. Pero aun podía sentir el fuego de los labios de ese hombre en los suyos, y su piel todavía recordaba cada pequeño roce que él le había regalado la noche del baile.
			

			
				La joven se miró de nuevo, fijándose en su gastado vestido oscuro y se dijo que su aspecto había mermado considerablemente desde que se había casado con ese hombre. Ella era la única que notaba con exactitud las diferencias, cómo ahora se sentía una mujer mucho mayor de lo que era. Posó su mano en su mejilla, acariciando la suave piel y se preguntó si Charles seguiría encontrándola bella. Ella, desde luego, había dejado de hacerlo hacía bastante tiempo, pero la otra noche, Violet habría jurado que, entre la oscuridad y los corredores escondidos del castillo, Charles la había mirado con deseo y admiración. Como en los viejos tiempos. Se sentía mortificada, como si él no hubiera cambiado tanto en ese tiempo, mientras que ella se había dejado consumir esperando por si algún día él volvía.
			

			
				El sonido de alguien tocando la puerta la sacó de ese pensamiento.
			

			
				—Adelante —dijo, alzando la voz.
			

			
				Creía que se trataría de Thomas Baker, pero se llevó la más grande de las sorpresas cuando el cabello negro y los ojos claros de Charles se asomaron por el otro lado de la puerta. Su pulso se aceleró en el instante en el que éste cerró la puerta de sus aposentos y se deslizó dentro de la habitación. Se preguntó si alguien lo había visto llegar hasta allí; más rumores aún era lo que más la preocupaba. Aun así, no dudó un momento antes de correr hacia él en cuanto la puerta se cerró a su espalda.
			

			
				—Charles —suspiró, como si aún no creyese que él estaba allí.
			

			
				Él la miraba con una intensidad arrolladora.
			

			
				—Necesitaba verte —susurró él.
			

			
				Tan pronto como sus ojos encontraron los suaves labios de Violet, sintió una descarga eléctrica que lo recorrió hasta lo más profundo, sabiendo que algo en su interior lo obligaba besarla. Aun así trató de mantenerse sereno.
			

			
				—También yo lo ansiaba —confesó ella con cierta timidez—. Mucho me temo que el otro día no fui capaz de controlar mis palabras y quizás me precipité al hablar.
			

			
				—¿Me mentiste en algún momento? —preguntó Charles, enarcando una ceja y la sombra de ese viejo miedo pareció regresar.
			

			
				—En absoluto —dijo ella, manteniendo una actitud seria—. Pero fui débil; no quería confesarte la verdad de ese modo. De hecho, ni siquiera creí que tendría oportunidad de hacerlo en algún momento...
			

			
				Lo que ella decía era increíble. ¿De veras habría sido capaz de dejarlo en ese profundo estado de ignorancia en el que había vivido los últimos años?
			

			
				—¿No crees que merecía saber lo que sucedió?
			

			
				Violet suspiró y apartó la vista de ese hombre, aunque su cuerpo la empujaba a acercarse a él lo máximo posible.
			

			
				—Llegué a pensar que ya no merecía la pena.
			

			
				En sus ojos Charles vio con claridad esa nueva mujer en la que ella se había convertido. Últimamente, y cada vez con más frecuencia, ésta desaparecía, pero esa mirada apagada era algo que se le clavaba con la fuerza de mil espadas. Si él hubiera sabido la verdad desde el principio, nada de aquello habría sucedido. Los ojos de ella volvieron a alzarse y su mirada verde se fijó en la suya, transmitiéndole una pregunta intrínseca en sus palabras.
			

			
				—También creí que me odiarías si te lo contaba.
			

			
				Esto sorprendió a Charles, que se mostró desconcertado ante esto. Con lentitud acercó su masculino cuerpo al de ella, recorriéndola con la mirada una vez más. Llevaba un vestido sencillo, pero aun así la hacía parecer una princesa. Su belleza era la misma años antes, pero para Charles había aumentado; ahora se trataba de una mujer, una mujer herida por las injusticias de la vida, pero que se alzaba con orgullo ante él.
			

			
				—¿Por qué habría de odiarte, Violet? —le susurró cuando llegó hasta su cuerpo. Sus ágiles dedos buscaron un mechón de cabello de ella y lo colocaron detrás de su delicada oreja—. Querías salvarme y lo conseguiste...
			

			
				Ella tuvo que ordenar a sus rodillas que dejaran de temblar ante la cercanía de ese hombre cuyo mero aroma comenzaba a enloquecerla.
			

			
				—Con un alto precio a pagar —fue capaz de decir ella, alzando la barbilla para fijarse en sus ojos—. Han pasado tantos años, Charles...
			

			
				Al ver el dolor cruzando fugazmente el rostro de Violet, Charles sintió la impulsiva necesidad de consolarla, arroparla entre sus brazos y susurrarle que todo había pasado. Pero sabía que eso no era así, no todo estaba bien. No todo era como antes.
			

			
				—Y no sabes cuánto desearía que eso no fuera así...
			

			
				Violet tragó grueso al escuchar esas palabras y sintió su respiración acelerarse. Él estaba tan cerca que habría podido acariciar sus labios con las puntas de sus dedos con un mínimo esfuerzo. Tomó aire justo antes de preguntar aquello que más se moría por saber en esos momentos; sabiendo que en ese instante estaba poniendo en las manos de Charles Baskerville mucho más de lo que ella sabía de verdad.
			

			
				—Durante este tiempo —necesitó respirar una vez más antes de que sus palabras salieran, con devastadora sinceridad—. ¿Me has olvidado?
			

			
				Charles la observó en silencio, sin responder. Esa ausencia de respuesta acababa con ella cada segundo que transcurría, pero la idea quedó relegada a otro punto de su mente cuando Charles, en lugar de contestar con palabras, se acercó con deliberada lentitud a ella y acarició sus labios con los suyos. El corazón de Violet se detuvo cuando esos labios la besaron de la forma más suave posible un momento, volviéndose más intensos después. Como le había sucedido la vez anterior, Charles perdió el control en cuanto su boca entró en contacto con la calidez de los labios de Violet y tuvo que forzarse a sí mismo para no resultar demasiado rudo. Quería que ella sintiera que nunca la había olvidado, que se respondiera sola a su propia pregunta tan sólo juzgando su beso. Puesto que no podría decirle con palabras aquello que tanto anhelaba.
			

			
				Necesitaron separarse para tomar aire detrás de unos segundos que se habían hecho demasiado cortos y, cuando de nuevo unieron sus labios en un beso más apasionado aún que el anterior, Charles colocó su mano derecha tras la espalda de ella, apretándola contra su cuerpo para así profundizar aún más el contacto. Sus dedos trazaban una excitante ruta en la piel de ella, que suspiró con liberación ante su tacto.
			

			
				No era posible para Charles detenerse y sentirla tan dispuesta junto a él no hizo más que acrecentar el deseo que ya latía en su entrepierna. La había deseado durante tanto tiempo que tenerla entre sus brazos dolía; segundo a segundo la tentación de cometer una locura crecía.
			

			
				Violet sentía sus besos como si fueran una bocanada de aire fresco y la intimidad entre ellos dos se incrementó tan rápido que parecía increíble. Sus músculos se adaptaban al suave cuerpo dela mujer, como si hubieran sido creados para ello y la lengua de él parecía hecha para explorar la suya con lentas oleadas de placer. Se aferró a ese hombre como si se tratara de su último aliento y su cuerpo la hizo sentir segura por primera vez en demasiado tiempo.
			

			
				Los dedos de Charles llegaron hasta los lazos del suave vestido y con un movimiento firme hizo que el cuerpo de Violet se girara, quedando de espaldas a él. Con cuidado acercó su rostro al cuello de la dama, percibiendo el suave y dulce aroma de su piel. Posó sus labios, besándola tan delicadamente como la intensa pasión que sentía le permitió. Ella se estremeció, suspirando, y Charles intensificó los besos en su cremosa piel. Con sus manos comenzó a desatar los nudos del apretado corsé y la promesa de la calidez de ese cuerpo comenzó a nublarle el entendimiento. Sabía que no debía hacerlo, pero la urgencia presionaba en sus pantalones; necesitaba ser liberada.
			

			
				Cuando el pesado corsé quedó abierto junto al resto del vestido, la camisa de la joven quedó sobre su piel, siendo la única capa que separaba la piel de su espalda de los besos de Charles, que ya vagaban por su nuca con libertad. Violet entreabrió sus labios de nuevo, dejando escapar un gran suspiro de placer. Fue en ese momento en el que Charles se detuvo abruptamente y Violet se sintió morir al comprender la razón de la repentina pausa del hombre...
			

			
				


			
				Capítulo 33
			

			
				La joven presionó los labios mientras Charles contorneaba casi imperceptiblemente líneas y puntos en la piel de su espalda y casi pudo imaginar la repulsión en su rostro cuando se alejó un paso de ella. Violet se dio la vuelta para encararlo y vio el rostro de Charles desencajado.
			

			
				—Él te hizo eso...
			

			
				Parecía una pregunta, pero Violet no estaba segura del todo, los ojos de Charles estaban tan abiertos como si acabara de ver un fantasma. Para él se trataba de algo parecido; Acababa de encontrar la piel de esa mujer a la que deseaba con toda la pasión que era capaz de albergar, marcada por decenas de cicatrices antiguas que oscurecían algunas zonas de su piel inmaculada con líneas rojizas.
			

			
				Cuando ella ascendió, una rabia que jamás había experimentado antes comenzó a llenar el pecho de Charles. Su mente se llenó de imágenes que deseaba evitar; imágenes en las que veía a su padre, Robert Baskerville, dañándola intencionadamente, mancillando cada centímetro de la hermosa piel con heridas, quemaduras y cortes. Se alegró de que ese malnacido ya estuviera muerto, porque si no lo habría matado él mismo sin ningún tipo de clemencia.
			

			
				Charles apretó los dientes con fuerza y cerró los ojos; interpretándolo como una mala señal, Violet se colocó el vestido de nuevo, bajando la cabeza. Su momento de pasión había acabado por culpa de la visión de esas cicatrices; Ella misma sabía que no eran agradables a la vista.
			

			
				—Mi… padre —consiguió pronunciarlo tras más de un minuto de silencio—. ¿Te dañó de algún otro modo?
			

			
				Violet dejó el aire escapar de sus pulmones, tan decepcionada como le era posible estar. Asintió con la cabeza, pero esta vez no la depresión con abatimiento, sino que presenció el momento en el que Charles maldijo entre dientes y lanzó un fuerte puñetazo hacia el muro más cercano que tenía. El dorso de su mano se rasguñó con la dura piedra, pero él no pareció reaccionar al dolor e ignoró completamente la sangre que comenzó a brotar entre sus nudillos raspados.
			

			
				—Todo es mi culpa —murmuró con rabia—, ¡te dejé sola con ese maldito monstruo!
			

			
				—Fue mi decisión —respondió ella, sin ocultar la creciente sorpresa al presenciar su arrebato de furia—. No fuiste tú quien lo hizo, sino yo. Y no me arrepiento, Charles. Dios sabe que no me arrepiento.
			

			
				—No merezco lo que hiciste, Violet —murmuró él, acercándose de nuevo a ella. La desesperación se percibía en sus palabras—, ni siquiera entiendo por qué...
			

			
				—¿Por qué lo hice? —preguntó Violet incrédula y acto seguido se adelantó y tomó la mano de Charles entre las suyas, acercándola a su pecho—. ¡Porque te amaba! Dios mío, porque aún te sigo amando y lo único que he hecho durante estos seis años ha sido esperarte. Sabía que, si te hubieras quedado, él te habría matado y no podía vivir con eso.
			

			
				La voz de la joven resonó en su cabeza y sintió su pecho henchirse con orgullo al escuchar que lo amaba. Era algo que quería oír, aunque no pudiera responderle que en verdad también él seguía haciendo.
			

			
				—Si lo hubiera sabido, te juro que...
			

			
				Violet alzó sus dedos y los posó en los labios de Charles, acallándolo. Su tacto le provocó un escalofrío, pero no pudo hacer nada más que centrado en su mirada. Los ojos de Violet eran tan sinceros que no pudo más que admirarla aún más por todo el sufrimiento que había sido capaz de soportar por él.
			

			
				—Nada malo volverá a sucederte —susurró, acercándose a su rostro hasta casi poder rozarlo—. Moriré cien veces antes de permitir que alguien vuelva a dañarte de nuevo. ¿Lo entiendes, Violet?
			

			
				—Ha vuelto —respondió ella—. Y eso es lo único que importa ahora.
			

			
				Charles suspiro al escuchar esas palabras y su rostro reflejaba la más grande de las desilusiones. Un instante después se volvió a centrar en los ojos de la joven.
			

			
				—Tendré que irme pronto, Violet. No te he dicho la verdad, nadie lo sabe.
			

			
				La preocupación apareció en ella, que sacudió la cabeza al escucharlo.
			

			
				—¿Qué estás diciendo?
			

			
				—Las cosas han cambiado; Todo lo ha hecho y yo... no puedo quedarme en Inglaterra.
			

			
				Cuando ella comenzó a comprender lo que realmente le estaba queriendo decir ese hombre, un nudo se formó en su garganta inmediatamente. Las palabras parecían no querer abandonar sus labios.
			

			
				—¿Vas a dejarme de nuevo?
			

			
				El pánico la recorrió y trató de deshacerse del abrazo de Charles, pero éste la detuvo y la se acercó de nuevo a su cuerpo. No podía marcharse de nuevo, no ahora que volvían a estar juntos. ¿Por qué?
			

			
				Él no sabía cómo explicarle la situación. Ni siquiera él mismo sabía bien cómo proceder ante lo que sucedería, pero tenía claro que no le quedaba mucho más tiempo en el castillo de Alderman.
			

			
				—Escúchame, Violet. Habrá una guerra... pronto.
			

			
				La muchacha lo miraba sin comprender.
			

			
				—¿Una guerra? —musitó, sin saber qué demonios tenía que ver eso—. ¿Una guerra dónde?
			

			
				—En el norte; en Escocia. Habrá una guerra muy pronto y necesito estar allí, es muy importante para mucha gente. ¿Lo comprendes, Violet? —Llevó una de sus manos al suave cabello de la joven y lo acarició sin dejar de mirarla a los ojos—. No tengo otra opción y, una vez me haya ido de Inglaterra, no podré volver jamás.
			

			
				Los ojos de Violet comenzaron a aguarse, de repente ya no veía con claridad a ese hombre apuesto que le hablaba con palabras suaves. Él se iría de nuevo y la dejaría abandonada y sola, tal y cómo había sucedido la última vez, pero en esta ocasión era algo voluntario y no fruto de un engaño tramado por el antiguo Duque.
			

			
				—Es verdad eso que dicen —confirmó ella, mientras se daba cuenta de la realidad—. Ahora eres uno de ellos... ¿Cómo puedes serlo? Te enviaron para combatirlos, para acabar con sus rebeliones...
			

			
				—Me enviaron para morir, Violet —le aclaró él con firmeza, pero hablándole suavemente—. Da igual lo que mi padre te dijera al respecto; el único responsable de que salvara la vida en ese infierno fui yo mismo. La primera rebelión jacobita fue apenas un par de años después de que me fuera y luché en su bando, era lo justo.
			

			
				—Pero ¿cómo...? —preguntó ella, sin comprender aún.
			

			
				—Tienen derecho a decidir qué hacer con sus propias tierras, Violet. Escocia no es nuestra, no es Inglaterra quien debería gobernarla ni explotarla. Los ingleses controlan cada pequeño aspecto de su vida, los tratan como salvajes y abusan de ellos tanto como quieren. No se lo merecen, son gente buena.
			

			
				Ella guardó silencio, escuchando la pasión con la que él hablaba sobre Escocia. Sus ojos se habían abierto y sus palabras transmitían su rabia, a la vez que podía leerse en su expresión lo mucho que él quería cambiar esta situación.
			

			
				—No tienes que ser tú quien luche con ellos —dijo ella con voz débil—. No debes ser tú quien muera por su causa...
			

			
				Charles acarició con suavidad su mejilla y la miró unos instantes. Después se acercó y besó su sensación, provocando que incluso ese simple movimiento le acelerara el corazón a la mujer que tenía delante.
			

			
				—El honor es importante, al igual que la justicia —le dijo en voz baja—. Ellos son mi familia también y creo en su misión. Violet, muchas vidas dependen de nosotros, de lo que decidimos hacer al respecto.
			

			
				Ella se planteó rogarle que lo dejara pasar, que fallara a su deber, pero algo le dijo que eso tan sólo conseguiría hacerle aún más difícil seguir su decisión, aunque esta ya estaba tomada.
			

			
				—Te prometo que todo irá bien. Serás feliz, muchacha. —De nuevo volvió a besarla en la frente con cariño, acercándola a su pecho—. Pero me temo que no existe para nosotros una oportunidad. Nunca la hubo.
			

			
				Violet cerró los ojos, apoyándose contra el cálido cuerpo de Charles. Deseó ser capaz de cambiar la realidad, aunque sabía que no sería posible y sus caminos volverían a separarse.
			

			
				Solamente dejó que las lágrimas brotaran, silenciosas, de sus ojos, cuando Charles se separó de ella unos minutos más tarde y se retiró de la habitación, acariciándole una última vez el cabello. Después, simplemente, se fue.
			

			
				


			
				Capítulo 34
			

			
				Posiblemente, Edith era la persona que más información tenía en ese castillo acerca de todo y de todos. Y, desde luego, eso no había sido una tarea fácil. Había comenzado a trabajar para los Baskerville cuando tenía diez años. Nunca había sabido con certeza quién era su madre y su padre había muerto cuando ella era una niña por culpa de una enfermedad que había contraído en un burdel. «Los hombres son sólo perros que pierden la cabeza detrás de cualquier puta», solían decirle las mujeres del pueblo cuando ella ni siquiera podía comprender el significado de esa frase.
			

			
				Cuando él murió, Edith quedó al cargo de su tía Alice, que, aunque nunca había tenido una relación cercana con ella, le había conseguido un trabajo en el servicio del castillo de Alderman. Con el paso del tiempo, Edith había comenzado a comprender lo que su padre le había repetido tantas veces. Tenía doce años la primera vez que reparó en que era más fácil que su plato de comida estuviera lleno cuando le mostraba sus pantorrillas desnudas por encima del vestido a algún mozo del servicio. A partir de ahí, había comenzado a valerse de sus encantos cada vez que quería algo, aunque los hombres le habían pedido un precio cada vez más alto por esa clase de «privilegios».
			

			
				Afortunadamente, su vida había sido bastante más relajada desde el momento en el que Robert y Donald Baskerville habían puesto sus ojos en ella. La joven muchacha de rostro pecoso y cabello rizado no se había mostrado reticente en absoluto a complacer a sus amos, por muy perversas o repulsivas que fueran sus intenciones. Desde entonces, Edith había gozado de una especie de «superioridad» entre el resto de sirvientes y disfrutaba con eso, desde luego que lo hacía. Nadie le había explicado nunca el significado de la palabra dignidad, y hacía demasiado tiempo que ella había olvidado de qué modo eso se sentía.
			

			
				Donald se había ido a cazar esa mañana, por lo que Edith aprovechó para entrar en su habitación sigilosamente, evitando que nadie la viera. Sabía que el hombre no quería tener nada que ver con su sobrino; se sentía especialmente irritado tan sólo al encontrarse con Charles en algún salón del enorme castillo, por lo que había planeado esa jornada de caza desde hacía varios días.
			

			
				Odiaba a su sobrino hasta un punto casi inconcebible y Edith lo sabía. El hombre llevaba intentando hacerse con el ducado desde hacía muchos años y por poco lo había conseguido al morir Robert, pero su suerte se había visto truncada cuando Charles había vuelto a sus tierras convertido en un salvaje... Un salvaje muy apetecible para Edith, desde luego.
			

			
				Había escuchado la conversación con ese escocés; sabía que también Charles intentaba derrocar a su tío y ella intuía que, en caso de conseguirlo, no querría dejar el ducado de su padre. ¿Quién cambiaría la riqueza y la nobleza por unas montañas infestadas de salvajes con falda?
			

			
				Por eso Edith había tomado una decisión; ayudaría a Charles para que éste se quedara y descubriera todas las maquinaciones de Donald durante esos años. Prefería infinitamente pasar el resto de su vida compartiendo el lecho de Charles y siendo su consentida que continuar siendo la amante de su tío, no había duda posible.
			

			
				Sabía perfectamente lo que estaba buscando; lo había visto mil veces cerrar con llave un cajón lleno de papeles y no eran pocas las ocasiones en las que esa misma llave había rozado su piel, escondida dentro de la funda de una de las almohadas. Una vez, mientras limpiaba la habitación de Donald, había sacado la llave y la había examinado durante unos minutos. Después se había dirigido a ese cajón con ella y lo había abierto con curiosidad. Encontrar sólo papeles sueltos no le había resultado interesante en absoluto, pues esperaba encontrar algunas monedas. Edith no leía muy bien, apenas reconocía algunas palabras escritas, pero sabía que Donald no escondería tan bien esos documentos si no fueran importantes... o ilegales.
			

			
				Encontró la llave inmediatamente en la almohada y se lanzó hacia el escritorio de Donald, donde se encontraban los cajones. Le temblaban los dedos y la llave se resbaló un par de veces, cayendo al suelo, pero finalmente pudo abrirlo y encontró lo que buscaba. Los documentos reflejaban números de todo tipo y algunos eran más largos que otros. Pudo distinguir firmas, garabateadas junto a números de varias cifras.
			

			
				Agarró algunos entre sus dedos, los que intuía más nuevos, y sonrió leoninamente al observarlos. Un instante después se escuchó el ruido de unos pasos y una voz rasgada hablaba con evidente furia. Supo que se trataba de Donald e, inmediatamente, miró a su alrededor, pensando dónde podría esconderse antes de que el hombre llegara a la habitación.
			

			
				Atropelladamente, cerró el cajón con la llave e introdujo los documentos que había recogido dentro de su corsé. Las manos le temblaban terriblemente, pero aun así consiguió que los papeles quedaran escondidos. Después saltó hacia la cama e introdujo la llave en la funda de la almohada tan rápido como pudo. Fue ese el momento en el que la puerta se abrió y Donald Baskerville entró a sus aposentos con un evidente humor de perros. Pateó el suelo al entrar y cerró la puerta de un portazo antes de percatarse de que Edith estaba allí.
			

			
				La joven sirvienta se forzó para respirar con aparente normalidad y terminó de alisar la manta de pelo que reposaba sobre la cama. Después se giró con aparente sorpresa.
			

			
				—Señor, ¿no estaba de caza?
			

			
				Él la miró con desconfianza.
			

			
				—¿Qué haces aquí? —le exigió violentamente.
			

			
				Edith tomó aire y compuso una sonrisa.
			

			
				—Estaba arreglando su habitación —explicó mirándolo con suavidad—. ¿Qué otra cosa estaría haciendo?
			

			
				Donald no pareció creerlo, pero aun así caminó hacia ella lentamente.
			

			
				—Pensé que había dejado claro que no quería que siguieras arreglando las habitaciones —le dijo con frialdad—. La única cama que quiero que visites sea la mía... y no para ordenarla, precisamente.
			

			
				Ella expandió la sonrisa, aunque en su interior sentía su corazón palpitando tan fuerte que podría salírsele del pecho.
			

			
				—¿Y no asegurarme de que su habitación está en perfectas condiciones? —ronroneó, acercándose también al hombre hasta quedar a apenas unos centímetros de él.
			

			
				Donald también sonrió con sus labios extremadamente cuarteados y un instante después tomó uno de los brazos de Edith y lo llevó hacia la espalda de la chica rudamente; sabía que la estaba haciendo daño. Con la otra mano agarró su fino cuello, apretándolo.
			

			
				—Espero que esta sea la última vez que entras a mis habitaciones sin que yo te haya llamado antes —le gruñó al oído.
			

			
				Edith temblaba, era perfectamente consciente de que en esos momentos sus torsos se estaban rozando y de que ella tenía los importantes documentos escondidos en su corpiño. Gimió de dolor y entonces él la soltó de golpe.
			

			
				—Victor se ha caído del caballo —anunció de forma desagradable—. Hemos tenido que volver para comprobar que ese imbécil no iba a morir a causa del golpe que se ha dado en la cabeza.
			

			
				Ella asintió con la cabeza. Aún le dolía la garganta después de que él la hubiera apretado con tanta fuerza.
			

			
				—Tendré que buscarme otro entretenimiento —murmuró Donald, y acto seguido se quedó mirándola con una mueca perversa.
			

			
				Edith tomó aire cuando lo vio acercarse salvajemente y realmente tuvo miedo por su vida en el momento en el que él apretó sus pechos por encima del sencillo corsé. La iba a descubrir, y estaba segura de que después la mataría. Donald se acercó a su hombro y lo besó desagradablemente, mordisqueándolo y dejando un rastro de humedad similar al de un caracol. Edith comenzaba a marearse, sabiendo que no tardaría en quitarle el corpiño y descubrir lo que le había robado. Entonces, para su fortuna, Donald la agarró de nuevo con violencia y la empujó sobre la cama boca abajo. Acto seguido, tan sólo se colocó tras ella y levantó sus faldas al tiempo que él bajaba sus pantalones.
			

			
				Lo sintió entrar de forma dolorosa y Edith contuvo un pequeño grito, pero aun así permaneció inmóvil mientras el cuerpo de Donald empujaba dentro de ella, gimiendo grotescamente. Finalmente, apenas unos segundos después, él se separó de ella, ya saciado.
			

			
				—Lárgate —le ordenó con un gruñido mientras se subía de nuevo los pantalones—, y no olvides lo que te he dicho.
			

			
				Edith dejó que sus pulmones se llenaran una vez más, suspirando con tranquilidad. Unos momentos después, salió de la habitación sin poder contener una sonrisa en sus labios. Le dolía al andar, pero había valido la pena.
			

			
				


			
				Capítulo 35
			

			
				Esa mañana, dos cartas llegaron para Charles y el duque de Alderman no pudo decidir cuál de los dos le resultó más horrible de leer. No era fácil, pero sabía que debería aceptar ambas y actuar en consecuencia con ellas. Una de las noticias debería ser un alivio, la otra tan sólo significaba que parecía tener que alargar aún más su estancia en Inglaterra.
			

			
				Charles se llevó las manos a la cabeza, abrumado por las novedades. Probablemente, en ese mismo instante había cientos de personas reunidas, debatiendo si hacer o no hacer la guerra contra Inglaterra. Su familia también estaría allí; sus tíos y sus primos se preguntarían dónde se había metido, por qué no había regresado aún a Escocia cuando prometió que lo haría lo antes posible.
			

			
				Introdujo ambos sobres en uno de los bolsillos de los sencillos pantalones que usaba para entrenar con la espada todas las mañanas. Después tomó un profundo suspiro y salió en busca de su hermana, pensando que sería la primera con quien debería hablar.
			

			
				El castillo estaba oscuro y húmedo, como de costumbre. Pese a las alfombras, tapetes y demás adornos, pocas cosas podían evitar que siguiera notando la gélida piedra de los muros, así como los pasadizos lúgubres y siniestros.
			

			
				Sus pasos resonaron con firmeza hasta el momento en el que llegó a la puerta de las habitaciones de Mildred. Charles no sabía cómo reaccionaría ella al saber lo que había sucedido, probablemente se enfurecería, no era un asunto sin importancia, al fin y al cabo, se trataba de su futuro.
			

			
				Llamó a la puerta tras unos instantes de indecisión y cuando esta se abrió, su hermana asomó la cabeza, sorprendida por verlo ahí.
			

			
				—Buen día, Charles —saludó—, ¿sucede algo?
			

			
				El rostro de Charles se veía grave y cuando él le explicó con brevedad que necesitaba tener una charla con ella, Mildred no tardó más de unos segundos en abrir completamente la puerta.
			

			
				Charles se tensó cuando descubrió a Violet ya allí, observándolo fijamente con los ojos entornados. Estaba tan bella que quiso poder acercarse y besarla, pero cuando su hermana se aclaró la garganta, reclamando su atención con impaciencia, volvió a recordar para qué había ido allí esa mañana.
			

			
				—¿De qué se trata? —preguntó Mildred, el tono de voz de Charles comenzaba a preocuparla.
			

			
				Con un movimiento de cabeza, Charles sacó uno de los sobres que antes había guardado en su bolsillo y se lo tendió a su hermana.
			

			
				—Quizás… quizás prefieras leerlo a solas —le aconsejó.
			

			
				Como suponía, la joven hizo oídos sordos y tomó el sobre con dedos temblorosos. Cuando desplegó la carta, Charles suspiró, anticipando lo que vendría después. El rostro de Mildred se ensombreció a medida que leía cada nueva palabra y Violet se levantó de la silla donde se encontraba para acercarse a su amiga.
			

			
				—¿Qué ocurre, Mildred?
			

			
				La muchacha pelirroja necesitó leer la misiva una vez más antes de comprender la verdad: estaba arruinada; todo estaba arruinado.
			

			
				—Lord Garrett… —musitó, pero su voz se quebró cuando trató de decir algo más.
			

			
				Charles, frente a ella, apretó la mandíbula. No quería ver a su hermana sufriendo por lo que ese malnacido había hecho. Debería haber supuesto que algo así podía suceder; era un vizconde joven, prometido con una muchacha que vivía a cientos de millas de él. La nueva moda inglesa entre los jóvenes de buena sociedad era, desde luego, convertirse en unos sinvergüenzas: jugar, beber y acostarse con todas las prostitutas que pudieran hallar en su camino. Probablemente no había entrado en los planes de lord Garrett dejar embarazada a la hija pequeña de uno de los consejeros del Rey, tampoco tratar de desentenderse de ese niño acusando a la muchacha de compartir el lecho con varios hombres más…  El padre de ella, que era un hombre entendido en armas, no había dudado un segundo antes de retar en un duelo a lord Garrett por su afrenta a la familia. En caso de resultar el perdedor del duelo, su penitencia debía ser honrar a su hija casándose con ella y dándole su apellido al niño… Para desgracia de Mildred, eso era lo que había sucedido y como consecuencia, su compromiso ahora estaba roto.
			

			
				La muchacha sintió sus rodillas temblando y supo que habría caído de no ser porque Violet acababa de acudir a sujetarla. De repente, su visión se tornó borrosa.
			

			
				—Oh, Dios mío, Mildred. ¡Tenemos que avisar a un médico!
			

			
				La preocupación en la voz de Violet hizo que la joven reaccionara de nuevo, tomando aire y desprendiéndose de la sujeción de su amiga. Con los ojos bañados en lágrimas, se dirigió a su hermano.
			

			
				—¿Qué va a suceder ahora? —preguntó con un hilo de voz.
			

			
				Él trató de tranquilizarla, acercándose hacia ella. Aun así, no se atrevió a tocarla, sabiendo que podía reaccionar negativamente.
			

			
				—Encontraremos a otro hombre. Él es un rufián, Mildred, has tenido suerte de descubrirlo antes de que os casarais.
			

			
				Charles intercambió una mirada con Violet, que se estaba percatando en ese momento de lo que realmente estaba ocurriendo y del porqué de la reacción de Mildred.
			

			
				—¡No es justo! —clamó la afectada—. En caso de que eso me hubiera sucedido a mí, sería él quien exigiría una compensación. ¡Me ha ridiculizado, me ha arruinado e incluso después de eso, es él quien me repudia!
			

			
				Charles trataba de mantenerse firme, aunque lo que en realidad quería hacer era, sin duda, agarrar un caballo y marchar hacia Brighton para que ese hombre le rindiera cuentas. También él podría retarlo a duelo, un duelo a muerte.
			

			
				—Ese hombre pagará por lo que ha hecho —le aseguró a Mildred con convicción—. La situación no va a quedar así, ese patán va a responder por sus actos, hermana.
			

			
				Pero Mildred no pareció aliviada, de hecho, gritó con fuerza, con las mejillas llenas de lágrimas y los hombros temblando con indignación.
			

			
				—¡Maldito mundo de hombres! —gritó—. Ni siquiera soy yo quien puede tomar represalias en el asunto, ¡ni siquiera podría ser yo quien le diera su merecido!
			

			
				Antes de que su hermano tuviera ocasión de detenerla, Mildred pateó el suelo con fuerza y salió de la habitación, sollozando de vez en cuando en su apresurada carrera por los pasillos del castillo.
			

			
				


			
				Capítulo 36
			

			
				Charles pensó en ir tras ella, pero finalmente se quedó parado en los aposentos de Mildred, sabiendo que no arreglaría nada si lo hiciera. Necesitaba estar sola.
			

			
				—¿Cuál ha sido la razón? —La calmada voz de Violet lo sacó de sus pensamientos y se giró hacia ella lentamente.
			

			
				—Ha embarazado a otra mujer.
			

			
				—Una mujer importante, imagino. —Violet suspiró mientras negaba con la cabeza, decepcionada.
			

			
				—Eso parece…
			

			
				Estaban solos de nuevo, por primera vez desde que él le había confesado que se iría. Violet sabía que él la había estado evitando esos días, era obvio, pues no habían coincidido ni siquiera en las comidas o cenas. Charles siempre argumentaba tener cosas que requerían su atención para ausentarse. Si al menos ella supiera que el mero hecho de verla ya hacía que su control desapareciera…
			

			
				—No es justo —comentó ella—. A veces siento que las mujeres no importamos, que somos tan sólo un divertimiento, algo con lo que comerciar o abandonar cuando los hombres se cansan.
			

			
				Pese a lo que podía esperar de esas declaraciones, no parecía estar acusándolo, más bien retratando la realidad. Charles recordó de pronto el otro sobre que reposaba en su bolsillo y lo sacó para dárselo a Violet. Pensó que quizás eso pudiera animarla.
			

			
				Ella lo leyó en silencio, sin despegar los ojos de la corta misiva.
			

			
				—Ezra Lincoln pide su permiso formal al Duque de Alderman para poder visitar a lady Spencer…
			

			
				Violet no se sorprendió y, de hecho, tampoco él lo hizo al leer esa misiva por primera vez.
			

			
				—No pareces muy contenta.
			

			
				—¿Y por qué habría de estarlo? Esto tan sólo es otra muestra de aquello de lo que te estaba hablando hace apenas un segundo. Ni siquiera soy yo quien debe dar su consentimiento para ser visitada, se dirige exclusivamente al Duque de Alderman… Es como si no se tratara de mí.
			

			
				La expresión de Charles se ensombreció.
			

			
				—Sabes que es tu consentimiento lo que he venido a buscar. Jamás dejaría que ese hombre pusiera un pie aquí si tú no quisieras que eso fuera así.
			

			
				Ella alzó la vista y lo miró intensamente.
			

			
				—No quiero que sea así. No quiero que Ezra Lincoln me visite, ni él ni nadie.
			

			
				Su voz, tan firme y decidida, le lanzó una ramaleada de deseo a Charles. Adoraba a esa mujer y dejarla ir era tan doloroso como morir. Para su sorpresa, ella siguió hablando unos segundos después.
			

			
				—Pero está claro que lo importante no es lo que yo crea. Sé lo que tengo que hacer y sería inútil negarme.
			

			
				Charles bajó la cabeza al escuchar la resignación en su voz.
			

			
				—Por favor, no lo hagas más difícil aún, Violet. Sólo quiero lo mejor para ti y, lo creas o no, lo mejor es que te mantengas a salvo. Y eso no es posible si yo estoy contigo.
			

			
				Casi esperaba que Violet se enfadara, gritara o le recriminara algo. Casi lo deseaba; algo que le diera la oportunidad de seguir argumentando el porqué de su separación, algo que le obligara a seguir diciendo cosas en las que no creía realmente pero que servían para que se convenciera a sí mismo de que dejarla era lo mejor.
			

			
				—¿De veras no te importa nada? —preguntó Violet, alzando la cabeza con dignidad hacia él. Su cabello caía en cascada por su espalda y sus labios permanecían cerrados severamente.
			

			
				—¿A qué te refieres?
			

			
				Ella chasqueó la lengua.
			

			
				—¿No te importa nada que él quiera visitarme? Pronto querrá casarse conmigo, querrá que me vaya con él, querrá tener hijos conmigo. ¿De verdad nada de eso es importante para ti, Charles Baskerville?
			

			
				La mirada de Charles se fijó en la suya profundamente.
			

			
				—¿Cómo puedes pensar que no me importa? ¡Maldita sea, Violet! Por supuesto que lo hace.
			

			
				Se adelantó un par de pasos y la tomó del brazo, acercándola a él con fuerza. Necesitaba que ella viera en sus ojos hasta qué punto lo enloquecía tener que hacer eso.
			

			
				—No lo creo, Charles. Te es indiferente, igual que lo ha sido todos estos años. —El tono de Violet se hizo más duro a cada segundo que pasaba, al igual que sus ojos, que parecían ser de hielo esta vez—. En cuanto te vayas a tu guerra dejarás de pensar en mí, podrás huir con tu fulana árabe y me dejarás en las manos de otro hombre… otra vez.
			

			
				No podía culparla por estar enfadada, porque lo que Violet veía realmente era cómo él la abandonaba a su suerte por segunda ocasión. Sus palabras iban dirigidas a hacerle todo el daño posible de todos modos, eso era obvio. Violet había pasado unos días amargos sabiendo que él se iría de un momento a otro y que ella no tenía otra salida aparte de resignarse.
			

			
				—No sigas hablando así —le ordenó él con voz fría y grave, apretando aún más su agarre—. Vigila lo que dices, muchacha, porque te aseguro que no sabes nada de lo que estás hablando. ¿Qué demonios propones que haga? ¿Quieres que nos casemos y te lleve conmigo? —preguntó, alzando la voz—. ¿Qué haría una noble inglesa en Escocia, en mitad de una guerra? La guerra es horrible, Violet. Te matarían simplemente por ser mi esposa, te torturarían de los modos más horribles que puedas imaginar para que les des la más mínima información… Violet, quiero que estés a salvo. ¿Es tan difícil de entender?
			

			
				—¿Qué sucedería si lo prefiero? —dijo ella, sin dejar de mirarlo con fijeza—. ¿Qué harías si elijo arriesgarme a lo que sea antes que volver a separarme de ti?
			

			
				—No lo permitiría —susurró él con voz ronca, acercándose a ella aún más y cerrando los ojos al sentir el contacto de su suave piel con la mejilla algo rasposa de él. Aspiró su aroma, sintiéndola cálida contra su cuerpo.
			

			
				Fue ella quien no pudo reprimir el impulso. Besarlo era todo en lo que podía pensar al tenerlo tan cerca; sus cuerpos parecían hechos para estar juntos a cada segundo, como si separarse doliera y el calor de sus pieles fuera una adicción. Sus labios acariciaron los de Charles con suavidad, sintiendo cómo despertaba un deseo en él que ya había visto la última vez. Cuando era una niña, él siempre había contenido ese deseo, había tratado de alejarla cuando su cuerpo comenzaba a caldearse y su mente se nublaba. Pero ahora era diferente, él no tenía problemas en acercarla aún más a su cuerpo, en hacer que ella sintiera su excitación, el efecto que provocaba en él.
			

			
				Charles enterró sus dedos en los cabellos de ella y tomó plena posesión de su boca, olvidándose de lo que sucedía a su alrededor. Sólo podía sentir que la amaba, que su cuerpo la anhelaba más que a nada y… que ella había sufrido tanto por él que no merecía que en esos momentos él continuara acercándola al fuego que él representaba.
			

			
				Este pensamiento lo atacó de pronto y finalmente tuvo que rendirse a él y apartarla con cuidado de su cuerpo. Violet tardó unos segundos aún en volver a abrir los ojos.
			

			
				—No puedo hacerte esto de nuevo —le dijo en voz baja, aún con la respiración agitada—. Jamás volverás a sufrir ningún daño por mi culpa, Violet. Eso te lo prometo.
			

			
				En el rostro de la joven se reflejó la profunda desilusión que estaba sintiendo en ese momento, aun así, cuando se dirigió a él, su voz no tembló.
			

			
				—Hace seis años me prometiste que no me abandonarías, que pasara lo que pasara, harías lo que fuera por estar conmigo… —hizo una pausa tan cargada de significado que un escalofrío recorrió el cuerpo de Charles—. Espero que no todas tus promesas valgan lo mismo.
			

			
				A diferencia de Mildred, Violet no se fue corriendo ni llorando. Sus hombros iban firmes, tanto como su rostro alzado cuando cruzó la puerta y se alejó de la habitación con presteza. Charles se miró los dedos, preguntándose si era cierto que unos segundos antes hubieran estado acariciando a esa mujer.
			

			
				


			
				Capítulo 37
			

			
				No sabía qué podría pasar con ella a partir de ese momento. ¿Buscar un nuevo esposo a toda prisa? ¿Casarla con el primer hombre que la pretendiera, al igual que iba a suceder con Violet? Ella se había sentido privilegiada de tener un prometido atractivo y amable, había planeado durante años su vida con él, todo lo que harían juntos, lo que tendrían… Pero ahora, eso tan sólo era una vieja ilusión que había quedado reducida a pocas líneas escritas por un sirviente en una mísera hoja de papel. Ahora Mildred estaba sola.
			

			
				Llevaba varias horas sentada junto a esa ventana, tan sólo pensando. Se sentía completamente desamparada y no dejaba de preguntarse por qué. Ella no había protestado una sola vez cuando la habían comprometido, siempre había sido una dama recatada y jamás había avergonzado a su padre. Había hecho todo lo posible por complacerlo, aunque ese hombre nunca había parecido amarla en modo alguno. ¿Por qué, entonces, le había sucedido algo así?
			

			
				—Nunca creí que encontraría a una mujer como usted huyendo, señorita Baskerville.
			

			
				Mildred no se giró después de escuchar esa voz detrás de ella. Sabía perfectamente de quién se trataba, al igual que también era consciente de lo tenso que su cuerpo se tornaba en cuanto él aparecía. No se sentía con los ánimos suficientes para tener una discusión con ese hombre, pese a que parecía ser lo único que él quería con ella a cada momento.
			

			
				—No se entrometa en asuntos que no le conciernen, escocés.
			

			
				—Vaya… —musitó él, asombrado por la violencia de sus palabras—. Su amabilidad y dulzura me abruman. Todo el mundo la está buscando desde la mañana.
			

			
				Mildred chasqueó la lengua y se giró hacia él definitivamente molesta. ¿Acaso no dejaba claro el hecho de que se encontrara en ese lugar, que quería estar sola?
			

			
				—¿Podría marcharse de una vez y dejarme tranquila?
			

			
				Cuando Alden observó esos ojos enrojecidos y la expresión dolida en su rostro, supo que algo malo sucedía. No dudó un segundo antes de acercarse con rapidez hasta la hermana del mejor amigo que nunca había tenido y quedó frente a frente con ella. La piel de sus párpados estaba irritada y sus labios más rojos que nunca, después de haber sido mordidos un millón de veces durante ese día.
			

			
				Por primera vez desde que la había conocido, Alden dejó de lado ese tono burlón que siempre utilizaba con ella.
			

			
				—¿Alguien te ha hecho daño? —preguntó, mirándola fijamente con una nota de pánico en su voz.
			

			
				Quiso gritarle que sí; que la habían dañado, que se habían aprovechado de ella y que por culpa de ese lord Garrett, en ese momento ya no tenía un futuro. Pero la preocupación en la voz de Alden Ebenezer pareció tan sincera que durante unos instantes eso la asustó.
			

			
				—Eso no le incumbe… —respondió recelosa.
			

			
				—¡Deja de ser tan terca! —exclamó él con evidente molestia—. ¿No puedes ver que quiero saber lo sucedido? No puedes pretender que te encuentre aquí, sola y llorando y eso no me preocupe. Pero está bien: sí, no importa. ¡Sigue tratándome como si fuera una rata, señorita Baskerville! Continúa haciéndome sentir un miserable por el mero hecho de interesarme en tu bienestar, de intentar ayudar.
			

			
				No le dio tiempo a terminar la frase, pues antes de eso, Mildred se aprovechó de su cercanía para pasar una de sus manos por el cuello de ese hombre y atraer sus labios hacia los suyos. Saboreó sus palabras sinceras, su interés verdadero y después de eso sintió que seguía necesitando de sus labios. Alden respondió al instante, como si se hubiera preparado para que lo besara desde hacía minutos, aunque en realidad le había pillado tan de sorpresa como a ella. Mildred se irguió completamente y notó cómo las manos de Alden acudían a su cintura, envolviéndola cálidamente.
			

			
				El escocés sentía el control escaparse de sus manos con cada nuevo roce de esa dulce boca que tanto había deseado en silencio, sintiéndose culpable por hacerlo. Sabía que Charles querría matarlo si se enterara de la intensidad con la que anhelaba tener el cuerpo de su hermana del mismo modo en el que lo tenía en ese momento, pero la pasión era demasiado fuerte para negarse a ella. Tardó unos segundos más en reaccionar de nuevo, en recordar que ella había estado llorando hasta hacía unos minutos y que ese beso tan sólo transmitía una cosa: desesperación.
			

			
				Alden logró separar el cuerpo de Mildred del suyo y, una vez pudo encontrarse a una distancia más prudente, la miró fijamente a los ojos.
			

			
				—No juegues conmigo, Mildred —le pidió con voz ronca por la excitación.
			

			
				Ella sintió una llama recorriéndola, desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Ese hombre la deseaba y por todos los santos que ella no podía seguir negando que también él provocaba en ella unos instintos tan primarios que muchas veces ni siquiera podía entenderlos. Pero en ese momento había algo que sí entendía: que ese hombre la miraba como si pudiera verle el alma y que el roce de su cuerpo le había transmitido un goce exquisito.
			

			
				Antes le habría sido imposible imaginar esa situación, pero en esos momentos, después de lo sucedido con lord Garrett, ya carecía de gravedad. ¿Y qué si quería entregarse y disfrutar con ese escocés que despertaba en ella pasiones ocultas? Ni siquiera sabía qué sucedería al día siguiente, a lo mejor esa sería la única oportunidad en toda su vida de poder disfrutar de un hombre al que deseara de verdad. Porque no podía negarlo más; lo deseaba, deseaba cada parte de ese musculoso cuerpo y el modo en que su rostro anguloso y masculino la desafiaba, al igual que esa mente, tan ágil y retorcida al mismo tiempo, que lo caracterizaba.
			

			
				Cuando Mildred extendió sus manos y tomó las de él entre sus dedos, se recreó en la calidez de su piel, la rugosidad de algunas heridas y durezas en su piel, a causa de los entrenamientos con espada. Con decisión, condujo esas manos de nuevo a su cintura y las posó allí, percibiendo que el cuerpo de Alden se tensaba otra vez. Cuando lo miró a los ojos de nuevo, la orden quedaba clara sin tener que recurrir a las palabras: quería que la besara.
			

			
				Y Alden Ebenezer no se preguntó ni una sola vez más qué sería lo correcto, ya que decidió acallar a su mente y tan sólo escuchar lo que su cuerpo y su corazón le decían: necesitaba amar a Mildred Baskerville.
			

			
				


			
				Capítulo 38
			

			
				El nuevo rechazo de Charles esa noche fue como una flecha clavándose en el corazón de Shirley. Hacía semanas que no compartía su lecho con ella, de hecho, incluso parecía evitarla y la mujer habría asegurado que ya no se dirigía a ella del mismo modo que antes.
			

			
				Esa madrugada, cuando Charles negó con la cabeza ante sus atenciones y le pidió con un extraño deje de culpabilidad que lo dejara solo, Shirley supo que el momento había llegado: su presencia allí ya no tenía sentido.
			

			
				Se había acercado a Charles con suavidad y había posado un suave beso en su mejilla, sonriendo suavemente y susurrando: «lo dejaré descansar, señor». Después, le había regalado su sonrisa más dulce, escondiendo magistralmente la tristeza que en realidad sentía.
			

			
				Shirley lo amaba, lo había hecho desde el primer momento en el que Charles Baskerville había aparecido en su vida y la había salvado de unos hombres que habían intentado matarla. La simple visión de ese hombre, cuando ella estaba agonizando, la había tranquilizado. Ella le debía su vida y entre su gente, esa deuda era sagrada. Esa era la única razón por la que Shirley se iba.
			

			
				En sus enormes aposentos, la joven se vistió con un vestido sencillo y de colores apagados y recogió su cabello negro como el ébano, ocultándolo bajo un pañuelo de seda: esa sería la única prenda que conservaría de su estancia junto a Charles. Su rostro permaneció absolutamente indescifrable mientras la mujer se dedicaba a guardar en un baúl todos los vestidos y telas preciosas que Charles le había regalado; no necesitaba nada de eso, su regalo para él era desaparecer completamente.
			

			
				En su mente, ella siempre había sabido que ese momento llegaría tarde o temprano: el brillo en los ojos de Charles había sido evidente desde que lo había conocido, no había equivocación posible al asegurar que el corazón de ese hombre estaba en manos de una mujer. Por eso Shirley se había mostrado tan sorprendida cuando él le había asegurado que no estaba casado ni prometido. Finalmente, ella había asumido que la mujer que poseía el corazón de Charles había muerto y eso le provocó una extraña culpabilidad al pensar que ella estaba tomando el cuerpo de un hombre ajeno… aun así, ella siempre deseó que algún día él pudiera amarla.
			

			
				Todo había cambiado al llegar al castillo de Alderman, por supuesto. La sorpresa de Shirley había sido mayúscula al descubrir que los ojos de Charles brillaban de nuevo; que la misteriosa mujer había regresado. Lo había descubierto por primera vez la mañana del nombramiento oficial de Charles como duque. Shirley había sentido de forma muy intensa el instante en el que Charles había unido su mirada con la de Violet Spencer y no tardó en entenderlo todo al enterarse de que ella era la viuda de su padre. Era evidente lo que había sucedido entre ellos.
			

			
				Al principio dudó de la bondad de Violet, trató de convencerse a sí misma de que ella era una mala mujer que había dañado a Charles, pero no le había hecho falta ser muy observadora para descubrir entre los rumores del castillo y lo que ella misma veía, lo que en realidad sucedía. Fue entonces cuando descubrió que no había nada más que pudiera hacer.
			

			
				Charles había puesto en marcha ese absurdo baile para fingir que deseaba ver a Violet desposada con otro hombre, ¡como si pudiera negar que eso lo mataba por dentro! Él iba a seguir sufriendo por ella, no había ninguna duda de eso, y también la dama lo haría; ya que era evidente que ella aún lo amaba.
			

			
				La decisión para Shirley era más que obvia; uno más uno nunca habían sido tres y ella se habría puesto en pie para luchar en cualquier otra ocasión, pero sabía que en esa batalla no tenía ni una sola oportunidad de ganar la batalla.
			

			
				Cerró la puerta de las que habían sido sus habitaciones desde que había llegado al castillo, no sin antes asegurarse que todo en ese lugar lucía como si nunca hubiera estado allí. «Como si no hubiera existido para él», pensó.
			

			
				No llevaba absolutamente nada aparte de ese sencillo vestido que había conseguido por sus propios medios y una ligera capa que la protegería del frío clima allí, aunque tendría que asegurarse de huir de la lluvia con ella, puesto que se calaría enseguida.
			

			
				Caminó por los pasillos del castillo mientras sostenía entre sus dedos una gran vela blanca y no se detuvo al llegar a la puerta del servicio, por la que pretendía salir, sino que siguió caminando directamente hasta una de las torres del castillo, subiendo todas sus escaleras sin pausarse un segundo. Las llamas de la vela reflejaban sombras en sus hermosas facciones y la joven muchacha evocó en su mente imágenes felices de sus primeros tiempos con Charles; cuando él la besaba en silencio y escondía a cada momento el dolor en sus ojos. Se había preguntado mil veces si, cuando él la besaba, en realidad estaba deseando que su cuerpo fuera el de la otra mujer… ahora sabía que no cabía ninguna duda ante eso.
			

			
				Subió el último de los escalones caminando en silencio y con presura, como si se tratara de un alma solitaria vagando por el castillo, y sólo se detuvo cuando se encontró en el lugar al que quería llegar. No llamó a la puerta, pues sabía que nadie la oiría. Después, con manos firmes, asió el pomo de la puerta y tomó un último respiro de aire puro, unos instantes después entró en los aposentos de Violet.
			

			
				


			
				Capítulo 39
			

			
				La joven abrió los ojos de repente. Sentía algo extraño; la sensación de ser observada era inconfundible y su corazón dio un vuelco en el momento en el que distinguió una figura femenina parada junto a su cama. Violet tomó aire e instintivamente se alejó de ese cuerpo, sin siquiera llegar a saber quién era. Unos segundos después se sintió más confusa al reconocer los rasgos orientales de Shirley, aunque su cabello permaneciera oculto.
			

			
				—No pretendía asustarla —dijo la mujer.
			

			
				Violet entornó los ojos y giró la cabeza, mirando a la oscuridad de su alrededor. Aún permanecía un tanto aturdida y con cierta dificultad se incorporó sobre la cama, vestida tan sólo con un camisón de lino.
			

			
				—¿Qué está haciendo aquí?
			

			
				—Venía a hablar con usted, más bien a hacerle una recomendación…
			

			
				¿Una recomendación? ¿La amante de Charles quería recomendarle algo? Era verdaderamente intrigante. Violet se levantó de la cama hasta quedar junto a la mujer y la miró a los ojos unos segundos, después decidió encender un par de velas que pudieran iluminar la escena. No se sentía nada confiada estando en la oscuridad con ella.
			

			
				—¿Una recomendación o una amenaza? —preguntó sin miramientos.
			

			
				Shirley sonrió.
			

			
				—No es tiempo de amenazas, he venido en calidad de amiga.
			

			
				No se le escapó de ningún modo la forma en la que Violet frunció los labios al escuchar eso. Sabía que de ningún modo la creía, pero tampoco era algo que a Shirley le quitara el sueño.
			

			
				—Espero impaciente, pues, su recomendación.
			

			
				—Me voy, señorita Spencer. Me voy de aquí. —Violet la miró con sorpresa, pero Shirley no dejó de hablar—. Soy una mujer luchadora, siempre lo he sido, pero soy capaz de reconocer cuándo una batalla está perdida y soy prudente en ese aspecto. Sé que se está preguntando de qué le hablo, pero en realidad lo sabe muy bien: el señor Charles no la ha olvidado, es imposible negarlo.
			

			
				Manteniendo su porte erguido, Violet trató de aparentar normalidad, aunque en realidad se sentía complacida de que esa mujer aceptara algo así frente a ella.
			

			
				—¿Y qué tiene que ver eso con usted? —preguntó.
			

			
				La suave y musical risa de Shirley volvió a llegar a sus oídos, pero Violet no flaqueó.
			

			
				—Sabe que yo lo he acompañado, he velado por él al igual que él lo ha hecho por mí… y el cielo sabe que lo amo, lo amo de verdad. Pero no soy yo la mujer que él anhela y me temo que debo respetar eso, aunque me duela.
			

			
				Las palabras de esa mujer eran de lo más extrañas.
			

			
				—¿Por qué? —preguntó Violet, confusa—. ¿Qué es lo que la hace renunciar? Imagino que no soy yo la razón de que se vaya, ¿me equivoco?
			

			
				—No, no se equivoca —admitió Shirley, asintiendo con la cabeza pausadamente—. Créame, lady Spencer, si pudiera actuar con libertad me quedaría aquí y trataría de arrebatárselo con uñas y dientes.
			

			
				—¿Y qué se lo impide?
			

			
				—Una deuda. Sé lo que hizo, los muros hablan en este castillo y no he tardado demasiado en averiguar por qué el hijo de un duque inglés fue enviado a luchar en la línea de combate a Escocia como si fuera un soldado raso. Sé que esto sucedió por usted y que el amor que compartían quedó enterrado a causa de esto… El señor Charles me salvó de la muerte en un lugar muy parecido al infierno, en el norte, y sé que él no habría estado allí de no ser por lo sucedido antes de eso. Les debo la vida, tengo una deuda inmensa con ustedes dos.
			

			
				El razonamiento de Shirley era casi anticuado. Nadie entregaba su felicidad como pago por una deuda de honor, porque eso no era un préstamo económico o un favor personal; se trataba de una deuda de honor, de esas que poca gente tenía en cuenta ya; algo que había quedado olvidado en los tiempos de caballeros y princesas.
			

			
				—Agradezco su esfuerzo de venir hasta aquí para hablarme de esto… señorita —le costó ligeramente ofrecerle ese apelativo—, pero debería saber que no todo es tan fácil como decidir que se quiere algo y tomarlo sin más.
			

			
				—Él la quiere y usted también a él. ¿Cuál es el problema en eso?
			

			
				Violet chasqueó la lengua, aun desconfiando de esa mujer que se hallaba frente a ella. Sin duda, no parecía mentir en aquello de que se iba, pues se había cambiado sus habituales prendas y lujosas sedas con aire oriental por un vestido simple de viaje.
			

			
				—Hemos permanecido separados por mucho tiempo y ahora ya nada es como antes. Él debe volver al norte y me temo que yo permaneceré en Inglaterra.
			

			
				—¡Es usted una necia! —le increpó Shirley repentinamente—, ¿acaso no ve que esta es su única oportunidad con él? Y se va a resignar a dejarlo marchar…
			

			
				—¿Cómo se atreve a…?
			

			
				Shirley alzó la voz.
			

			
				—Veo que entonces es mentira.
			

			
				El rostro de Violet reflejó la confusión, a la vez que comenzaba a sentirse verdaderamente incómoda manteniendo esa conversación con Shirley.
			

			
				—¿El qué? —respondió, hartándose poco a poco.
			

			
				—Que se sacrificara por él, por el señor Charles. No lo tenía tan claro, pero ahora veo que usted no es ese tipo de mujer que se arriesga así por alguien.
			

			
				Esa fue la gota que colmó el vaso, pues Violet se acercó a Shirley de forma amenazadora.
			

			
				—No le permito que si quiera se atreva a hablar de eso —la reprendió con fuerza—, ¡desde luego que no! Alguien como usted no sabría actuar en mi situación, así que no pienso dejar que dude de lo que yo hice. Dejar que Charles se fuera fue lo más doloroso de mi vida y lo hice porque él lo era todo para mí, es algo que he sufrido durante seis años y usted no tiene ningún derecho a opinar. Sólo es una mujer sin ninguna vergüenza.
			

			
				Shirley sonrió de forma enigmática, consciente de que estaba jugando con fuego.
			

			
				—Tengo la misma vergüenza que usted, señorita, con la única diferencia de que no nací en una cuna de oro.
			

			
				—¡Tampoco yo! —espetó Violet, que comenzaba a respirar aceleradamente—. Le aconsejo que, si de verdad se va a marchar, lo haga lejos. ¡Ni siquiera entiendo qué demonios está haciendo aquí esta noche! Y mucho menos llego a comprender que me juzgue sin conocerme.
			

			
				—Niéguelo entonces. Afirme que es verdad, que usted luchó por él… y que aún lo seguirá haciendo.
			

			
				Violet frunció los labios, se negaba a cambiar de idea, se negaba a actuar en contra de sus propósitos… pero a la vez, muy dentro de su corazón, quería admitir que Shirley tenía razón. Porque a pesar de su discreción, en lo más profundo de su pecho Violet se sentía orgullosa de sí misma por haber sido tan valiente y fuerte como lo fue en el pasado, tan solo siendo una niña, por haber soportado la peor de las condenas… pues Charles había sobrevivido y se había convertido en un hombre justo y fuerte.
			

			
				—No tengo por qué afirmar nada delante de usted.
			

			
				—¿Por qué no? ¿No soy lo suficientemente importante para escuchar sus palabras? —Shirley alzó la cabeza y entrecerró los ojos, dándole a su rostro un aire de lo más orgulloso—, yo no tengo ningún problema en ser clara con usted: amo a Charles, lo amo y solo el honor me hace retirarme, bajar la vista y marcharme de aquí. Claro que si usted no siente lo mismo por él…
			

			
				Lo vio en sus ojos oscuros y Violet no fue capaz de controlarse ni un segundo más. Apretó la mandíbula y fue consciente de que sus ojos chispearon mientras parecía hacerse más y más grande en esa habitación. Observó a Shirley con un volteo de pestañas antes de entreabrir los labios para retomar la conversación.
			

			
				—Márchese, hágalo. Lo hice, ¡lo hice y lo repetiría mil veces más! —exclamó—. Apenas era una doncella inocente, pero decidí guardar silencio y acatar las órdenes del maldito Baskerville para que éste no castigara a Charles. Escondí mis sentimientos y le hice creer que ya no lo amaba, pero lo seguía haciendo y así ha sido durante todos estos años. Así que, si de nuevo vuelvo a tener una pequeña oportunidad, por pequeña que sea, de permanecer junto a Charles, lo haré.
			

			
				Una pequeña sonrisa se instauró en el rostro de Shirley, un gesto de lo más curioso que reflejaba que se sentía orgullosa al mismo tiempo que su corazón acababa de romperse. Aun así, la mujer árabe fue capaz de reunir todos los pedazos en apenas unos instantes antes de recomponerse. Avanzó un paso más hacia Violet y por primera vez la tocó suavemente, posando su suave mano en el hombro de esta.
			

			
				—Serán felices, estoy segura. Él nunca ha dejado de buscarla a usted, lo sé porque soy consciente de cuántas veces esperó encontrarla en mis ojos y no lo consiguió.
			

			
				Violet se quedó sin respiración y no fue capaz de reaccionar, ni siquiera cuando la mujer se apartó de ella y se dirigió a la puerta, dejando tras ella un rastro de aroma a flores y especias orientales. Su pañuelo de seda era casi tan brillante como ese cabello escondido y su figura se fue desdibujando a medida que se alejó de la luz de las velas.
			

			
				Cuando el sonido de la puerta al cerrarse llegó hasta Violet fue cuando la joven por fin pudo tomar aire una vez más y comprender lo que acababa de suceder. Entonces habló:
			

			
				—Gracias —susurró, aunque Shirley ya no estaba allí para escucharla.
			

			
				


			
				Capítulo 40 
			

			
				La noticia había llegado repentinamente para Charles. El clan de su familia había decidido unirse a la rebelión jacobita. Sabía que ocurriría tarde o temprano, las inclinaciones políticas de su familia eran más que obvias, pero aun así él había esperado que tardaran más tiempo en hacerlo público. «¿Más tiempo? No hay más tiempo, Charles», le había respondido Alden.
			

			
				Tres semanas era el tiempo que había acordado con su amigo para irse. Tan sólo tres semanas para arreglar dos matrimonios, el de Violet y el de Mildred, y para asegurarse de que el ducado permanecía en buenas manos cuando se fuera. Esperaba que Mildred pudiera ocuparse de él, pero estaba claro que eso no sería posible si no conseguía contraer matrimonio con alguien que mereciera la pena, pues no la obligaría a casarse con cualquiera.
			

			
				Él, por su parte, desaparecería como si la tierra se lo hubiera tragado. Había pasado demasiado tiempo allí, ejerciendo como duque, y después de todo el trabajo que le había costado ganarse la confianza de su familia, estaba convencido de que las malas lenguas ya hablaban en Escocia sobre cómo él se había reconvertido en un señorito inglés, tal como años antes había sido.
			

			
				Se pasó la mano por los cabellos húmedos tras un rápido baño en la sala de los baños del castillo y abrió la puerta de sus aposentos, pensando que lo único que deseaba en ese momento era dormir, poder olvidar lo que estaba sucediendo. Lo primero que percibió al penetrar en la sala fue que había una luz tenue iluminando una figura sobre la cama. Pensó que se trataba de Shirley, pero no tardó en reparar en que ese cuerpo era demasiado menudo, así como la piel se veía demasiado clara. Al llegar a su rostro, distinguió los rasgos redondeados de Edith, la muchacha del servicio y una intensa rabia comenzó a subir por su garganta.
			

			
				—¿Quién demonios te ha dado permiso para estar aquí?
			

			
				Su cuerpo se encontraba ligeramente cubierto por un camisón tan transparente como una gota de agua. Con deliberada lentitud, la joven se levantó de la cama y se acercó a él, caminando de forma sugerente.
			

			
				Edith esperaba que la expresión ceñuda del duque cambiara en cuanto comprendiera sus intenciones, pero al contrario de lo que ella deseaba, Charles mantuvo una rigidez estudiada al milímetro. No tardó mucho en repetir la pregunta de nuevo, esta vez de un modo aún más frío.
			

			
				—He venido a hacerle un favor, señor Baskerville —ronroneó ella. No se atrevió a tocarlo, pues aun sabía que la reacción del hombre podía ser imprevisible.
			

			
				—Yo no te he pedido ningún favor, retírate inmediatamente.
			

			
				En ese momento comprendió que la echaría de allí de un momento a otro si no sabía jugar sabiamente la última oportunidad de colarse entre las sábanas de Charles Baskerville. Se alejó de él un par de pasos y con un simple movimiento dejó que el camisón resbalara por su piel, mostrándole la redondez de sus senos y sus caderas curvilíneas.
			

			
				A Charles pareció tomarle un momento digerir lo que estaba sucediendo y Edith pensó que era normal. A la mayoría de hombres les sucedía al verla; no sabían cómo controlar sus instintos.
			

			
				Por eso mismo le resultó tan sorprendente que en ese momento Charles apretara los labios con un gesto de profundo disgusto y volviera a hablar con voz grave y contenida.
			

			
				—Lárgate de aquí ahora mismo, no quiero volver a verte en este castillo y no me obligues a tener que repetirlo una vez más.
			

			
				Edith tardó un par de segundos en reaccionar. Por primera vez en años sus mejillas se tiñeron de rojo y se sintió avergonzada. La había rechazado, ¡la estaba echando de allí como si fuera un perro! Gimió lastimeramente mientras se ponía de nuevo ese ligero camisón que al fin y al cabo no la cubría lo suficiente.
			

			
				—No sabe lo que está haciendo —murmuró con la cabeza gacha y los ojos lagrimeando de rabia—. Yo solo quería ayudarle, ponerme de su lado.
			

			
				Charles enarcó una ceja al escuchar eso. ¿Qué quería decir esa muchacha con esas palabras?
			

			
				—¿De mi lado? No hay otro lado del que ponerse, soy el duque de Alderman.
			

			
				—Por poco tiempo —escupió Edith.
			

			
				—¿Qué demonios estás diciendo?
			

			
				¿Podía ser que esa sirvienta supiera de sus planes? No, no era posible... aunque si algo sabía a ciencia cierta era que los muros del castillo no permitían que ningún secreto se guardara, todo se sabía en el castillo de Alderman. Todo se sabía en sus tierras.
			

			
				Edith sonrió con malicia y su rostro, antes agraciado y casi bonito, perdió toda pizca de belleza que pudiera tener en él. Sus mejillas se volvieron demasiado redondas y sus pecas de pronto quedaban grotescas sobre su piel blanca cuando sus ojos se entornaron.
			

			
				—No es ningún secreto ya que Charles Baskerville es un traidor a la corona y amigo de los salvajes en el norte. El Rey lo sabrá pronto y ya no habrá ningún ducado para usted. Todo pasará a manos de su tío.
			

			
				Charles frunció el ceño y por primera vez se acercó a ella de forma intimidatoria. Era varios centímetros más alto que ella y su olor a excesivo perfume barato le resultó extremadamente repulsivo. Aun así, no apartó la mirada de esa muchacha.
			

			
				—Sobre mi tumba, muchacha. Sobre mi tumba, mi tío Donald podrá poner sus manos en alguna de las propiedades que nos corresponden a Mildred y a mí. Mi padre era una sucia rata, pero su nombre y su ducado me pertenecen.
			

			
				La sonrisa tétrica que se formó en el rostro de Edith le provocó escalofríos. Más aún cuando esta se convirtió en una sonora carcajada y ella se abalanzó sobre su cama de golpe. Pensó que se había vuelto loca, pero de pronto reparó en que la joven había tomado un enorme sobre que hasta ese momento reposaba sobre su colchón.
			

			
				—¿Qué es esto?
			

			
				—La prueba de lo mucho que le pertenece a usted del legado de su padre —se mofó—, encuentro lógica su amargura después de años haciéndose cargo de los dos pequeños bastardos —siguió carcajeándose.
			

			
				Le lanzó el sobre de mala gana.
			

			
				—Podría haber contado con mi ayuda, Baskerville. Habría conservado el ducado y sus tierras, reconozco que verlo a usted sentado en la silla me resultaba una imagen mucho más atrayente que la de su viejo tío... —suspiró, como si de verdad lamentara lo que sucedía—, pero me temo que no hay más. Yo siempre apuesto por el caballo ganador. Sea cual sea... y usted está más que perdido, Charles Baskerville.
			

			
				Con esas palabras dejó la habitación y en cuanto la gruesa puerta de madera se cerró, Charles rasgó el sobre con furia, sacando dos documentos de él y leyéndolos con los ojos lanzando chispas de indignación y rabia. Esa maldita tenía razón y allí estaba la prueba: Robert Baskerville no era su padre ni el de Mildred y, lo peor, había dejado documentos firmados con la intención de despojarlos de todo su legado.
			

			
				


			
				Capítulo 41
			

			
				Era muy tarde, más de las doce de la noche, cuando unos finos nudillos llamaron a su puerta. Charles se sobresaltó, sentado ante la ventana de sus aposentos, lugar en el que había permanecido durante horas después de conocer la verdad sobre su origen: no era el hijo de su padre, de hecho, no tenía ni siquiera una pista sobre quién podría ser su progenitor... pero, si debía ser completamente sincero consigo mismo, siempre había sabido que no se trataba de Robert.
			

			
				Era un hombre malvado, oscuro y cruel. Nunca lo había querido, ni a él ni a Mildred. Porque no era su padre y Robert Baskerville siempre lo había sabido.
			

			
				Se imaginó a su madre, joven y bella, con sus cabellos pelirrojos y su rostro níveo. Casi pudo verla consumirse junto al déspota de Robert Baskerville, el último de los duques del norte y el más cruel de todos ellos. Siempre la había despreciado por ser escocesa, la cruel suerte les había traído a los hijos de ella a figurar como suyos.
			

			
				Charles no era tonto, era consciente de que Robert nunca había revelado la verdad porque le traería una gran deshonra, porque no quería asumir ante el resto del mundo y la cruel sociedad inglesa que, efectivamente, los dos muchachos sanos y hermosos que habían surgido de su matrimonio, no tenían ni una sola gota de sangre Baskerville en ellos.
			

			
				—Estoy acostado —gruñó.
			

			
				Los golpes en la puerta se repitieron.
			

			
				—¡No quiero ver a nadie!
			

			
				Y entonces se abrió. Porque ella no iba a darse la vuelta y regresar a sus aposentos. Porque ella sabía que él no la esperaba y que a ella siempre la recibiría.
			

			
				—Disculpa, es muy tarde —susurró Violet.
			

			
				Él se puso en pie de inmediato para acercarse a ella.
			

			
				—Pasa, Violet. Disculpa... discúlpame. No pretendía ser grosero, no sabía que eras tú.
			

			
				Se miraron unos instantes, anhelantes del calor que su cuerpo desprendía. Violet fue quien se adelantó, acercándose a él y estrechándolo entre sus brazos. Él hizo lo mismo con ella, aspirando el aroma de su cabello.
			

			
				—Te he extrañado —susurró Charles.
			

			
				—Cada minuto.
			

			
				Él tomó a la joven del mentón gentilmente y la besó con suavidad. No fue un beso largo ni extremadamente pasional, pero pareció devolverle la vida, en cierto modo. El solo hecho de poder besarla, después de los años que habían permanecido separados, parecía la más grande de todas las bendiciones.
			

			
				—Charles... —Fue el susurro que escapó de entre los labios de Violet.
			

			
				No podía abandonarla, ya no.
			

			
				Ella acarició su pecho y las manos del hombre la recorrieron con suavidad, provocando que un suspiro saliera de entre sus labios. Cuando él comenzó a desatar los lazos de su corsé, ella lo miró a los ojos: no como si tuviera miedo ni estuviera insegura, sino más bien como si supiera que hacer eso les iba a conferir una intimidad que ninguno de los dos había tenido con nadie anteriormente.
			

			
				—Te quiero —susurró Charles.
			

			
				Y una pequeña lágrima de felicidad resbaló por la mejilla de Violet. Porque creyó que jamás volvería a escuchar eso de los labios de ese hombre. Pero hacerlo le alegraba el alma. Después de tantos años, allí estaban, como si el tiempo jamás hubiera pasado entre ellos.
			

			
				Charles la condujo hacia la cama, besándola de nuevo y las ropas de ambos fueron resbalando por sus cuerpos, quedando tendidas sobre el suelo en desorden. Habían esperado tanto tiempo, habían sufrido tanto para llegar allí.
			

			
				—No quiero perderte, Charles —susurró Violet, mirándolo a los ojos al tiempo que sus pieles se rozaban hasta enloquecerlos.
			

			
				—No lo harás. Te juro, Violet, te juro por todo lo que poseo en esta vida que no me volveré a marchar de tu lado, te lo garantizo.
			

			
				—¿Y la guerra? —preguntó ella.
			

			
				—Ninguna guerra va a separarnos de nuevo. Jamás tendrás que esperarme ni un solo día más.
			

			
				Y por primera vez en años, Violet se sintió completamente segura allí, con él. Sabiendo que, a partir de ese momento, ella ya no lucharía sola nunca más. Ahora lucharían juntos.
			

			
				


			
				Capítulo 42
			

			
				La luz del sol entró por la ventana y Violet se dio la vuelta en la cama, algo molesta. No se encontraba totalmente despierta, pero el percatarse de que había alguien acostado a su lado la sorprendió tanto que la joven estuvo a punto de gritar. Fue entonces cuando todo llegó a su mente: lo que había sucedido el día anterior, la noche con Charles, cómo habían hecho el amor...
			

			
				Violet abrió los ojos y lo contempló tendido a su lado. El sentimiento que se despertó en ella fue tan grande que apenas le entró en el pecho y casi tuvo ganas de llorar de felicidad.
			

			
				El cuerpo fuerte y alto de Charles se encontraba desnudo, cubierto apenas por las sábanas blancas de su cama. Sin poder resistir la tentación, Violet estiró su mano y acarició el pecho del hombre con sus dedos, recorriendo cada centímetro de su piel dura y el vello que lo recubría. Sintió que la respiración de Charles parecía acelerarse y al cabo de unos segundos él abrió los ojos, componiendo una tierna sonrisa al verla.
			

			
				—Buen día —susurró Charles.
			

			
				—Buen día —respondió Violet.
			

			
				Ella apartó la mano de su pecho inmediatamente, pero Charles negó con la cabeza, atrayéndola de nuevo hacia él y haciendo que quedara pegada a su cuerpo. La besó suavemente.
			

			
				—He esperado muchos años para poder tener este despertar —le susurró después al oído.
			

			
				Violet sintió cada rincón de su piel estremecerse y se abandonó al beso. Aún le parecía increíble que un hombre pudiera ser tan tierno con una mujer después de los años de infierno que había vivido.
			

			
				Durante varios minutos se dedicaron a amarse de nuevo, lentamente y disfrutando de todos los momentos que permanecían juntos. Al fin y al cabo, se lo merecían. Violet habría querido pasar todo el día entre las sábanas con Charles, pero cuando éste se puso en pie, ella comprendió que debían volver a la realidad.
			

			
				—Encargaré que te suban algo de comer —anunció él.
			

			
				Ella negó con la cabeza.
			

			
				—No te preocupes por mí, Charles. Disfrutaré más yendo a la cocina y ocupándome yo misma. Debo hacer, además, un inventario nuevo para esta semana.
			

			
				Como Charles ya había comprobado con anterioridad, Violet llevaba la gestión del Castillo de Alderman de un modo brillante y si las cuentas no cuadraban con corrección era precisamente a causa de su tío Donald. Quién sabía cuánto dinero había robado ese hombre del ducado y de sus gentes.
			

			
				—He de resolver muchos asuntos hoy, Violet. Después de algo que descubrí ayer, las cosas han cambiado mucho.
			

			
				—¿Qué descubriste?
			

			
				Él dudó unos instantes antes de hablar. Quería ser transparente con ella por completo, no guardar ni un solo secreto más. Porque, si ella lo aceptaba, Violet sería su futuro a partir de ese momento.
			

			
				—Violet... existen unos documentos que acreditan que... yo no soy Robert Baskerville, y tampoco lo es Mildred.
			

			
				Para su sorpresa, Violet no pareció sorprendida. La joven le sostuvo la mirada unos instantes y después suspiró.
			

			
				—¿Lo sabías? —preguntó él.
			

			
				—Lo intuía. No creí que hubiera ningún documento que pudiera probarlo.
			

			
				—Lo hay. —Charles se dirigió hacia su escritorio y tomó los papeles que Edith le había entregado, después se los tendió a Violet—. Mi tío Donald lo sabe y quiere utilizarlo para arrebatarme el ducado.
			

			
				—Maldito... —susurró Violet y después se percató de que acababa de jurar en frente de Charles. Enrojeció de golpe—. Disculpa.
			

			
				Él negó con la cabeza. La encontraba adorable.
			

			
				—No hay nada que disculpar. No quiero que te cohíbas en absoluto a la hora de expresarte, quiero escuchar tus opiniones. Siempre.
			

			
				Una sonrisa se escapó de los labios de Violet, que se acercó de nuevo a Charles y tuvo que alzar la cabeza para mirarlo directamente a los ojos, pues su altura era mucho mayor.
			

			
				—¿Sabes? Jamás creí que volvería a ver al Charles del que me enamoré cuando era una niña. Pensé que había desaparecido y cuando regresaste lo comprobé finalmente... pero aquí estás, de nuevo, Charles. Has vuelto y parece que no ha pasado ni un solo día desde que te fuiste.
			

			
				Charles bajó la cabeza y depositó un suave beso sobre su cabeza.
			

			
				—Te lo dije anoche, Violet. No voy a dejar que nada vuelva a separarnos, por eso precisamente tengo que actuar cuanto antes.
			

			
				—Tenemos —lo corrigió ella—, te ayudaré con todo lo que haga falta para conseguirlo.
			

			
				Escucharla lo llenó de felicidad.
			

			
				—De acuerdo. Pero va a ser complicado... creo que he tenido una idea, sería la única forma de que mi tío no tenga tiempo suficiente para tratar de derrocarnos de cara a la sociedad. Pero no puedo expulsarlo de aquí tan fácilmente, podría tomar represalias.
			

			
				—Le escribiré una carta al Rey —sugirió Violet—, el Rey confía en mí. Le diré que Donald es un ladrón, lleva años robándole al duque de Alderman.
			

			
				—Lo sé. Y sí, creo que puede ayudarnos... pero, aunque tú tengas el favor del Rey, yo no lo tengo. Si mi tío consigue demostrar que soy un bastardo, el Rey estará más que dispuesto a echarme de aquí.
			

			
				—No puede hacerlo. Puede que no seas un Baskerville, pero has sido criado y educado para ser duque de Alderman.
			

			
				—Robert siempre supo que él no era mi padre, ¿verdad? —preguntó Charles.
			

			
				—Ese hombre era un monstruo y lo habría sido contigo fueras o no fueras su hijo. Yo conocí su peor faceta y.… créeme, merecía morir solo, sin ningún hijo legítimo. Parecía obsesionado con tener un heredero, pero nunca lo consiguió —relató Violet con una entereza y una madurez digna de admirar—, durante los primeros tiempos me cuidé de que no sucediera, algunas muchachas del servicio me preparaban infusiones para que no me quedara embarazada de él... pero pronto comprendí que eso no sucedería. Que había algo en él que le impedía concebir un hijo... y que se lo merecía.
			

			
				—Lamento mucho que tuvieras que pasar por tanto...
			

			
				Ella negó con la cabeza.
			

			
				—Cuando tenga un niño quiero que sea contigo. Y no me importa cuál sea su apellido, eso es lo de menos. Simplemente necesito saber que será querido.
			

			
				—Vamos a irnos de aquí, Violet —prometió Charles—, pero te aseguro que mi tío no se va a quedar con el ducado de Alderman. Juro sobre eso.
			

			
				—¿Qué vamos a hacer, entonces? —preguntó ella.
			

			
				Y cuando Charles comenzó a hablar, los ojos de ella se abrieron como platos. Porque tenía un plan y, si conseguía sacarlo adelante, saldrían de esa y podrían marcharse a algún lugar juntos.
			

			
				


			
				Capítulo 43
			

			
				Mildred entró a la hermosa sala que hacía las veces de despacho del duque de Alderman. En ella encontró un escritorio de madera clara, finamente barnizado y con numerosos documentos sobre él, así como las plumas más lujosas y tinta china guardada en delicados botecitos de vidrio. La luz entraba a raudales por la ventana e iluminaba las decenas de libros sobre historia y leyes que decoraban las paredes.
			

			
				Durante un segundo se vio cegada por la luz, pero al instante siguiente, tras cerrar la puerta, se encontró con una figura alta y ataviada con un kilt escocés. Mildred abrió mucho los ojos y se acercó a él rápidamente.
			

			
				—¿Qué haces aquí? —inquirió.
			

			
				En su defensa, hubo de reconocer que Alden pareció tan confuso como ella.
			

			
				—Charles me ha mandado llamar y me ha citado aquí.
			

			
				Mildred se quedó congelada al escuchar esas palabras.
			

			
				—También a mí me ha mandado llamar.
			

			
				Ambos se miraron, alarmados.
			

			
				—Dios santo, ¡lo sabe! —exclamó Mildred.
			

			
				¿Cuál sería la razón de que Charles los llamara si no? Estaba claro, sabía que estaban teniendo un escarceo y probablemente se encontraría muy enfadado. Mildred se llevó las manos a la cabeza.
			

			
				—¿Qué vamos a hacer? Charles me va a matar... —Después le dirigió una mirada al escocés—, bueno, a decir verdad... a ti sí que te matará. Tenemos que hacer algo, tienes que marcharte.
			

			
				Las palabras salían atropelladas de sus labios. Se encontraba muy nerviosa y lo único que sabía era que no quería ver a su hermano cruzando esa puerta.
			

			
				—¿Cómo ha podido enterarse? —preguntó Alden, cuyo semblante preocupado también era evidente.
			

			
				Mildred suspiró.
			

			
				—Todo se sabe en este maldito castillo. Todo se habla y se comenta...
			

			
				Lo observó unos segundos. Si bien tenía miedo de lo que fuera a hacer su hermano, no podía negar que incluso en esa situación se sentía extremadamente atraída hacia ese hombre. Durante los últimos días en ese castillo no había habido un día en el que no consiguieran robar al menos unos minutos para compartir besos y caricias en algún rincón del castillo y ya habían sido numerosas las veces en las que ella se había escapado hasta sus aposentos en mitad de la noche. Habían hecho el amor, lo habían hecho ya demasiadas de veces y, a pesar de sentir culpa, Mildred no se arrepentía. Sabía que no podía negar sus sentimientos y que hacerlo era engañarse a sí misma.
			

			
				Eso, por el contrario, no había cambiado ni un ápice esa relación de amor—odio que ellos dos compartían cuando no se encontraban dentro de las sábanas.
			

			
				Mildred realizaba comentarios ligeramente envenenados hacia ese hombre y Alden no podía hacer más que reírse entre dientes sabiendo que no importaba lo que ella dijera, porque por la noche la tendría de nuevo bajo su cuerpo. Suya.
			

			
				—No voy a irme —murmuró Alden con voz ronca—, hablaremos con Charles. Esto está en mi cabeza desde el primer momento, me siento... culpable.
			

			
				Mildred se acercó hacia Alden y posó su mano en el hombro del hombre, cubierto por una chaqueta de piel oscura y suave. Pudo sentir el olor masculino inundando sus sentidos y sus ojos buscaron los de él.
			

			
				—¿Culpable, Alden?
			

			
				—Charles es como mi hermano. Y siento que le estoy arrebatando algo sin su consentimiento.
			

			
				Durante un segundo, un rayo de indignación cruzó la mirada de Mildred.
			

			
				—Yo no soy propiedad de Charles. No lo soy de nadie.
			

			
				Él sonrió al escucharla y alzó sus dedos, acariciando la suave mejilla de la joven.
			

			
				—Lo sé y esa es una de las razones por las que me enloqueces —susurró, su voz le erizó la piel a Mildred—, pero no soy ningún cobarde. Y sé que he de enfrentar a Charles. Por mí y, especialmente, por ti. No permitiré que se ponga en duda tu honor por mi culpa.
			

			
				La pesada puerta de madera se abrió y ambos amantes se separaron el uno del otro en apenas un instante. Aun así, Violet, que fue quien entró primero en esa habitación, llegó a verlos abrazados apenas un segundo tan breve que llegó a preguntarse si lo estaba soñando.
			

			
				Tras ella, con gesto serio, se encontraba el duque de Alderman.
			

			
				—Tenemos algo de lo que hablar —dictaminó Charles.
			

			
				Alden y Mildred compartieron una mirada antes de sentarse para escuchar lo que él tenía que decirles.
			

			
				


			
				Capítulo 44
			

			
				Alden jamás se había encontrado tan nervioso por enfrentarse a un hombre y el hecho de que Violet y Mildred se encontrarán en esa habitación también, le turbaba un poco.
			

			
				El rostro sombrío de su amigo, así como el tono más que serio de su voz, le hacían temerse lo peor. ¿Cómo iba a conservar su querida amistad con Charles y también esos sentimientos que habían aflorado hacia Mildred de un modo tan intenso?
			

			
				—Estamos en un grave problema —comenzó Charles—, y os rogamos que esta conversación jamás salga de aquí. Bajo ningún concepto. Está en riesgo mucho más que nuestro honor aquí.
			

			
				Alden asintió con la cabeza, preocupándose aún más. No entendía a dónde quería ir a parar Charles, pero su corazón latía desbocado. Eso podía acabar muy bien o terriblemente mal.
			

			
				—¿Qué sucede? —preguntó—, y su voz sonó más ronca de lo habitual. Se aclaró la garganta.
			

			
				Un rayo de sol particularmente travieso se coló por la ventana y se posó sobre el cabello rojo de Mildred, otorgándole un reflejo dorado que captó la atención del escocés por completo. Era hermosa, más que ninguna mujer que hubiera conocido antes.
			

			
				Apartó la vista, incómodo, al cabo de unos segundos y una sola mirada hacia Violet le dejó claro que ella había interceptado su escrutinio. Se preguntó si ella sabría algo, ¿se lo habría contado Mildred?
			

			
				—Estamos en serios problemas —repitió Charles—, y existe la posibilidad de que perdamos el ducado. Todos nosotros.
			

			
				Mildred enarcó una ceja pelirroja, confundida, pero aun así no dio la impresión de encontrarse muy preocupada.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				—Donald va a hacer todo lo que esté en sus manos para arrebatárnoslo, Mildred. Y va a utilizar para ello unos documentos que nos desacreditan como herederos. No.… no sé si son verdaderos, pero la posibilidad existe.
			

			
				Mildred tardó un par de segundos en procesar la información y al cabo de esos momentos, se llevó una mano a la sien, cerrando los ojos. Suspiró sonoramente, pero no dijo nada aún.
			

			
				—¿Qué clase de documentos? —se interesó Alden.
			

			
				Violet, que había permanecido en silencio hasta ese momento, intervino.
			

			
				—Documentos firmados por Robert Baskerville hace muchos años. Parecía dispuesto a desheredar a sus dos hijos... pero nunca lo hizo efectivo. Ahora, esos documentos están en el poder de Donald, que no dudará en utilizarlos.
			

			
				—Bastardo... —gruñó Alden.
			

			
				Se hizo el silencio una vez más antes de que Mildred participara.
			

			
				—¿Por qué quería padre desheredarnos?
			

			
				A Charles le dio la sensación de que su hermana estaba formulando una pregunta cuya respuesta ya conocía. Algo le dijo que, a pesar de imaginárselo, no era capaz de creerlo y decidió ser cauto ante esa situación.
			

			
				—Mildred, padre... no era un buen hombre. Lo sabes muy bien. Y nunca amó a nadie, ni siquiera a nuestra madre, ni siquiera a nosotros.
			

			
				El rostro de Mildred no acusó ni una pizca de sorpresa, tan solo un ligero rastro de... ¿resignación?
			

			
				—Nunca nos mereció como hijos —afirmó.
			

			
				A su espalda, Alden se maravilló una vez más de la entereza que mostraba esa joven.
			

			
				Charles compuso una tenue sonrisa.
			

			
				—No lo hizo, me alegra que lo veas. Pero, Mildred... lo somos, somos sus hijos, lo aceptara él o no, lo reflejen los documentos o no. Hemos luchado y sufrido por el ducado de Alderman desde que éramos niños. Nos corresponde, aunque solo sea por el esfuerzo y el dolor que esa silla nos ha causado tanto a nosotros como a madre y a Violet. Y nadie nos va a arrebatar eso.
			

			
				—¿Cuánto tiempo tenemos antes de que Donald actúe? —preguntó Alden, manteniendo el ceño fruncido ligeramente.
			

			
				—¿Quién sabe? Días, horas... su ambición es inmensa. Y yo juré que no volvería aquí y que mucho menos sería duque, pero eso no ha servido de nada. Porque ahora que he regresado, siento que este lugar es nuestro, nos pertenece. Y vamos a conservarlo.
			

			
				—¿Cómo lo haremos?
			

			
				—Alden, Mildred... debéis hacer algo. Y sé que no es necesariamente el plan deseado por ninguno de los dos, pero probablemente sea la única opción. —Hizo una pausa y los ojos de Charles se dirigieron a su mejor amigo—. Necesitamos que haya una unión entre vosotros, un matrimonio. Creedme, soy consciente de que lo que existe entre vosotros no es una relación de afecto, precisamente.
			

			
				Ambos aludidos abrieron mucho los ojos y acto seguido se quedaron mirando el uno al otro, sin saber cómo proceder ante esas palabras serias del duque.
			

			
				—¿Un matrimonio? —preguntó Alden con voz rasposa y tuvo que obligarse a toser para aclararla.
			

			
				—No os pediría esto si no fuera absolutamente necesario. Conservar este lugar depende de eso. Yo... yo he fracasado como duque, todo el mundo me percibe como un extraño, como un enemigo. Pero tú, Mildred, —miró a su hermana con dedicación en el rostro—, tú te has ganado el apoyo del ducado. A ti te adoran, porque eres una mujer fuerte, responsable y justa.
			

			
				—No entiendo nada, Charles...
			

			
				—Si Donald nos acusa de no ser hijos de Robert, todo el mundo dará por hecho que yo soy un bastardo y un traidor. Pero no desconfiarán de ti, no querrán hacerlo. Y cuando Mildred Baskerville se case, todo el mundo celebrará la noticia de que haya encontrado a un hombre joven, apuesto... y de noble cuna. A mí ya me han olvidado.
			

			
				Alden se encontraba sin palabras, pero más aún lo estaba Mildred cuando repitió las palabras de su hermano:
			

			
				—¿Noble cuna? ¿Él es...?
			

			
				En su tono de voz había más que sorpresa, había también reproche. Que él jamás se lo hubiera dicho como hermana hostil de Charles tenía sentido, pero teniendo en cuenta que estaban manteniendo un romance secreto y que eran amantes... esperaba que Alden mencionara un detalle tan importante como era el de su ascendencia.
			

			
				—Alden Ebenezer, heredero del Condado de Ashtree. Su madre es prima del Rey Harold y no es precisamente una jacobita, esa mujer. Más bien se lamenta constantemente por las rebeliones en Escocia y defiende al rey inglés con su vida.
			

			
				Cuando Mildred entornó los ojos, Alden trató de exculparse lo mejor que pudo:
			

			
				—No tengo una buena relación familiar, exactamente.
			

			
				¿Cómo iba a tenerla alguien que luchaba precisamente contra los ideales de su apellido?
			

			
				—Vuestro matrimonio limpiaría el aire, la gente está como loca, deseosos de que me vaya de aquí de una vez. Pero no saben nada de Alden, solo que es escocés y ahora que... se casará con Mildred. —Charles tragó saliva con gravedad—, si aceptáis hacerlo, desde luego.
			

			
				Mildred permaneció en silencio en lo que Charles creyó ser un disgusto mayúsculo. Alden tardó unos segundos en volver a hablar.
			

			
				—Entonces quieres que yo ¿me quede aquí?
			

			
				Esta vez, Violet intervino.
			

			
				—Unas semanas, un par de meses a lo sumo. La gente debería conocerte, identificarte como nuevo duque. Después, un aviso urgente de tu hogar, un familiar enfermo o cualquier cosa. Y podrás volver a Escocia, ya está.
			

			
				—Por los cielos, Charles. ¿Yo, siendo el maldito duque de tu maldito ducado? ¿Qué locura es esta?
			

			
				Charles suavizó el rostro, mortificado.
			

			
				—Sé que pido demasiado, a ambos. Pero os juro que en cuanto las cosas se controlen en el norte pediremos la anulación eclesiástica del matrimonio, alegaremos que nunca se consumó y...
			

			
				Las piernas de Mildred comenzaron a temblar.
			

			
				—Con permiso —murmuró mientras salía de la sala a toda velocidad, subiéndose el vestido de gasa casi hasta las rodillas para no tropezarse con él.
			

			
				La puerta se cerró tras ella y ninguno de los presentes se movió más. Violet deseó poder desaparecer de esa habitación, pero a la vez era consciente de que esa situación les concernía a todos. Sentía que estaba en el medio de un fuego cruzado a punto de desatarse.
			

			
				Charles suspiró.
			

			
				—Siento mucho estar empujándoos a esto, Alden...
			

			
				El escocés alzó una mano para silenciar a su amigo y cuando clavó sus ojos claros en él, este cerró los labios.
			

			
				—Charles. Esto es muy complicado y lamento que tenga que ser así, pero necesito que lo sepas. Antes de tomar una decisión y embarcarnos en algo así, deberías saber que, si voy a casarme con Mildred, no será una farsa.
			

			
				Esta vez, la expresión de Charles cambió por completo.
			

			
				—¿Qué significa eso?
			

			
				—Que yo... yo siento algo por tu hermana, Charles. Y, ante todo, tú eres mi mejor amigo y te debo todo el respeto del mundo. Así que, si me caso con ella, has de saber que no tengo el más mínimo interés en ser duque de nada, ni en este castillo, ni en quedarme aquí... pero con ella... con ella sólo haré las cosas bien, reales. La amo, amigo.
			

			
				La estupefacción quedó reflejada en la expresión de Charles. No daba crédito a lo que su compañero en mil batallas le estaba confesando.
			

			
				—¿Cómo que la amas? —Alzó las cejas—. Pero si os detestáis, pasáis cada segundo discutiendo por los corredores y cada cena es un... —Se quedó callado, como comprendiendo que precisamente eso era una prueba irrefutable de que el escocés decía la verdad— ¿Y ella qué opina de esto?
			

			
				Alden tomó aire.
			

			
				—Ella siente lo mismo que yo —dijo con un hilo de voz.
			

			
				Charles no daba crédito a lo que estaba oyendo. Se giró hacia Violet, buscando un poco de cordura.
			

			
				—¿Cómo que enamorados? —le preguntó a ella—. ¿Tú sabías algo?
			

			
				Violet no pudo evitar que una pequeña sonrisa cruzara su rostro fugazmente, por lo que Charles supo al instante que la respuesta era afirmativa. Estuvo tentado a llevarse las manos a la cabeza, pero controló el impulso con decoro, tan solo con su evidente desconcierto reflejado.
			

			
				—Discúlpame, Charles. Sé que debería habértelo dicho, pero todo ha sido convulso desde que llegamos aquí. Y Mildred, ella es tu hermana. Tu opinión es muy importante para ambos.
			

			
				Charles tomó aire, escuchando las palabras de su amigo con aire ausente. Después, se alejó de Violet y Alden, dirigiéndose a la ventana. Estaba pensativo, pero ninguno de los dos sabía qué podía estar pasando por su cabeza. Eran conscientes de que Charles podría querer separarlos. No sería lo más lógico, pero, definitivamente, el romance entre su mejor amigo y su hermana no era lo ideal en ese momento.
			

			
				Pasaron varios minutos hasta que Charles habló y sus palabras se quedaron presentes en la habitación, como resonando en las paredes.
			

			
				—Mañana, al atardecer. El capellán de un pueblo vecino os casará con cierta discreción, no nos conviene que la noticia se extienda tan rápidamente. Le hemos convencido de que es la boda de unos criados de la familia, así que ni siquiera él sabe por qué viene al castillo. —Miró a Alden unos segundos, apartando la vista al instante—. Tendremos tiempo de seguir hablando en otro momento.
			

			
				


			
				Capítulo 45
			

			
				No todos los días uno se casa con la hermana de su mejor amigo. Ni tampoco uno se convierte en duque de la noche a la mañana. Habían tomado para el propósito del matrimonio una sala de la planta baja del castillo, era pequeña y se encontraba repleta de libros y muebles de madera por doquier. Violet había pedido que la desempolvaran a conciencia esa misma mañana y el resultado era acogedor.
			

			
				Charles no había renunciado a su título aún, pero lo haría al día siguiente y entonces el galardón recaería en él, Alden Ebenezer, que era noble, pero se había criado entre peleas en los establos de su fortaleza, con la pasión por las armas presente desde el primer momento en el que vio una espada y supo que él querría aprender a utilizarla para proteger a los suyos.
			

			
				Mildred se veía maravillosa, con su hermosa cabellera roja recogida en lo alto de su cabeza y un discreto vestido color marfil que no había sido confeccionado para una novia —a pesar de guardar aún en su vestidor el vestido destinado a su boda con Lord Garrett—, pero que era hermoso y le otorgaba un aire angelical.
			

			
				Los únicos testigos de la boda fueron Violet y Charles. Violet, sonriente y devuelta a la vida, soltó un par de lágrimas cuando Alden dio el «sí, quiero», y ella miró con su enorme sonrisa a Charles, que trataba de esconder la felicidad que manaba de él porque aún seguía molesto por no haber sido informado de la relación existente entre ellos dos.
			

			
				«¿Qué clase de monstruo creen que soy para no alegrarme por algo así? ¿Por qué demonios no me habían dicho nada?», le había preguntado esa noche a Violet.
			

			
				Cuando la pareja fue nombrada matrimonio, él se acercó a ellos y con fingido malhumor dijo:
			

			
				—Y ahora me imagino que vais a llenarnos de sobrinitos pelirrojos. Santo Dios, ya me los imagino...
			

			
				Después compuso una mueca de falso hastío que arrancó carcajadas en todos. Y Violet sintió que había alcanzado el límite de la felicidad. Tenía una familia a la que adoraba, aunque fuera pequeña, y de nuevo se encontraba con Charles, el hombre del que llevaba enamorada desde que era una niña y que, finalmente, había vuelto por ella.
			

			
				Los novios se dirigieron al pequeño convite que Harvey había mandado preparar para ellos, no era mucho ya que la boda era casi un secreto aún. Alden le ofreció vino al capellán, que lo aceptó con una sonrisa bonachona a la que le faltaban varias piezas dentales. Sobre la mesa se encontraban pastelitos de carne, vino endulzado con miel y frutas, panecillos de fresas recién hechos, hojaldre y hasta pasteles de mantequilla que podrían haber hecho perder el sentido hasta al más exigente de los comensales.
			

			
				Violet y Charles estrecharon sus manos.
			

			
				—Le he enviado una carta al Rey esta misma mañana con un mensajero de confianza —comenzó Violet—, en ella le hablo de Alden: que es un buen hombre, que proviene de una familia más que apropiada, la suya propia... estoy segura de que le parecerá un buen duque, especialmente considerando que odiaba a Robert, no soporta a Donald y tú, por el venir de los acontecimientos, tampoco eres santo de su devoción. Querrá un poco de tranquilidad por fin en el Ducado de Alderman.
			

			
				Charles asintió con la cabeza.
			

			
				—Y la va a tener. No tendrá mucho más de lo que preocuparse, especialmente cuando nos hayamos ido.
			

			
				Esto captó la atención de Violet, que enarcó una ceja ante sus palabras.
			

			
				—¿Hayamos? ¿Tú y quién más?
			

			
				—Todos, al menos eventualmente. Todos deberíamos irnos al norte. Pero de momento, lo haremos mi esposa y yo.
			

			
				Violet enarcó una ceja de confusión de nuevo y esta vez ya no tuvo tiempo de responder, ya que Charles dio un paso al frente y quedó mirándola, con su mano aún entrelazada con las suyas. Después hincó una rodilla en el suelo.
			

			
				La respiración de Violet se aceleró hasta el máximo y se llevó la mano libre a la boca, cubriéndosela de la sorpresa. Al instante, supo que los ojos del recién estrenado matrimonio se habían posado en ellos y que probablemente ya habían sabido que so pasaría con antelación. Era ella quien desconocía el secreto en ese momento.
			

			
				—¿Quiere usted ser mi esposa, señorita Violet Spencer? Soy solo Charles, sin apellido ni título. Pero te amo y juro hacerlo hasta el último día que me quede con vida.
			

			
				Y cuando Violet aceptó, entre risas y lágrimas, todo estallaron en aplausos. Charles la tomó de la mano, conduciéndola al altar improvisado en el que Mildred y Alden se habían casado minutos antes.
			

			
				—Pero... ¿ahora? —preguntó Violet, sin dar crédito a lo que sucedía.
			

			
				Charles asintió con la cabeza.
			

			
				—¿Cuándo mejor que ahora?
			

			
				Y llevaba razón. Toda la razón. Porque cuando Charles tomó la mano de Violet, se aseguró de no soltarla hasta que el reverendo los había declarado ya marido y mujer. Y entonces sí se permitió soltar su mano, solo para tomarla de la cintura y acercarla a su cuerpo. Sin ningún tipo de pudor por sus dos únicos invitados (y testigos) ni por ese hombre de Dios que lo último que había esperado hacer ese día era casar a dos parejas de duques, Charles enterró su rostro en el cremoso cuello de Violet y aspiró su aroma de mujer, sintiéndose el hombre más afortunado del mundo. Después acercó sus labios a los de ella y la besó con tanta ansia como si hubiera pasado años sin hacerlo. Y realmente había sido así.
			

			
				Violet se dedicó a disfrutar en esta ocasión. Algo le decía que nada ni nadie podrían estropear los planes de futuro que ahora sabía que tenía.
			

			
				


			
				Capítulo 46
			

			
				Una criada pecosa se deslizó por los pasillos del castillo. Había escuchado que, en la cocina, solamente un par de mujeres habían sido elegidas por Charles en persona para elaborar unos dulces de forma muy discreta. Ella, como siempre hacía, se había enterado y se olía que algo estaba sucediendo.
			

			
				Confirmó sus sospechas minutos después cuando pudo escuchar a través de la puerta que se estaba realizando en el interior de la sala una ceremonia de matrimonio. Sabía cuánto valoraría Donald esa información y se dispuso a esperarlo en sus aposentos, esperando a que él regresara de su día de caza. Pero no le fue posible, pues justo en el momento en el que ella se apartaba de la puerta de madera oscura, alguien salió de la sala, colisionando con ella.
			

			
				—Disculpe, señor. –Se apresuró a decir ella, apartándose de Charles Baskerville como si este tuviera la tiña.
			

			
				Por si fuera poco, justo tras él caminaba Violet, que parecía tan feliz... pero que de un momento a otro sustituyó su hermosa sonrisa por una mueca asqueada. Edith siempre había odiado a Violet con todas sus fuerzas. Desde el instante en que la viera por primera vez. Aunque tenía que disimularlo, era cuestión de supervivencia.
			

			
				—¿Qué hacías aquí? —cuestionó Charles, frunciendo las cejas.
			

			
				Ella tomó un paño roñoso de su delantal y lo mostró.
			

			
				—Desempolvando las puertas, señor. ¡Cuánta suciedad se acumula con los meses en esta ala tan olvidada del castillo!
			

			
				Esta vez fue la propia Violet quien intervino.
			

			
				—¿Limpiabas justo aquí? —preguntó retóricamente con voz orgullosa—. Más bien parece que nos estabas espiando.
			

			
				La mueca que Edith le dedicó a Violet no dejó ninguna duda respecto a su desprecio por ella. Para Edith, Violet solo se sentía con agallas de hablarle así ahora que se había metido en los pantalones de Charles, antes de eso, mientras permanecía casada con Robert, tan solo había sido una mosquita muerta de miedo y llorona. Y la envidia la carcomía por dentro.
			

			
				—¿Espiando? Señora, yo jamás haría eso...
			

			
				Su tono de voz era tan irritante para Violet que sintió ganas de alejarse de ella. Conocía a Edith perfectamente, era una serpiente y la única razón por la que jamás había hecho algo al respecto era porque se había sentido profundamente indefensa y sin poder en ese castillo. Pero ahora, ahora era muy distinto, por fin.
			

			
				Violet se adelantó un paso, encarándose con Edith. Violet estaba hermosa, con su vestido rojo de pedrería contrastando profundamente con la falda sucia y sencilla de Edith. La dama, además, era bastante más alta y su altura, por primera vez, intimidaba.
			

			
				—No sé qué estabas haciendo aquí, Edith, pero puedo imaginarlo. Porque eres como un fantasma, siempre espiando detrás de las paredes, escuchando conversaciones ajenas y moviendo tus hilos para entrometerte en la vida de la gente.
			

			
				Edith permaneció frente a ella, mirándola pasivamente con los ojos entrecerrados.
			

			
				—No estaba escuchando nada —repitió.
			

			
				—¡Claro que sí! Para luego ir a contarle todos tus chismes a Donald. Eres una peste para este castillo.
			

			
				Charles observaba la escena a unos pasos de las mujeres, con mudo orgullo al contemplar a Violet, por fin enfrentándose a los demonios que habían hecho su vida más dura en esos años.
			

			
				Edith rechinó los dientes.
			

			
				—Señora, usted... no es la duquesa ya.
			

			
				Charles guardó silencio ante la ofensa, sabiendo que Violet manejaría esa situación.
			

			
				—Lo he sido durante todos estos años y aún lo soy. Y créeme, Edith, sé todos tus secretitos y confesiones a lo largo de estos años. Sé que antes de ser la delatora de Donald, lo fuiste de Robert... y voy a contarte un nuevo secreto: esta será mi última noche como duquesa, pero no voy a dejar ese título sin asegurarme de que tus pies están muy lejos del Castillo de Alderman. Y de que no volverás aquí jamás.
			

			
				Edith tragó saliva y acto seguido dio un paso hacia Charles, mirándolo con las mejillas temblando perceptiblemente.
			

			
				—Mi señor... —comenzó—, trabajo para su familia desde hace tanto...
			

			
				Violet la interrumpió de inmediato.
			

			
				—Me he tomado la libertad de informar al señor duque de que fuiste tú quien delató nuestra relación a Robert Baskerville. Nada más y nada menos que hace siete años, Edith. Tengo buena memoria y nunca pude hacer nada al respecto, pero ahora...
			

			
				Charles observó a Edith con frialdad.
			

			
				—Ya has escuchado a la duquesa. Dale las gracias por ser lo suficientemente bondadosa como para tener compasión y no castigarte por lo que le hiciste, por lo que nos hiciste. Ni tampoco por intentar seducir a su marido en su propia alcoba. Ahora márchate.
			

			
				Los ojos de Edith se habían aguado. Si algo había creído siempre es que, acostándose con quien lo hacía, ese día nunca llegaría. Pero no todo estaba perdido. Quizás Donald...
			

			
				Violet pareció leer su mente.
			

			
				—Donald no podrá ayudarte. Antes del anochecer también él estará fuera de aquí, quizás puedas calentarle las sábanas en una posada de Carlisle. Pero no os queremos cerca de Alderman, nunca más.
			

			
				La rabia bullía en Edith, que se dio la vuelta y salió corriendo por ese estrecho pasillo. Charles echó a una ojeada al interior de la habitación y se mostró complacido al ver que ni Mildred ni Alden se habían percatado de lo sucedido. Lo último que quería era empañar su felicidad con los demonios que habían destrozado su historia de amor con Violet.
			

			
				—Los duques siguen de luna de miel —susurró, cerrando la puerta.
			

			
				Ambos caminaron por el pasillo con lentitud. Las manos de Violet aún temblaban de rabia.
			

			
				—La odio... —susurró—. Y tengo miedo de que aún intente algo contra nosotros.
			

			
				—No lo hará, vida mía. Ella tiene más miedo de nosotros, y sabe que ya nada va a separarnos.
			

			
				Charles pasó su brazo por la cintura de su mujer.
			

			
				—Así que no se preocupe, señora Baskerville. Todo está arreglándose.
			

			
				Violet frunció los labios y se detuvo, mirando a Charles a los ojos.
			

			
				—Aún falta Donald.
			

			
				—Yo me encargo de él. No volverás a verlos, a ninguno de los dos. Te lo prometo.
			

			
				Y la besó suavemente, cerrando su promesa y uniéndose una vez más a esos labios que lo enloquecían y lo hacían tan feliz como un hombre podía serlo. Por fin tenían esa oportunidad y Charles se juró que no la desaprovecharía.
			

			
				


			
				Capítulo 47
			

			
				Edith bajó corriendo a la cocina. Necesitaba contactar con Donald, decirle lo que Charles y Violet planeaban tan pronto como pudiera. Era su única oportunidad de poder permanecer allí.
			

			
				Pero en el instante en el que sus pies llegaron a esa sala cálida y oscura, los ojos de las diez mujeres que trabajaban ahí se dirigieron a ella. Y no de forma agradable, precisamente.
			

			
				—La señora Violet nos ha dicho que no puedes estar aquí —le increpó una lavandera.
			

			
				Edith se giró hacia ella con los ojos entornados.
			

			
				—Cállate, puta.
			

			
				Y entonces el primer huevo le estalló en la nuca. No había sido la lavandera, sino una de las mujeres que trabajaban en la cocina.
			

			
				—Largo del castillo. Eres el mal de estas tierras.
			

			
				Otro huevo.
			

			
				Y un chorro de leche agria en la cara. Una mujer incluso se acercó y le lanzó harina por el cabello. En menos de un minuto, Edith estaba recubierta de comida y apenas veía.
			

			
				—Déjanos vivir en paz, Edith —le exigían—, márchate de una vez por todas de este lugar.
			

			
				—Tienes lo que te mereces, lo que te has ganado.
			

			
				Edith salió por la puerta del servicio con dificultad, pues los gritos parecían meterse dentro de sus oídos y quemarle las sienes. La comida le escurría por el rostro y el olor era nauseabundo. No podía entrar de nuevo, si no quería que los huevazos se convirtieran en golpes y tuviera que salir con un ojo morado.
			

			
				Donald había llegado aún y quedarse allí esperándolo sería un riesgo, pues, si cualquiera de los criados del castillo la veía, podrían atacarla de nuevo. Edith llevaba años llevando información de un lado a otro, no solo de la familia Baskerville sino también de todos los que trabajaban allí. Varios sirvientes habían perdido su trabajo por su culpa, así como había causado infinidad de conflictos anteriormente.
			

			
				En ese momento, a Edith solo se quedó una solución y lo sabía: marcharse de allí antes de que la tormenta que sea adivinaba en el cielo, a lo lejos, llegara hasta ella. No podía arriesgarse a que cualquiera de los habitantes del castillo se decidiera a tomarse la venganza que le debía por su mano ahora que estaba desterrada.
			

			
				


			
				Capítulo 48
			

			
				Llevaba casi dos horas de viaje a caballo cuando Donald por fin divisó el castillo de Alderman. El día de caza no había sido productivo y tres de sus hombres y él volvían con el rabo entre las piernas.
			

			
				Donald vio las luces iluminando el interior del castillo en esa oscura noche y un escalofrío lo recorrió. No entendió por qué.
			

			
				Desde hacía ya meses, regresar al castillo era incómodo. Su sobrino había vuelto y él no lo soportaba: era un mocoso déspota y orgulloso. Si por Donald hubiera sido, se habría marchado a su finca desde el primer momento en el que Charles había puesto un pie allí. Pero no podía, él quería ser duque muy pronto y alejarse de allí era lo último que podía permitirse para lograrlo.
			

			
				Bajó del caballo en la puerta del castillo, dándole las riendas descuidadamente a uno de los mozos de cuadras. Después escupió en el suelo una mezcla de flemas y sangre.
			

			
				Ojalá Edith anduviera cerca para poder yacer con ella esa noche. Pensó en acudir a las cocinas a buscarla a ella o a alguna de las otras criadas jóvenes, como le gustaban, pero tomó la decisión de subir primero a su cuarto y despojarse de esas ropas mojadas y sucias.
			

			
				Apenas abrió la puerta de sus estancias cuando sintió un gélido frío salir de la habitación, esto le extrañó demasiado: había ordenado a los criados que tuvieran el fuego de sus aposentos encendido para su regreso. Y ellos siempre obedecían.
			

			
				Entró en la habitación, murmurando entre dientes.
			

			
				—Estúpidos... —susurró al ver que la ventana de sus aposentos estaba abierta de par en par y ningún fuego ardía en la chimenea.
			

			
				Y solo al cerrarla se percató por primera vez de que no estaba solo en esa habitación. Cuando se giró, se encontró cara a cara con el hombre, sentado en su butaca de madera de roble.
			

			
				—A mí tampoco me gusta el frío —comenzó Charles—. Me recuerda a los años de guerra, ya sabes, tío: dormir a la intemperie, luchar bajo la lluvia en el frente, el sonido del acero entrechocando... —Cerró los ojos un instante, evocándolo—. Es una sensación terrible. Me imagino que tú nunca has tenido que luchar, ¿verdad?
			

			
				Donald negó con la cabeza, estudiando a su sobrino con la mirada en una mueca de desconfianza.
			

			
				—¿Sabes, al menos, blandir una espada?
			

			
				—Sí.
			

			
				Esta vez, una ligera sonrisa sardónica se estableció en el rostro de Charles.
			

			
				—Yo maté al primer hombre a los doce días de salir de aquí. El primero de muchos... y, ¿sabes qué, tío Donald? No quiero volver a hacerlo. No me gusta. Pero a veces es necesario; cuando alguien te quiere hacer daño, o cuando pretenden quitarte lo que es tuyo.
			

			
				Charles se puso en pie y en su mano tomó un fósforo, después lo encendió y lo acercó a una de las lámparas de aceite, que prendió rápidamente iluminando el rostro avejentado de Donald. Había cambiado tanto en los últimos siete años, como si se hubiera consumido en su propia avaricia.
			

			
				—No te vi alegrarte al verme regresar vivo del norte.
			

			
				Donald frunció el ceño.
			

			
				—Creí que habías rehecho tu vida allí, que ya no volverías.
			

			
				—Sí, eso creía yo también. Pero todos sabíais perfectamente que me había olvidado algo aquí y que, tarde o temprano, regresaría para llevármelo.
			

			
				—¿El título de duque?
			

			
				Charles negó con la cabeza.
			

			
				—La mujer a la que amo desde que era un niño. Ella es la razón por la que sobreviví, porque necesitaba verla de nuevo y cuando por fin lo hago, ¿qué me encuentro? Que mi familia ha hecho lo posible por hacer de su vida un infierno. Mi padre con sus abusos, tú con tus insinuaciones nauseabundas...
			

			
				—¿Eso te ha dicho? —dijo Donald, con la clara intención de rebatir su argumento con mentiras.
			

			
				—Eso me ha dicho y eso he visto. Violet era solo una niña cuando me fui y cada vez que pienso en el daño que tú y mi padre le habéis hecho... —bajó la voz un instante—, te juro que pienso en matar de nuevo. Aunque creyera que eso se había acabado en mi vida.
			

			
				Donald tragó grueso y sus ojos se dirigieron a la puerta. Calculó cuántas posibilidades tenía de escapar de esa sala por su propio pie y supo que ninguna cuando Charles habló de nuevo.
			

			
				—¿Por qué quieres quitarme lo que es mío, Donald? ¿No has tenido suficiente con robar todo lo que has querido del ducado durante estos años?
			

			
				—Charles, yo no...
			

			
				—¿Pero es que nadie va a admitir su culpa hoy? —gruñó Charles, hastiado—. Lo has hecho, Donald, has tratado de demostrar que soy un bastardo. ¿Te parece que me merezco eso después de todo lo que he hecho por esta familia? Después de marcharme cuando aún era un crío, a una maldita guerra de la que ni siquiera había oído hablar antes.
			

			
				—Robert dejó unos documentos que...
			

			
				—Robert era un lunático... y te juro que le agradezco a Dios con mi alma si verdaderamente no soy su hijo. Pero bastardo de mi madre o no, llevo el apellido Baskerville desde el día en que nací. Y Mildred también lo hace.
			

			
				—Sé razonable, Charles. El Rey te considera un traidor a la corona.
			

			
				—Y hace bien, porque lo soy. Por eso he tenido la deferencia de decidir volver al norte, con mi esposa.
			

			
				Donald levantó las cejas.
			

			
				—¿Violet?
			

			
				Charles asintió con la cabeza, complacido por la sorpresa dibujada en el rostro de su tío.
			

			
				—Pero no voy a dejar este lugar así, descuidado. Dejaré al mando a Mildred, en quien confío más que en mí mismo. Y antes de que digas algo, tío... sé que quieres demostrar que tampoco ella es hija de Robert Baskerville.
			

			
				Fue entonces cuando Charles tomó unos documentos de su bolsillo, doblados sin ningún tipo de cuidado. Los abrió y Donald reconoció enseguida la firma de su hermano certificando que no había tenido ningún heredero legítimo, nunca.
			

			
				—¿De dónde has sacado eso? —gruñó Donald, lanzándose a por los documentos. Charles lo apartó de un empujón y el hombre se golpeó la cabeza contra el armario de madera.
			

			
				—De tu caja fuerte, bajo el armario de la entrada. Sé que tenías dos copias, qué oportuno que las dos hayan recaído en mí, tarde o temprano. Muy bien escondido, menos mal que el servicio me es leal y no han tardado en ayudarme a encontrarlo.
			

			
				Donald gruñó entre dientes.
			

			
				—Maldito bastardo... tu hermana no puede ser duquesa de nada. Ella no es nadie.
			

			
				Charles disfrutó de ver la rabia en sus ojos y correspondió con sorna.
			

			
				—¿Nadie? ¿Y cómo me explicas que el hijo del conde de Ashtree se haya casado con ella? Me ha parecido que será un duque perfecto. ¿O acaso quieres acusarla de ser bastarda públicamente? El marido de mi hermana es familia del Rey Harold, ellos dos no están en los mejores términos, ya sabes, porque él es un jacobita que lucha por destronarlo... pero su familia es lo importante. Y créeme, pocas veces he visto gente más leal al trono que los Ebenezer.
			

			
				Y entonces todo terminó de encajar en la cabeza de Donald.
			

			
				—El escocés... —susurró, comprendiendo quién era Alden en realidad.
			

			
				Charles endureció el rostro por fin, harto de jugar al gato y al ratón.
			

			
				—Quiero que te hayas ido al amanecer. Si no, vendré yo mismo a las seis de la mañana y te sacaré colgando de mi espada. Si vuelves a pisar estas tierras, daré orden de matarte sin preguntar. Has sido, al igual que lo fue mi padre, una verdadera deshonra para los Baskerville.
			

			
				Donald sintió que estaba a punto de vomitar. No se explicaba que eso hubiera acabado de ese modo, que hubiera subestimado al muchacho así.
			

			
				Sus ojos se iluminaron con las llamas cuando Charles colocó los documentos de papel amarillento sobre el fuego. Esos papeles eran la última esperanza que Robert había dejado. Después, nada podía probar que Mildred y Charles no eran Baskerville.
			

			
				Cuando los papeles se consumieron, Charles se acercó a él con las manos aún llenas de ceniza. Entonces, sin previo aviso, le asestó un puñetazo en la mejilla que le provocó un sangrado en los dientes de inmediato y un corte profundo en el labio. Donald se cubrió el rostro, esperando cobardemente otro golpe que no llegó nunca.
			

			
				—Eso es por Violet. Le habría gustado dártelo ella personalmente, pero estoy seguro de que le agrada de igual modo que lo recibas de mi parte.
			

			
				Y con aire elegante, Charles dejó la habitación.
			

			
				Esa fue la última vez que vería a su tío.
			

			
				


			
				Capítulo 49
			

			
				La mañana era fría, pero los pájaros cantaban ya con fuerza. Violet sentía el vaho abandonando sus labios rosados y apretó sus manos enguantadas en terciopelo verde. Miró de nuevo hacia el castillo de Alderman, su hogar durante los últimos ocho años.
			

			
				—Escríbeme, Violet —pidió Mildred, con lágrimas cayendo de los ojos, aunque sin dejar de sonreír—, todos los días.
			

			
				—Lo prometo. Todos los días.
			

			
				Mildred miró a Charles y Alden, que se encontraban a unos metros de ellas, enfrascados en su propia despedida.
			

			
				—Nos veremos pronto, aun así —dijo Violet—, estoy segura de que Alden no puede esperar para que su familia conozca a su esposa.
			

			
				Mildred enrojeció ligeramente.
			

			
				—Su esposa inglesa... —susurró.
			

			
				Entendiendo las dudas de su amiga, Violet tomó su mano y la miró a los ojos, acercándose más a ella.
			

			
				—La mujer a la que ama, Mildred.
			

			
				Ambas se abrazaron una última vez y Violet sintió un nudo en la garganta. Iba a extrañar tanto a su mejor amiga. La joven caminó lentamente hacia el discreto carruaje que los llevaría a Escocia. Violet sabía que Charles prefería cabalgar, pero a ella aún no se le daba muy bien hacerlo. Aprendería con el tiempo.
			

			
				Alden se acercó a ella.
			

			
				—Mi señora.
			

			
				No pudo evitar sonreír al escucharlo. Alden siempre había sido bueno con ella y ella valoraba profundamente su amistad y lealtad. Sabía que también él había sufrido mucho con su propia historia.
			

			
				—Nos veremos pronto, Alden. Gracias por todo.
			

			
				El escocés tomó su mano y besó su dorso. Después asintió con la cabeza y ella procedió a subir al carruaje, con la ayuda de Charles. Violet llevaba algunos de sus vestidos y alimentos suficientes para dos o tres días. Las muchachas de la cocina los habían preparado especialmente para el joven matrimonio.
			

			
				Charles se sentó a su lado y pronto el carruaje comenzó a moverse por el camino empedrado del castillo. Su marido la besó en la frente.
			

			
				—¿Estás nerviosa?
			

			
				—Nerviosa es poco —contestó ella—, ¿y si no le gusto a tu familia?
			

			
				Charles soltó una carcajada.
			

			
				—Eso no es posible. Eres la mujer más dulce, valiente y honesta del mundo. Ellos te amarán, como lo hago yo.
			

			
				Sus palabras la tranquilizaron un poco y cuando Violet miró por la ventanita del carruaje contempló el castillo alejándose poco a poco.
			

			
				Se iba a un lugar desconocido, a vivir aventuras que nunca habría imaginado... pero junto a la persona indicada. Con Charles ella ya no tenía miedo pues sabía que, si en algún momento debían separarse, ambos volverían a encontrarse siempre.
			

			
				


			
				Capítulo Final
			

			
				Había pasado más de un año y medio. Nadie esperaba que fuera tanto tiempo, Alden y Mildred habían previsto marchar a Escocia solo un par de meses después de que ellos se fueran... pero al parecer habían estado muy entretenidos.
			

			
				Los golpes en la puerta de la habitación se escucharon con fuerza.
			

			
				—¡Ebenezer está llegando! —gritó desde el exterior uno de los primos por parte de madre de Charles.
			

			
				Violet se incorporó en la cama, emocionada.
			

			
				—¡Están aquí!
			

			
				No pudo levantarse de la cama, pues Charles la tomó de la cintura y se colocó sobre ella, sintiendo su piel desnuda bajo la suya.
			

			
				—Aún les queda un buen tiempo para que lleguen aquí... —comenzó.
			

			
				Una carcajada musical escapó de los labios de Violet. Estaba más bella que nunca.
			

			
				—Charles, hemos de estar presentables para cuando...
			

			
				Él comenzó a besar su cuello, interrumpiéndola. Un gemido escapó de su boca y Charles le dedicó una sonrisa traviesa.
			

			
				—Calculo que aún se tomarán una hora más.
			

			
				El primo de Charles, al otro lado de la puerta, gritó de nuevo:
			

			
				—¡Están en la puerta!
			

			
				Y entonces Charles gruñó por lo bajo.
			

			
				—Maldito Alden, siempre arruinando los mejores momentos...
			

			
				Violet volvió a reírse mientras se incorporaba y procedía a vestirse rápidamente. Tenía demasiadas ganas de volver a ver a su amiga.
			

			
				Con el corsé abrochado de cualquier manera, las botas al revés y las enaguas descolocadas, Violet salió por la puerta, seguida de un Charles muy divertido que aún se colocaba la camisa sobre los fornidos hombros.
			

			
				Recorrieron la fortaleza en apenas unos minutos hasta llegar a la puerta y de pronto el mundo pareció detenerse. La familia de Charles ya se encontraba arremolinada a su alrededor y Alden abrazaba por la cintura, orgulloso, a una sonrojada Mildred, tan hermosa como siempre. Pero lo que verdaderamente captó la atención tanto de Charles como de Violet fue un pequeño bebé pelirrojo, acurrucado entre las mantas en los brazos de Mildred. El bebé estaba despierto y sus inquietos ojos azules viajaban de un rostro a otro, curiosos.
			

			
				Las lágrimas cayeron suavemente por los ojos de Violet cuando se acercó a su cuñada y mejor amiga y la besó en la mejilla. Instintivamente, su mano derecha se dirigió a su propio vientre, algo abultado ya por los casi cuatro meses de embarazo. Violet y Mildred se fundieron en un abrazo emotivo y ambas sonrieron, dejando escapar de sus labios toda la felicidad contenida.
			

			
				A su espalda, la voz de Charles tembló de emoción.
			

			
				—Os estábamos esperando. Bienvenidos de nuevo.
			

			
				Y se enzarzó en un violento abrazo de hermanos con Alden en el que ambos se golpearon la espalda y se insultaron en voz baja, causando carcajadas en todas las personas que los rodeaban.
			

			
				El bebé los observó, embelesado. Como preguntándose quiénes eran todas esas personas y por qué se querían tanto. Pero la niña tuvo que esperar algunos años antes de que alguien le contara, por fin, la historia de sus padres y sus tíos, de cómo se habían enamorado y llegado hasta allí. Fue una historia que se contó en la familia durante cientos de años y que no cayó en el olvido de los Baskerville ni los Ebenezer. La historia de cómo, a pesar de las dificultades, ni el tiempo ni la distancia habían impedido ese enorme amor.
			

			
				FIN.
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